
La dinámica de la variación en el
relato oral tradicional riojano

Procedimientos discursivos de 
construcción referencial de la narrativa 
folklórica - Volúmen 1

Palleiro, María Inés

Barrenechea, Ana María

1991

Tesis presentada con el fin de cumplimentar con los requisitos finales para la 
obtención del título en Doctor de la Universidad de Buenos Aires en Letras



ty_ 

T r 

' 

Universidad de Buenos Aires. 

Facultad de Filosofra y Letras. 

' 	r 

(j 

FAi 7 r)  d 

AGO. 1991 ¡DL 

Agr. 	rrrs 

"LADINÍMICA DE LAVARIACIaN EN EL RELATO ORAL:TRADICIONAL RIOJANO. 

ntritrnpferpnril de la narrativa folkl6rica". 

Tesis de Doctorado de 

MARÍ/\ IIiS PALLEIRO 

Dirigida por la Dra. 

ANA MARIA BARRENECHEA. 

E .rrnFs gm 
PACtJLTAO DE flLÓsunA 'y 

I1REGCiON DÉ lDLIOTECAS 

cm 



'PRIMERA PARTE. 



IJnIrF 

INTRODUCCION 	 gag. 	1. 

_ObjetivosgeneraIesehipótests inicia1 ........ . ..................... pág. 	1. 

-La construccin de la hip6tesis, SVntesis de su proceso de formula- 

ción, . ......... .,., 	.................................................pág. 	2. 

-Delimitáciones conceptuales y fundamentos teóricos .....................pág. 14 

-Breve revisi6n histórica: resea de algunas propuestas anteriores 

paraelanl1sisdelrelatofolkióri.co.., ..............................pg.1O. 

-El carctér plural del relato folklórico ............................... pág. 18. 

-Elemetos de narrativa personal 	 pg. 19. 

-Elementos de interacción conversacional ...............................pg. 21. 

-Láñaáióhfolklórfta y el hecho teatral ............................pg. 22 

-Elernéntós del discurso mrttco y legendario ............................ pg. 23. 

-Estrategias ddctico-arguruentativas ...................................pág. 25. 

-Precisiones conceptuales bsi.cas ....................................... pág. 27. 

• 

	

	 -Deliñitaci6ncóhcéptual .del'trmino "contexto" .......................pág. 27. 

-Deli'm'táci5ndél término u j eJato folklórico ............................ pág. 29.. 

-Ffttiyidád, fi.'ccioñaldad y ftcci,onali.zacifru .......................... pg. 30. 

Conceptos de "endogrupo" y "e.xogrupo"................................. pág. 31. 

-Metodologíaparticular..,....,..., .................................. pg.32. 

DESARROLLO,,.. ....................,, .....................................pág. 39. 

del corpus ........................ pg. 39. 

-Rasqosexternos. .........., 	.......................................pg.39. 

-- 	 '-Criterios de fijación textual ......................................... pg. 40. 

-Divisionesinternasdelcorpus........ . ............................... pg. 142. 

-l'nventariodeversiones ............................................... pg.143 



	

-CaracterTsticas de los distintos ¶Jrupos de versiones 	 pág. 	44. 

	

-Criterios taxonómicos .............................................pi9. 	45. 

	

-Clasificaci6n universal ........, .................................pg. 	45• 

	

-Categorizaciones particulares ....................................pq. 	48. 

-La construcción textual del emisor., 	............................ pg. 	50. 

	

-Procédimientosformulstico5 de delimitación textual .............. pág. 	52. 

	

-Los mecanismos de ladeixis .......................................pg. 	92_ 

-El contrapunto de actitudes locutivas .............................. pág. 1l4.. 

-Partículas subjetivas y operaciones de modal ización ............... pág. lli. 

-Los.enunciados referidos en el relato foilklórico .................. pág. 160. 

-Síntesk y conclusiones particulares .............................. pág. 190. 



INTRODUCC ION 

-Objetivos generales e hipótesis inicial. 

:. Intentamos exponer aquí los fundamentos para 'una metodología de anlisis 

del relato folklórico que ponga de manifiesto su car.cter de texto plural. 

Nutrvplanteo surge del estudio de un corpus de narrativa folklórica rioja-

na reunido por ñosotros "in situ", en diversos viajes de campo. Este estudio 

nos ha permitido esbozar una hipótesis que constituye el punto central de dis 

cusión del trabajo. Dicha hipótesis consiste en considerar al contexto de e-

misi'6n y recepci6n del mensaje como elemento de incidencia decisiva en el pro 

ceso de construcción textual. A parti.r de ella, esbozamos una delimitación 

conceptual del relato folklórico que destaca su vinculación con la circunstan 

cia particular en la que se genera. 

Desde este enfoque, caracterizamos al relato folklórico como un acto de ha-

bla producido en el Uaqui  y el "ahora" de una situación histórica precisa, 

por'un narrador perteneciente a un grupo social determinado, en presencia vi-

va de su auditorio. Esta copresencia da lugar a un vi'nculo de interacción dia 

lógica entre narrador y auditorio, que provoca frecuentes modificaciones en 

el desarrollo narrativo. Tal desarrollo narrativo corresponde a la relación 

de un hecho o un conjunto de sucesos ocurridos en un mundo de ficción. La mo 

dalidad de construcción del relato es entonces la duplicación ficcional de los 

componentes fundamentales de la situación comunicativa: emisor, receptor y re 

ferente, lo cual se logra mediante la incorporación del contexto en el univer 

so textual. El contenido referencial del mensaje asr construido remite al u-

ni'verso de representaciones que configura la visión particular de] mundo de di 

cho grupo, y que le otorga su identidad cultural. Dicho mensaje se articula a 

través de un código cuyas unidades estn constituidas por patrones estables 

de organización textual y discursiva, fi.jados en el proceso diacrónico de trans 

mi:sión oral. Tales patrones estereotipados funcionan asr como pretexto para 
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su transformación dinámica, de acuerdo con las características de cada nuevo hecho 

de narración. Esta posibilidad de actualización y modificación de los estereotipos 

tradicionales en distintos contentos  enunciativos asegura la vitalidad del relato fol-

klórico, y revela su carécter de espaci:o textual abierto, y de vehículo de expresión 

de la identidad pluriétnlca y multicultural del grupo que lo produce. 

Dedicaremos entones el trabajo al examen de la incidencia del contexto en el pro-

ceso de construcción del enunciado narrativo. Ello nos permitirá validar los distin-

tos aspectos de nuestra caracterización hipotética del relato folklórico, y nos pro-

porcionar las bases.para nuestra propuesta teórico-metodológica. 

- La construcción de la hipótesis. Síntesis de su proceso de formulación 

Este trabajo constituye la culminación de un proyecto iniciado en el año 1985,  con 

el auspicio del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. Las obser -

vaciones realizadas en sus distintas etapas nos han proporcionado los elementos para 

la formulación de nuestra hipótesis. 

La f esp liniial 	de*U proyecto ( 1985 - 1986) estuvo dedicada a la recopilación y 

anlisis de 100 versiones de narrativa folklórica riojana. En ella, pudimos documen-

tar la viqenda actual del relato folklórico en comunidades rurales de la provincia 

de La Rioja.En este primer trabajo, tituladó El cuéntótradiciorial riojano: estudio 

sincrónico y diacrónico, verificamos ya la existencia de modificaciones producidas 

por influencia del entorno enuntiativo en la instancia sincrónica de narración, con 

respecto a los patrones de articulación textual y discursiva fijados en el proceso 

diacrónico de transmisión tradicional. 

Tal verificación nos llevó a dedicar nuestro trabajo siguiente al estudio de lo que 

denominamos Los recursos de actualización en el discurso narrativo tradicional (1987). 

Designamos mediante el término " recursos de actualización" a las estrategias 
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de adecuación de los patrones estabilizados en hechos enunciativos anteriores, 

a una nueva circunstancia de discurso. Partimos esta vez del anlisis de un 

corpus ms reducido, de veintiseis versiones, y efectuamos un trabajo compara 

tivo con los relatos de la recopilaci6n anterior. La reunión de todos ellos 

pasó a integrar lo que titulamos Primer Corpus de Narrativa Folklórica Riojana, 

de 126 versiones 0985 - 1987). 

Estas observaciones nos condujeron a orientar nuestro interés hacia el estu-

dio de las transformaciones en los modelos tipificados de composición del rela 

to, producidas por incidencia del contexto. Llegamos así a detectar, a través 

del examen analítico de 50 versiones de narratiya folklórica, reunidas en nue-

vos viajes de campo, la presencia de variaciones en el entramado textual, vm-

culadas con la particularidad de la circunstancia de narración. En este nuevo 

trabajo, denominadoEstéj-eotipo y variación el el relato folklórico riojano 

(11988), llegarnos entonces a postular la hipótesis de la posible gravitación de 

tales variaciones en el proceso mismo de construcción textual. Una vez esbo-

zada esta hipótesi:s, nos dedicamos, •en diversos estudios, a investigar el pro-

blema de la incorporadón del contexto en el universo del relato. Entre estos 

trabajos, se cuentan "Aportesmetodológicos para el estudio de un corpus de na 

rrati'va folklórica" (Río IV, 19881, "Estudio textual de un corpus de narrativa 

folklórica argentina (Valladolid, 1989), "Aportes de la pragmtica al estudio 

del relato folklórico" (Bahía Blanca, 19.89). y otros. En todos ellos, desarro-  

llamos la labor sobre nuevas versiones, con el objeto de lograr mayores preci- 

si'ones para la formulación defnitiya de nuestra hipótesis. El resultado de es 

tas observaciones fue volcado en un informe presentado ante el Consejo Nacional 

de Investigaciones Científicas y Técnicas, titulado El problema de la variación 

en el relato folklórico riojo (1989), que constituye una primera versión de 

-. 	 la presente tesis. En esta primera versión, trabajamos sobre un corpus de 12 

versiones que; con las anteriores no reun.idas.er . una compi..laçión  qeneral, pasa-

ron a integrar nuestroSegundo Co.rpude Nairativa FolkJ6rca Riojana(l98- 

1989), de 72 v€rs iones. 



-- 

Luego de estas aproximaciones sucesivas al problema que nos ocupa, llegamos fi 

nalmente a la formulación definitiva de nuestra hipótesis. Para su discusión,nos 

basaremos en el anliss de, .un corpus de JO versiones. Dichas versiones fueron 

seleccionadas entre todo el rnaterial recogido,.que ¡ntegra un Corpus General de 

Narrativa Folklórica Jiojana 0985 - 1989), de 170 versiones, el cual figura como 

apndi'ce en volúmenes separados. 

Dedicaremos ete trabajo, entonces, al desarrollo de nuestra propuesta teóri-

co-metodológica, centrada en el estudto de los procedimientos de incorporación 

del contexto. en el proceso de contrucci6n referencia] del relato folklórico. 

El número reducido de JO. versiones permite e] examen y la validación de la. hi - 
o 

	

	
pótesis en profundidad, mientras que el corpus general de 170 versiones ofrece 

las posibilidades de control del lector interesado en nuestro enfoque, 

Delimitaciónes conceptuales y fundamentos teóricos. 

Todo planteo teórico requiere, como paso previo, un adecuado encuadre epistemo 

lógico. Esta exigencia rnetodológica adquiere especial importancia en el caso del 

relato folklórico, dado que su estudio es encarado por disciplinas diversas, a lo 

que se agrega una plural ¡dad de derivaciones hacia diferentes dominios del conocí 

miento, 

Así, por ejemplo, la folklorística se interesa en los indicios de los distintos 

procesos de construcción de la identidad de un grupo, presentes en el espacio ver 

b.al, La sociología, por su parte, se ocupa de otros aspectos del problema, relati 

vos al examen especffico de los procesos •de constitución y funcionamiento de las 

¡nteracciones grupales, que se reflejan en la te.xtualidad narrativa. Por su parte, 

la historia lo considera como docimento vivo de determinado estadio de evolución 

cultural . situado en un eje diacrónico, y la etnografía, como testimonio descripti 

yo de los rasgos y condiciones de existencia de cada comunidad productora. La 
PSi 

cología, a su vez, intenta examinat las estructuras inconscientes que subyacen en 

la expresión discusiya del enunciado, y la filosofía, los sistemas conceptuales 

de organización cosmovisional que pueden reconstruirse a partir del anélisis de 

los relatós. Estas disciplinas presentan también sus instancias intermedias, co- 
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mo la psicología social, la filosofía de la historia, etc. Desde cada una de 

éllas, el mismo objeto puede ser abordado entonces según una diversidad de enfoques 

cuyo elemento coman es el reconocimiento de su carácter de mensaje social , en el 

que se expresan distintos aspectos de la identidad de un grupo. 

De toda esta pluralidad de perspectivas, el ángulo desde el que encararemos 

nuestro anlisis es el del estudio de los procedirhientos discursivos de construc-

ción del relato. Para ello, tomaremos como base algunos planteos de la semántica y 

lapragmtica de la enunciación, la lingtiística textual, la teoría de la argumenta 

ción y la lógica modal, así como también determinados aspectos de teorTa y crítica 

literarias vinculados fundamentalmente con el problema de los géneros discursivos. 

Tales aportes teóricos sern utilizados con un criterio instrumental, encamina 

do al esclarecimiento de nuestra tesis. De este modo, orientaremos estos planteos 

hacia el anlisis de las estrategias de discurso utilizadas para la articulación 

de un referente textual, a partir de su confrontación analógica con el contexto. 

De la senintica de la enunciaci6r, nos interesan fundamentalmente las consi'deracio 

nesréfetidas a Ta ¡ idenciade la situación puntual de enunciación, en la articulación. 

del enunciado narrativo. Tomaremos como base teórica, en primer lugar, los traba-

jos de Benveniste, en especial 1 'El aparato formal de la enunciación" ( 1970 )y "Ee 

la subjetividad en el lenguaje" ( 1958 ). A partir de ellos, estudiaremos ls  dupLi 

aciones prodúcidas 	por el desdoblamiento de un enunciadorituado en el "aquí" 

y el "ahora" de una circunstancia histórica determinada, en sujeto productor de un 

enunciado ficcional. 

De los aportes de la pragmtica, nos importa reflexionar acerca de algunos as 

pectos de la teoría de los actos de habla 1 formulada por Austin y Searle. Esta 

Como veremos en el curso de nuestro análisis, este concepto,lelos d rele-

ti rse auna ent ¡dad• hoiogéne, desi,gnarnuch,as veces una mul ti pH cHad •de l éméritos 

heterogéneos cuya adlct6nyuxtap4estl]ea con.fi.gurarla1i.dentidadrupal 



teoría nos resulta especialmente esclarecedora para abordar el hecho narrativo 

folklórico como una praxis, en la que se destaca la intención de transmitir y a 

la vez poner en acto un universo particular de creencias y valores. Discutire-

mos entonces, a lo largo del trabajo, la posibilidad de considerar -, los relatos 

como macroactos representativos, expresivos y directivos, de acuerdo con su fun-

ción específica en la dinámica de interacción entre el narrador y su grupo. Ve-

remos en qué medida estos conceptos se relacionan con el funcionamiento del rela 

to folklórico como acto de legitimación del patrimonio cultural comunitario, en 

el que se afianzan y actualizan los lazos de cohesión grupal. Señalaremos a la 

11 	
vez ciertas limitaciones en cuanto a las posibilidades y alcances de aplicación 

de estas teorías, dadas por la imposibilidad de reducir la complejidad y fluidez 

del acto comunicativo, a parmetros rígidos propios de todo esquemá taxonómico. 

De la lingtiística textual, tendremos en cuenta sobre todo los conceptos referi-

dos al proceso de construcción textual, a partir de su conexión con el contexto. 

1 	Nos apoyaremos así en ciertos conceptos expresados por Van Díjk en sus trabajos 

Texto y contexto (1977), Estructuras y funciones del discurso (1983) , y en su ms 

reciente artículo '.'l discurso y la reproducción del racismo" (1988) , con las a-

claraciones y aregados formulados oralmente en el ciclo de confrencias "Discur -

so, poder, racismo y cognición social", dictado en la Facultad de Filosofra y Le-

tras de la Universidad de Buenos Aires en noviembre de 1988. Estos conceptos se-

rn trabajados con ciertas reservas que explicaremos oportunamente, relativas a su 

posibilidad de aplicación 	prticular ail,  texto narrativo folklórico. Tales re- 

servas se refieren fundamentalmente, como veremos, a aspectos de cohesión y cohe-

rencia discursiva relacionados con el procedimiento de construcción textual. 

Nos apoyaremos también en ciertos planteos de la lógica modal, vinculados 

con el proceso de construcción de mundos posibles a partir de determinadas opera-

ciones de modalización. 	Investigaremos así en qué medida la afirmación del carc- 

ter verdadero, necesario o posible de algunas proposi ciones narrativas, incide en 
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el procedimiento de articulación referencia] de los relatos, y condiciona su mo-

dalidad de emisión y recepción. 

Trataremos además de analizar de qué manera lá, incorporación del contextoenlel 

universo textual es utilizada por los sujetos enunciadores para modalizar ciertos 

segmentos de discurso. 

Tahibtén en relación con este problema, tomaremos en consideración ciertos aspec. 

tos de la teoría de la argumentación. Estudiaremos asr las técnicas y estrategias 

utilizadas para persuadir al receptor acerca de la validez del mundo posible cons 

truido en el relato. Analizaremos asr los recursos 'aiun1nttiv'emp1e'a-

dos por el emisor con el objeto de legitimar el modelo de mundo propuesto en su dis-

curso,y de presentarlo como expresión de la ¡dentidad cultural del grupo del que 

se asume como portavoz. 

De la teoría y crítica literarias, nos interesan fundamentalmente dos aspectos. 

El primero se relaciona con el problema de los géneros discursivos, y el segundo, 

con los procedimientos de ficcionalización. 

Con respecto a los géneros discursivos, nos apoyaremos fundamentalmente en las 

consideraciones de Bajtín (1953),  quien los caracteriza como tipos temticos, corn 

posicionales y estilísticos fijados a lo larco de una sucesión de •actos enunciat! 

vos. Estos tipos genéricos poseen,segn el autor, una flexibilidad que permite 

su actualización y transformación, de acuerdo con la particularidad de cada nueva 

situación de discurso. 'Tali caracterización de los géneros se distingue por pre-

sentar un enfoque abierto del problema, al admitir la estrecha vinculación de los 

géneros con la instancia puntual de enunciación. Es así como Bajtín afirma que e 

xiste una innumérable posiblidad de variaciones genéricas, que se adecuan a las 

condiciones particulares de cada hecho de emisión y recepción. En su artículo "El 

problema de los géneros discursivos", este autor enumera algunas de ellas, que se 

agregan a las caracterizaciones genéricas tradicionales, y configuran un inventa-

rio abierto a nuevas formas de expresión. Algunos de los planteos formulados por 



Bajtín fueron esbozados ya por Jolles (1930), en su caracterización de las "for-

mas simples". Jolles consider6en ella la relación entre los tipos discursivos 

elementales o "simples" y sus diferentes actualizaciones en distintas situacio-

nes enunciativas. Aunque los conceptos de Jolles, vistos desde nuestros días, re 

sultan de un excesivo esquematismo, cabe reconocer que ellos abordan problemas tra 

tados luego por la teoría l'i:teraria y la lingUística de la enunciaci6n. Estas 

disciplinas, coh un aparato conceptual mucho nis afinado, han propuesto pautas 

para el anlisis del problema de los géneros, ya insinuadas en la obra de Jol les. 

Este problema ha sido abordado también, en nuestros días, por la folklorística. 

Merece destacarse en este sentido especialmente la contribución de Ben Amos con 

su compi laci6n Fólklore genres (1976 ) , que reúne trabajos acerca de este tema, 

precedidos por un esclarecedor estudio preliminar. Los trabajos allí reunidos 

tratan distintos aspectos relacionados con la clasificación genérica de la obra 

folklórica, y muchos de ellos toman en cuenta su estrecha vinculación con el con 

texto en el que ésta surge. Tal es el caso, por ejemplo, del artículo de Roger 

Abrahams, "The complex relations of simple forms". En este trabajo, que parte 

de. -una relectura de la obraFórmes simples de Jolles, Abrahams destaca la impor-

tancia de la "perfomance" o realizaci6n concreta de la obra folklórica, como pa-

rmetro bsico para su clasificación genérica. Centra así su atención en lo que 

él denomine "la estructura del contexto" 2/, y a partir de ella propone una cIa 

si'fi'caci6n de los géneros de acuerdo con los distintos grados de interacción en 

- 	 tre el ennnci:ador y su auditorio. También otros trabajos, como los de Dégh y 

Vszonyi, Sei:te.l y el del propio Ben Amos, insisten en la necesidad de conside-

rar e.l contexto como factor fundamental para la clasificación analítica de los 

distintos géneros. 

Este interés por la "estructura del contexto" se corresponde con el ángulo •de 

enfoq.ue de la folklorística. Como dijimos ms arriba, esta disciplina,situada en 

una zona límite entre la antropología, la sociología, la psicología social y el 
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análisis literario, intenta descubrir en la obra folklórica indicios del entor-

no social en el que asta se produce. Tal enfoque nos proporciona aportes vaHo 

sos para nuestro estudio, que seré encarado sin embargo desde otra perspectiva 

epistemológica. En efecto, el eje de nuestra hipótesis se sitia no en el an-

lisi's de la estructura misma del contexto en e] que se desarrolla la obra folkló 

rica, sino en el de la incidenci:a de este contexto en el proceso compositivo de 

un universo de ficci6n, 

En la consulta bib1togrfica de artículos y tratados vinculados con las disci-

punas arriba enumeradas, hemos observado en general dos tendencias: la del estu 

dio discursiyo  de isti.ntos aspectos, puntuales de la obra folklórica, que contem-

plan en muchos casos la ¡'nci:dencia del contexto, tratada desde el punto de vista 

li'ngUrstico o literario, y la del abordaje de la obra folklórica como punto de 

partida para el estudio analítico o descriptivo de su contexto de producción. En 

tre estas dos direcciones, nuestro trabajo se sita en otra línea, que propone un 

enfoque de) problema desde la perspectiva de los procesos de construcción textual 

de un universo de discurso, De acuerdo con este enfoque, tantc$  los elementos con 

textuales como las estrategias discursivas sern consideradas como recursos instru 

mentales para la articulación re.ferencial de un espacio narrativb de ficción. Es 

por ello que otorgaremos una importancia fundamental a otro de los aportes de la 

teoría literaria, relacionado con el estudio de los procedimientos de ficcionaliza 

ci6n. Nos apoyaremos bscamente en la delimitación efectuada por Susana Reisz de 

Ri:varol.a, propuesta en su trabajo "Ficcjonalidad, referencia, tipos de ficción li-

teraria", En él, esta autora caracteriza los procedimientos de ficcionalización 

como operaciones de duplicación de los tres componentes bsicos del acto enunciati 

yo: emi'sor, receptor y "zonas de referencia", y define la fictividad como "modifi-

cación de la modalidad de esencia del universo real". 	
/ 

Sobre la base de los planteos arriba expuestos,intentaremos en este trabajo pro- 

poner un rntodo de análisis del relato folklórico que ponga de manifiesto 1 a mci - 



1 

dencia del contexto en los procesos de articulación ficcional del enunciado na 

rrativo. Este método nos proporcionará los fundamentos para una delimitación 

conceptual del término "relato folklórico", en la que se destaque su carcter 

de hecho comunicativo ocurrido en la particularidad de una dimensión históri-

ca, que influye de manera decisiva en el entramado textual del mensaje. 

—Breve revisión histórica: reseña de algunas propuestas anteriores pa-

ra el añlisis del relato folklórico. 

En una etapa anterior a las propuestas teóricas y rnetodológicas arriba rese-

ñadas, las definiciones tradicionales del relato folklórico lo caracterizaban 

como una narración absolutamente descontextualizada, al margen de todo devenir 

histórico. El auqe de los estudios acerca del contexto ha ¡naugurado una nue-

va tendencia en los trabajos de narrativa folklórica, que apunta a enfocar este 

problema. En efecto, los estudios hasta el momento consultado, tanto en obras 

indviduales, como en compilaciones, revistas y catlogos internacionales,y aun. 

en el orden nacional, que siguen dicha tendencia tienen como característi 

ca distintiva el abordaje puntual dé aspectos parciales relacionados con el pro 

blema del contexto, o el examen de determinadas estrategias discursivas cuyo em 

pleo se explica en virtud de determinadas particularidades del entorno. No he-

mos encontrado, hasta ahora, ningún estudio que apunte a la formulación de ob-

servaciones de carcter general acerca de los mecanismos de articulación tex-

tual del contexto, en su vinculación con el proceso de construcción de un refe 

rente ficcional. Nuestro trabajo Intenta cubrir entonces este vacío descubier 

to en la bibliógrafía actual sobre teoría y folklore literarios, y propone una 

nueva 'yeta dentro de la línea del estudio del fenómeno folklórico en su contex 

to, Esta yeta plantea la posibilidad de estudio de la incidencia específica de 

lasvariaciones contextuales en el proceso de elaboración ficcional del 

enunciado narrativo. Postulamos entonces, como eje central de nues 



tro enfoque rnetodológico, el .anTisis de- la gavitaci6n delcontexto, en la ar-

t1culaci6nde únuni.versode •ficcl6r 	 '- 

Tenfoque se orientará asr hacia la consideración general del problema de la 

referencia, la ficcionalidad y el contexto, a partir del examen particular de 

un corpus de narrativa folklórica riojana. Para un encuadre ms preciso de 

nuestra propuesta, reseñaremos brevemente las tendencias anteriores en el an-

lisis del relato folklórico, con el objeto de reorientarlas luego hacia el pun 

to central de nuestra hipótesis. En esta reseña, tomaremos como eje los tres 

parámetros utilizados por Bajtín para la delimitación de los géneros dtscursi-

vos. Dicho autor los define, en efecto, como tipos o patrones temticos, compo 

sicionales y esti lísti cos. 	Re.sumiHrms entonces brevemente el tratamiento de 

estos aspectos, en etapas anteriores del estudio del relato folklórico. 

- 

	

	 En el plano temtico, la primera codificación sNtemtica del relato folklóri 

co fue realizada por los integrantes de la -i'i-amadá.a "escuela finesa". Tal co 

dificación se basd en el reconocimiento y clasificación de invariantes temficas, 

en catlogós universales denominados "indices de tipos y motivos". De ellos, 

los ms importantes son los elaborados por Antti Aarne y Stith Thonipson, los m- 

imos representantes de esta escuela. Los "tipos" y "motivos" son unidades tem 

- ticas fijas, que se reiteran en los distintos relatos. Thompson ( 19146: 1415 ) de 

fine en efecto el "motivo" como "el elemento /temtico/ ms reducido de un cuento 

o relato, capaz de persistir en la tradición con relieve propio", y al "tipo" co-

mo "todo relato tradicional que tiene existencia independiente en sentido y signi-

ficado, sn depender de otra unidad mayor" Es decir que los "motivos" son u-

nidades temtrcas nirninias,recombinai'les entre sí de manera diversa en los distin- 

tos relatos. Lá 	rnbinaci6i 	estable 	detwitivós configurar un "tipo". 	Am 

bos conceptos apuntan a caracterizar el 	relato folklórico como un espacio verbal 

formado por núcleos temti.cos fijos, válidos para los relatos de distintas épocas, 

y de las áreas geoqrficas ms diversas. Nuestro enfoque propone el estudio de 
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las transformaciones de estos estereotipos temticos, producidas por las carac-

terísticas particulares de la circunstancia enunciativa. En efecto, como vere-

mos en el curso de nuestro anlisis, tales regularidades temticas, lejos de con 

formar estereotipos rígidos, son esencialmente flexibles. Tal flexibilidad per-

mite la introducción de elementos relacionados con el universo de discurso de las 

costumbres, ideas y creencias locales. En el estudio de las versiones, presta-

mos entonces especial atención a las operaciones de transformación de estos es-

tereotipos, generadas por la incidencia del contexto de enunciación en el proce 

so de construcción referencial de los relatos. 

En el plano compositivo, o de la organización estructural del relato, el estu-

dio de las regularidades en la obra folklórica fue iniciado por los trabajos de 

Propp. Este autor se dedic6 al reconocimiento de ¡nvariantes funcionales, que 

fueron ms tarde articuladas por Greimas en su modelo actancial. Estos esque-

mas de Propp se centran ast en el reconocimiento de unidades mínimas del nivel 

estructural o "funciones", que,al igual que los "motivos", son recombinables en 

tre sí de manera diferente, en los distintos relatos. En el modelo de Greinias, 

este ¡nventario de unidades, que en Propp se extendía a treinta y una 6 /, fue 

reagrupado en sólo tres instancias básicas -ruptura del orden, pruebas y restau-

ración de) orden o "armonía"-. e ¡ntegrado en un sistema de seis categorías ac-

tanciales 7 	modificado en estudios posteriores del mismo autor "  Dentro de la 

misma línea de los estudios formalistas en la que se inscribe Propp, Mukarovsky, 

en su estudio "Detail as the basic semantic unit in folk art" 9 , caracteriza 

el procedimiento de composición folklórica como "adición paratctica de unidades 

smicas heterogéneas", y describe el resultado de dicho procedimiento de adición 

como "mosaico" textual. Esta caracterización presenta una flexibilidad mucho ma 

yor que la de los nodelos de Propp y Greinias. Efectivamente, tal como veremos en 

nuestro anlisis de las versiones, el procedimiento de yuxtnposición aditiva da 

lugar a la inserción de elementos relacionados con la circúnstania pUntúalyes 
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pecrflca± enunciación, en la construcción referencial del enunciado. Al mismo 

tiempq, permite la convergencia de unidades narrativas y discursivas diversas, 

en la matriz textual •de los relatos. Confluyen así, en las distintas versiones, 

elementos de narrativa personal y estrategias del hecho teatral, la interacción 

conversaclonal, la exposición didctica, el mito, la leyenda, el discurso argu-

mentativo y la natración literaria. Todos estos elementos son incluidos en el 

esquema compositivo del relato, como observaremos ms abajo, según el principio 

estructurante de adición de micleos sémicos heterogéneos, enunciado por Mukarovs 

ky. Este diseño textual presenta asr una flexibilidad mucho mayor que la de los 

modelos de Propp y Greimas. En efecto, el procedimiento de coordinación de ele 

mentas diversas da lugar a un esquema de construcción referencial fundamentalmen 

te abierto, que difiere de la codificación en un inventario fijo de Propp, mode-

lizada luego por Greimas en un diseño actancial regido por relaciones estereoti- 

padas 

La descripción estructural de Jlukarovsky corresponde sin embargo a una visión 

esttica, propia de un corte sincrónico. La incidencia de la dimensión diacró-

nica convierte en efecto este mosaico textual en caleidoscopio dinmico de ele-

mentos en continua transformación. Esta función de la diacronía como factor di 

nómico en la tradición folklórica ha sido señalada po.r'!la prf.sorar Olga Fer 

rrdezLatour dé ots én sU trabajdSohre Ta.relatividad del: toncpto defdlk10 

re' y definiciones ¿onexasH 

En dicho trabajo, la profesora Fernéndez Latoun deBotas in:iste 	de 

Cabe señalar que el mismo Propp, en Las raíces históricas del cuento, (c.194Ó) 

advirtió en alguna medida la ncesidad de un enmarcado contextual de su inventario, 

sin llegar a darle una solución acabada. Por su parte, los estudios de Greimas 

posteriores a la Sernntica estructural, donde propone su modelo, responden a una 

búsqueda surgida de las mismas limitaciones del esquema por él diseñado, y prefl 

guran dealguna manera la aparición de nuevos métodos de codificación textual de 

la estructura del relato, basados en otros enfoques. 
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manera especial en lo que ella denomina "la dinémica de los procesos" de todo 

hecho folklórico, cu'a vitalidad está asegurada preckamente en su perduración 

a lo largo del eje diacrónico. Veremos así en el anlisis de las versiones que, 

efectivamente, las modificaciones que dan lugar a la permanente actualización de 

los relatos dependen de las variaciones relacionadas con las distintas cincuns-

tancias sociohistóricas en las que éstos se recrean en el decurso temporal. 

En el nivel estilístico, los primeros estudios de narrativa folklórica se de-

dicaron al reconocimiento de regularidades de estilo en los procesos de selec-

ción de técnicas retóricas, utilizados por los narradores de las ms variadas la 

titudes y de diversas épocas. Recordamos así, por ejemplo, las llamadas "leyes 

del estilo folklórico" (1909) formuladas por Axel Olrik. Entre ellas, cuentan 

la "ley de tres", la de la antítesis, la de repetición de situaciones paralelas 

y la de la alternancia gradual o gradación. Todas estas leyes seíialan esquemas 

1jos de articulación retórica del relato, orientados hacia la construcción de un 

patrón discursivo estabilizado. Dicho patrón discursivo funciona para los enun-

ci.adores como instrumento mnemotécnico, que les permite retener en la memoria 

las versione,s,y asegura así la continuidad del hecho narrativo folklórico a lo 

largo de sucesivos actos enunciativos, garantizando de este modo su posibilidad 

de transmisión. Tales estereotipos estilísticos sirven entonces como base para 

la introducción de variaciones. Se trata así de un proceso dinámico, según el 

cual los patrones expresivos estabilizados, avalados por el prestigio del dia-

cronismo cultural, son actualizados en una nueva circunstancia enunciativa, en 

la que se agregao al conjunto de significaciones otorgadas por la tradición, nue 

vos valores semnticos, / 	a :1 á luz de. estos nuevos valores el hecho 	fól- 

klórico reafirma su vigenci.a y asegura su continuidad. La presencia de estereo-

tipos no constituye así una reiteración arcaizante propia de una actitud de refu 

gio en un pasado tradicional. Por el contrario, la remisión al modelo supone un 
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proceso dinmico que, a partir de la instancia presente, se proyecta hacia el fu 

turo bajo la forma de un discurso abierto, cuya vitalidad reside en su permanen-

te actualizaci6n.Esporelloor lo qdé situamds'el'ejé de niiesiroenfoqe en el pro-

blema de la variación. En el nivel estilístico, estudiaremos asr los recursos 

retóricos de incorporación del contexto, en la articulación referencial del men-

saje narrativo.Araizaremos aderns la •funci.6n•de estas.est.rtegias.ret6ricás,Omo 

técrlicas arounientativsde:peruasi6n' del' dst:inatatari o'.:N 	poyarembs p'a'ra 'l lo en 

los conceptos expresados por Abrahams en su artículo 'Introductory remarks to a 

10/ 
rhetorical theory of Folklore"(196fl) En él, Abrahams considera a dichasestrategias 

ret6ricas como recursos de mediación discursiva entre la tendencia a la expre- 

sión de la subjetividad ¡ndividual,y'. l conciliación con las expectativas del 

receptor. Esta transacci6n entre el interés expresivo individual y la necesi-

dad de ajuste a) interés grupal constituye una verdadera negociación. El concep. 

to de hl negoc i ac ión U nos remite a los planteos de Bourdieu acerca del capital lin 

gurst;co. y la competencia comunicativa como poder vinculado con la aceptabili-

dad del discurso. Para Bourdieu, la aceptabilidad consisté precisamente en ase-

gurar la recepción del mensaje, mediante estrategias de transacción discursiva. 

A partir de esta transacción, en efecto, cada narrador llega a articular un uni-

verso de discurso en el que se reflejan al mismo tiempo los precesos de construc 

ción referencia1 de la identidad de un grupo y los de creación subjetiva de un 

mundo posible ficcional. f\na]izaremos estos conceptos en relación con nuestra 

hipótesis inicial, que sostiene la incidencia de las variaciones contextuales en 

la articulación referencial del universo narrativo. Examinaremos entonces las 

estrategias discursivas de construcción del referente textual como técnicas ar-

gumentad:vas orientadas a legitimar el modelo de mundo propuesto en el relato. 

Según dicha hip6tesis 1 este modelo de mundo, elaborado a partir de relaciones de 

analogía con el contexto, recrea, en el plano ficcional, el conjunto de competen- 



cias culturales del narrador y su auditorio. La legitimación del universo fic-

donal lleva implicada entonces la de este universo de competencias que configu 

ra la identidad grupal. Esta orientación argumentativa está dirigida, segcin o-

pinamos, tanto hacia un destinatario exogrupal, como hacia los mismos miembros 

del grupo, fundamentalmente hacia los ms jóvenes, con el objeto de actualizar 

y consolidar los lazos de cohesión comunitaria, y asegurar a su vez su perdura- 

ción. Insistiremos especialmente , en nuestro enfoque, en los recursos de actua 

lización que contribuyen a la transformación dinámica de los estereotipos retóri 

cos tipificados por el uso tradicional, en el devenir histórico de cada grupo. 

El concepto de actualización "  no es entendido como reproducción estticade patro 

nes preestablecidos, ni como adecuación de modelos rígidos, sino como proceso de 

construcción de nuevos modelos de mundo, vlidos para una realidad sociohistóri- 

ca en permanente estado de cambio. 

En el estudio de las versiones,examinaremos la validez de esta hipótesis. 	In- - 

tentaremos observar entonces hasta qué' punto las tcni cas retóri co-est.ilísticas 

funcionan como recursos arqumentativos encaminados a persuadir al receptor acer-

ca de la legitimidad 'dé un modelo demundo determinado 	. 

':Cab sealarqúe encad.uno 'de .es'tos tres aspectos -temático', compositivo y 

estilístico- estudiosos contemporáneos tanto del área del Çolklore como de la 

teoría Hteraria, han proporcionado su contribución al anlisis de la actuación 

y del contexto. En el nivel temático, se destacan en especial los trabajos de 

Linda Dgh, dedicados a la leyenda. Asr por ejemplo, en Folktales & Society. Sto-

ry-téllingin a hungarian peasant community, 	la' autora analiza la vinculación 

de aspectos temticos de este género, con su ubicación contextual en comunidades 

de origen húngaro. En el plano compositivo, sobresale, entre otros, el trabajo 

de Hendricks, Se.miologTa del discurso literario.Enl,se propone un método de a-

nlisis de la obra literaria inspirado en el modelo choniskyano, en e] que se o-

torga especial importancia a los fenómenos de actuación. En muchos aspectos,que 
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no plantearemos aquí para no alejarnos en exceso de nuestro objetivo específi-

co, este modelo de respuesta a algunos de los aspectos no resueltos en el esque 

ma actancial de Greimas. En la misma Irnea, aunque desde el enfoque de la fol-

klorístice, Bauman (1972 ) subraya el papel fundamental de la actuación para el 

abordaje del fenómeno folklórico en su éontexto. En cuanto al nivel de la orga 

ni'zación retórica, tanto el citado Abraharns (1968).., desde la folklorística, co-

rno Van Díjk (1980).., desde Ja li,nqUis,tica textual, puntualizan la incidencia del 

contexto en la articulación discursiva del texto, y su influencia en el logro 

de una adecuada recepción, que otorga fuerza argunjentativa al enunciado. Por 

otra Iayte la relación entre a.rgurnentación y ficción ha sido puesta de mani- 

festo en especial, en los trab.jos de Pierre Bange (1981) y  Bruno Gelas (1981). 

En el orden naci'onal, la propuesta de aplicación de criterios semióticos al an 

lsk de la narrativa folklórica fue formulada por Martha Blache y Juan A. Maga-

•ri.ños de Morentín, en sus "Lineamientos rnetodológicos para el estudio de la na-

rrativa folklórica" (198.7). 

Nuestro enfoque personal del prob.lea,  basado en todos estos aportes, consis-

te en considerar al contexto mismo de producción'y recepción, como ¡nstancia de 

cnstrucción ficcional del mensaje narrativo. Caracterizamos entonces al rda-

to folklórico  como un texto plural, esen ci álinente heterogéneo, que permite la 

incororaci:6n de varaci'ones tanto en el nivel temtico, como eñ el compositivo 

y esti)Vstico,* 	Tales var'aciones se yinculan, según nuestra hipótesis, con la 

especi'.ficidad del contexto. Traterenios de analizar entonces, en síntesis, el 

grado de incidencia de la dimensión histórica en el proceso de articulación tex-

tual y discursiva de un jeferente ficcional en el que se reflejan, como en un ca 

le.i.'doscoii.o, los procesos de carnbto social del grupo en el que se originan los re 

latos. 

La reunión de estos tres aspectos tratados por los prime'ros estudiosos de la 

narrativa tradicional, se encuentra en la caracterización del cuento maravillo- 

so -una de las especies iiis representati:vas del cuento folklórico, en la cual ¡II 



- El carácter plural del relato folklórico. 

Uno de los puntos principales de nuestra tesis es, como dijimos, la afirmación 

del carcter plural de] relato folklórico. En efecto, según veremos en el curso 

de nuestro anl is is, encontramos en la obra folklóri ca procedimientos composi ti-

-vos, tópicos y rasgos de estilo propios de la narrativa natural, la interacción 

conversacional, la representaci:ón teatral, el mito, la leyenda, la exposición di 

dcti'ca, el discirso argumentativo y la narración literaria. Expondremos aqur so 

meramente, entonces,las características de cada una de estas esferas de discurso, 

LII sus procediynentos de cojtposición son elaborados de manera ms compleja- por 

Roger Pi:non (J96J). En un trabajo titulado "Le coiupte merveilleux comme sujet 

d'étud&', este autor propone una defi:ni.ción descriptiva que en principio aplica 

al cuento maravilloso, pero que hace luego extensiva al cuento folklórico en ge-

neral.. -Tal -vez sea esta aplicación extensiva de Pinon de las conclusiones sobre 

el cuento maravilloso  a otras especies narrativas, lo que ha llevado a su traduc 

tora al español, la folklorista argentina Susana Chertudi, a darle a esta obra el 

título gené.ri:co dé-  El cuéñtofólklóricócó.motema de estudio 	Este autor define 

así al cuento fólklórico como "relato sin localización precisa en el tiempo ni en 

el espacio, desarrollado lógicamente en torno de un héroe de carácter esquemti- 

co, que se encuentra con obstáculos y enemigos, y vence invariablemente ... !con un/ 

es-tj - lo.,,descarnado tcaracterizado por. la/.....-repetición casi mecnica de situado-

nes- an-iogas" 	/. Esta definición considera así al cuento folklórico como rela- 

t.oubicado en un-marco aparentemente descontextualizado, al margen de todo deve-

ni'r histórico, construido a partir de un patrón estructural rTgido, y con un con-

tenido temtico limitado a un inventario cerrado. Intentaremos proponer en este 

trab,J, sobre la base de los fundamentos arriba expuestos, una reformulación de 

es-te cncepto, que destaque ante todo su carcter de espacio textual abierto, en 

el que converge •una multiplicidad de ncleos temti,cos, de rasgos de estilo y de 

rocedmi.'entos de composición, adecuados a la particularidad del contexto histór 

co en el que se producen, 
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con el obJeto de fundamentar las categorías que emplearemos luego en nuestro an 

lisis. Las consideraciones que expondremos tienen por ahora el valor de una apro 

ximación provisional, que intentaremos validar a lo largo del desarrollo expositi 

yo. 

-Elementos de narrativa personal. 

El cuento folkl6rico suele' situarse a priori., tal como lo consignan sus defini-

dones tradicionales, eniin Ht)lo temporeH.  imaginario, que lleva implicada tam 

'una ¡'n.deterrninación espacial. Tales definiciones recogen en efecto una tra 

dición narratiya secular, recibida aun por los mismos estudiosos, desde las eta-

pas ms tempranas' de la vida, y transmitida a su yez en nuevos actos de narración 

oral, Sin enibarqo, muchas yeces, aun en nuestras propias experiencias como narra 

dores y narratarios, tendemos a incorporar yiyenci,as personales, reelaboradas en 

mayor o menor grado, en el espacio yerbal del relato. Esta incorporación va uni-

da a veces a una localización espaciotempora) jiis o menos precisa, que correspon-

de a la contextuahización de la anécdota. ¿Cómo conciliar, entonces, tal contex-

tualización con e) "i 1 lo tempore!, yla experiencia personal con el universo de 

ficción? .Vimos ya que Mukarovsky considera a la obra folklórica como un mosaico 

textua1 formado por la adición de núcleos heterogéneos. Ello'explicarta, enton 

ces, la convivencia yuxtapuesta del "iflo tempore" con la localización precisa, y 

de la narración de experiencias de yi.da y el relato ficcional. Como veremos en 

el anhísi.s del corpus, abundan en él ejemplos de esta frecuente oscilación, que 

revelan el carácter relativo de toda clasificación taxon6mica. Nos dedicaremos 

entonces a desarrollar estas yuxtaposiciones, con el objeto de aclarar los múl-

tiples mati'ces, fluctuaciones y conexiones entre la dimensión pragmática y el con 

texto histórico, y la construcción textual de un mundo de ficción. Nos apoyaremos, 

para considerar el problema de la narrativa persona], en la caracterización que de 

ésta presenta Labov en sus trabajos sobre la relación de experiencias individua-

les. (1967,  1972). 	Identificarémos asi', en algunas versiones de nuestro 

corpus dé narrativa folklórica,la presencia de cláusulas narrativas ar- 
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ticuladas alrededor de un "point" o eje de interés, que guardan alguna simili-

tud con las que descrihe este autor, al analizar la narración de experiencias 

individuales. En ellas ,según Labov, se relata un conflicto o acontecimiento 

pasado, vinculado con experiencias personales del narrador, y actualizado a la 

luz de su experiencia presente. Tal como podremos comprobar en nuestro análisis, 

gran cantidad de çlusulas de los relatos presentan en efecto un alto grado de a-

nalogía con las estudiadas por Labov en relación con experiencias personales de 

informantes de comunidades negras de EE.UU., cuyas características responden ff gran 

niédida a las de un grupo "folk". Intentaremos reconocer de este modo, en ta- 

les clausulas, las instancias de orientación espaciotempora.li, complicación, re-

solución, evaluación y "coda" fina),pr.opuestas por el mismo Labov. Considerare 

mos también el grado de desviación y ajuste con respecto a tales instancias, de 

acuerdo con las características específicas del relato folklórico. Veremos ast 

por 	ejemplo, que muchas clusulas evaluativas funcionan como puntos de an- 

claje de la subjetividad del narrador, en permanente ¡nteracci6n polifónica con 

la voz grupal. Trataremos de analizar la vinculación de esta presencia subjeti 

va, con los desdoblamientos de la fuente emisora. propios del 	discurso 

ficdonal, y con el dialogismoesencial de la obra folklórica. Tendremos en 

cuenta también, por otra parte, las consideraciones de Deborah Tannen (1982) a-

cerca de la orientación inmediata hacia el auditorio, propia de la narrativa o-

ral, Dicha orientación produce, como veremos, frecuentes cambios en el esquema 

de composición de los relatos., en un intento de adaptación a las características 

intelectuales y emotivas de los receptores. Relacionaremos estas consideracio-

nes con el concepto de "aceptabilidad 1 ' de Bourdieu (1980) , arriba mencionado.Se-

gi3n este concepto, el principio fi.indarnerital de construcción de todo discurso res! 

de en la elección de estrategias eficaces para poder imponer su recepción, y ase 

gurar así su legitimación en un grupo determinado. El estudio de las condiciones de 

lqitinaci5n nosi-emiti 	 Citado aspecto de:la:di recional ¡dad arumentátiva 
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del discurso narrativo folklórico, encaminada a sostener la validez del modelo 

de mundo posible propuesto en el relato. Esta legitimación se relaciona, como ya 

dijimos, con la reafirmación de la identidad cultural del grupo. Analizaremos 

entonces en qu' medida la interpolación de clausulas de narrativa personal fa-

vorece la introducción de variaciones con respecto a los estereotipos tradiciona 

les, vinculadas con la experiencia histórica particular de una comunidad. Rela-

cionaremos a su vez esta interpolación con el carcter abierto del relato folkló-

rico, que permite la incorporación de una diversidad de procedimientos compositi 

vos,y .de una pluralidad de temas y rasgos de estilo. Esta apertura es precisamen 

te, entonces, la que nos autoriza a considerarlo como un verdadero texto plural 

capaz de reflejar la multiplicidad de aspectos heterogéneos que configuran la i-

dentidad cultural de un grupo. 

'Elémentos de interacción conversacional. 

l dialogismo esencial de la obra folklórica da lugar también al empleo de es-

trategias de interacción coloquial. Para el enfoque de este problema, nos basare 

mos en los estudios de Goffman (1967) •acerca de la vinculación entre organización 

conversacional y formas de interacción gr.upal, y en los de Sacks, Schegloff y Je-

fferson (1974), acerca de la distribución de turnos y roles en 'la comunicación in 

terpersonal. De acuerdo con el objetivo de nuestro trabajo, nos ¡nteresaré en es 

pecial el estudio del proceso de legitimación de roles en el relato folklórico, en 

el que se reérean: los roles sociales de Ja comunidad de origen del relato:, y 

el contrapunto de turnos entre él narrador y su auditorio, que remite al ya nom 

'bradó desdoblam4ento ficcional de las fuentes emisora y receptora. 	Identifica 

remos asr, a partir de estos planteos, la presencia de estrategias conversaciona 

nales en las versiones del corpus. Tendremos en cuenta también el concepto de 

"tópico de conversación", propuesto por Van Díjk (.1978). Analizaremos asr la ar 

- 	 ticulación de algunas versiones a partir del recorrido de "tópicos", o unidades 

c,onversacionaies. Pondremos de manifiesto., en dichas versiones, la función de ta 



-22- 

les tópicos como núcleos de organización textual y discursiva de de determina-

das secuencias. Examinaremos también los lazos de cohesi6n entre tales secuen-

cias, cuyo eje vertebrador se modifica y desplaza de acuerdo con las necesidades 

del intercambio coloquial en el que se desarrolla el relato. Veremos de qué 

modo este desplazamiento influye en el logro de la coherencia discursiva, otor-

gndole en ciertos casos una especial flexibilidad que permite la intercalación 

de núcleos sémicos diversos. Consideraremos asimismo la incidencia de ciertos 

gestos, miradas y otras estrategias de comunicación no verbal, en la articulación 

de dichas uriidades.Todas estas consideraciones estarn encaminadas a la discu-

sión de nuestrahipótesis, que sostiene la grayitación decisiva del contexto en 

el proceso de construcción de un refe rente fi ccionl .En efecto el enfoque del re-

lato folklórico como hecho conversacional pone de manifiesto su carácter de fenEr 

meno social, inserto en una situación histórica particular y concreta. Este en-

torno situacional funciona )  según nuestra hipótesis, como punto de partida para 

el desarrollo de duplicaciones ficcionales 

.-Lanarración folklórica y el hecho teatral. 

El dlalógisrno: y l carácter plural de la obra folklórica se. evidencian;taiibtén 

en el uso de técnicas propias del hecho teatral. Dichas técnicas están orienta-

das, en su mayor parte, hacia la escenificación visual del conflicto narrativo. 

Observamos así , tanto en el hecho teatral cornoen , la narración flklórica, la misma 

¡riterrelación de los,códigos lngUístico, gestual y corporal, y aun del código mu-

sical. En efecto, al ¡qual queen el teatro, se intercalan muchas veces en los 

relatos Pragmentos de cancioncillas o ritmos populares que dinarrian el desa-: 

rrol lo. narrativq,,amenizando o 'destcndo 	la importancia de alguna secuencia, o 

que funcioncomo recurscsde distensión en una instancia inmediatamente posterior 

o anterior alrX9#, respectivamente 	Nos apoyaremos, para la consideración de 

estos aspectos, en los trabajos sobre semiologTa teatral de Kowzan (1978) y  en los 

ms recientes de Patrice Pavis (1980). Para el anlisis de ciertos aspectos del 
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c6di'go gestual, acudiremos tambin al diccionario de gestos de Neo-Zilio y Me-

jTa (1979.-J980.), A partir de estos apoyos, consideraremos las estrategias de 

teatrafl'zaci'6n de los relatos, y pondremos el acento en su valor de recursos 

de representaci6n actualizada de] conflicto  narrado en el aquí" y el ahora H 

del ámbi., to de narración, Veremos de tl modo que la teatralización da lugar a 

un doble juego: por una parte, favorece el despliegue espacial del relato en el 

entorno enunciati'vo) y, por otra, incorpora el mismo entorno en el espacio fic-

ci'onal. En el anlisi:s de las -versiones, estudiaremos este doble juego en rela 

ci'ón con los' procesos de ¡.nserci.ón del contexto en el universo de ficción. 

E1emento•déldi'sc.uomíti.co y legendario. 

Podemos- encontrar tarpbJn, en el espacio textual del relato, elementos del dis 

curso ImIti.,co y legendario. 

En efecto, Ja remisión a una instancta espaci.oteniporal originaria, presente en 

algunos relatos, guarda cierta conexi6n con el discurso mítico. Eliade relacio-

na el contenido referencial de este discurso con un suceso fundacional, ocurrido 

en 'un determinado ámbito, y en una temporalidad original, a partir de la cual sur 

qe todo devenr históri'co 
.12/, 

 En muchas de nuestras versiones, encontramos efec 

tivamente -vinculaciones con e] sustratp mitico de la regi6n; la mayoría de las 

yeces., bajo la forma de a]'usines a hechos ocurridos a los primeros pobladores 

de di,'tintas regiones, en un tiempo originari.o que marca el comienzo de su exis 

tenci"a hi:s'tóri'ca, Otra estrategia es el entrecruzamiento de ejes de simultanel-

dad y sucesi"ón, Lvi-Strauss lo considera como procedimiento característico de 

Ja construcc6n del mito 1,31, y tamb.in puede conectarse con el principio de sal 

tos semnti:cos, enunci:ado por )ukaroysky co.mo  rasgo compositivo fundamental de la 

obra folklórica 	Seqin yeremos('en el an]iss del corpus, dicho procedimien- 

to que. se  •relacona tambin con las anacronias del discurso literario descriptas 

ror Gerette 15/, otorga flexibilidad al esquema de composición de los relatos, y 

permite la intercalación de nicleos smicos del mundo narrado, vinculados con el 
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contexto de la enunciación. 

Encontramos tambn, en las versiones, elementos del discurso legendario. Dégh 

y Vzsonyi (1976), quienes han trabajado el problema de la leyenda desde la fol-

kloríStica, destacan su carcter esencialmente ¡nteractivo. Señalan asi que ella 

esté sujeta a continuas modificaciones del narrador, de acuerdo con las reaccio-

nes del auditorio, y remarcan adejis su estrecha yinculación con las particulari 

dds del entorn en el que se genera. Esta última característica es considera-

da como uno de los rasqos distintivos del género, que llega a definirse como la 

elaci6n de un suceso ligado 	su jDbtto especifico de producción 
16/ 	

Tal co- 

nexión con el contexto se relaciona con el prbblema de la creencia que es, según 

estos dos autores, una de las cuestiones principales  que debe considerarse en el 

estudio del discurso legendario. La creencia no debe ser tratada en términos ab-

solutos que supongan una afi:rmaci6n incondicional de] carcter histórico de los 

s.ticesos narrados, sino de ura manera reJatiya que deja un amplio margen para la 

susensi'6n del criterio de verdd. En las versiones de nuestro corpus, hallamos 

con frecuencia  una vinculación de los h.echos con sú ámbito de producción, unida 

a un ánfasi.s aseveratt'yo que intenta lograr de] receptor una adhesión en términos 

de creencia. Comprobamos adexns,en la observación directa del acto conunicetivo1 

k)órico, la introducción de cambios en el recorrido narrativo, producida por de-

terminadas actitudes del auditorio. Todos estos elementos comunes con el discur 

so leçjendari:o verifican el carcter plural del relato folklórico, pero -como ve-

remos en nuestro anlisis- la apertura a una multiplicidad de elementos heterogé 

neos no da por resultado un producto textual amorfo, en el que se entremezclan 

de manera confusa tócnicas narrativas. diversas. Por e] contrario, genera un uni-

verso verbal cuyo rasgo distintivo es una modalidad de enunciación propia, carac 

terizada por la reelaboración ficcional de.esta pluralidad de estrategias. 
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-Estrateqias di dctico-argumentativaS. 

El estudio de las estrategias argumentativas ene] relato folklórico adquiere 

una singular relevancia, en su carcterde recursos dirigidos a persuadir al re 

ceptor acerca de la validez del modelo de mundo en 61 propuesto. En nuestra de 

finici'6n, otorgamos asf una importancia fundamental a tal intenci6n argumentati 

va, encaminada a captar la adhesión del auditorio. Prestaremos especial atención 

tajnI.n a las clusulas e<p)i.catiyas, que cunplen una función aclaratoria,didc-

tica.Su contenido serflnti:co coni.ste en el desarrollo extensional de determina 

dos. segmentos de Ip cadena significante, que facilita al receptor -especialmente 

al. receptor exogrupal- la comprensión del mensaje, o sea su efftaz recepción. 

Estudiaremos tambi.n el uso de estructuras silogrsticas en el encadenamiento se-

cuenci:a] de los relatos, como pruebas argumentati.yas orientadas a sostener la va 

lt'dez de ciertas afi'rrnaciones. Analizaremos adems el valor de algunos motivos 

narrativos, como tópicos oluqares arqurnentati.vosdirigi.dosa lograr la adhesión 

del desti'natario al contenido referencial del enunciado. Tendremos en cuenta por 

otra parte el ya mencionado uso de operadores de jnodali,zación. Exminaremos de 

e.s:t,e modo el empleo de determinadas parfculas de modalización alética, destina-

das a asequrar la credibilidad de ciertas afirmaciones incluidas en los relatos. 

Destacare.rnos también Ip utilización de enunciados deónticos encaminados a trans-

rni:tir un uniyerso axiológico relacionado con el deber ser que rige las interaccio 

nes qrupales en la cornuni:dad, Esta utilización está vinculada, según veremos, con 

la artftulación de un sistena textul que re -crea, en un plano de ficción, el uni-

,e.rso de creencias, ideas y aun de normas éticas en el que se refle-

ja la modalidad particular  de relaci6n con el nundo del grupo en e] que se origi-

na el reLato. 	En este sentido,, subrayaremos la adopción de estrategias 
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de inclusión de la polifonía grupal en el discurso, vinculadas con la remisión 

a la voz colectiva como fuente de convalidación testimonial de los relatos. Co-

mo base teórica, tomaremos en cuenta, en primer término, las obras clsicas de 

teoría de la argumentación, desde la Lógica de Aristóteles, a los estudios de 

Fre., Russell y Wittgenstein acerca de lógica argumentativa y de teoría de la 

referencia . Nos apoyaremos también en los planteos de la pragmática y la fi-

losofía del lenguaje ordinario, fundamentalmente de Austin y Searle, en lo que 

respecta a la vinculación directa del lenguaje con la realidad contextualy a 

la presencia,en todo discurso,de una dimensión relacionada con el universo de la 

praxis. Desarrollaremos adems algunos aspectos relacionados con la lógica de 

los mundos posibles, desarrollada por Kripke y Hlntikka (.1962, 1969, 1974 y 1982). 

Nos interesan sobre todo, de esta disciplina, los procedimientos de construcción 

de modelos de mundo a partir de relaciones de analogía con el universo de discur-

so del entorno contextual. Estudiaremos en particular las estrtegias de articu 

lación de los sistemas textuales, sobre la base de operaciones de duplicación fic 

cional de los elementos de.l contexto. De ]as obras relacionadas con aspectos ge-

nerales de la teoría de la arqumentación, a.c.udi remos a los tratados de Anscombre Y 

Toulmin, así como también a las obras de Habermas relacionadas con la formulación 

de una posible ética de la acción comunicativa, y a los estudios de Perelmann 

(1970), 
Vignaux (1976) y Ducrot (1984), que tratan aspectos de la argumentación 

vinculados con el empleo específico de determinadas estrategias de discurso. 

Todas estas observaciones estarén dirigidas a considerar al relato folklórico 

como constructo referencial, en el que se articula un modelo de mundo. Este mo- 

Véanse las referencias bibliográficas de los textos cuyo año de edición no ha 

sido indicado, por tratarse de obras clésicas, en la Bibliografía general. 
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delo de mundo recrea, en el plano ficcional, el universo óntico, ontológico y 

deóntico que expresa la cosmovisión del grupo que lo produce y recibe. Es por 

ello por lo que lo caracterizarnos -con ciertas reservas relacionadas con el exce 

sivo esquematismo de la teoria de los actos de habla?(cómo un enunciado funda-

mentalmente asertivo, construido a partir de procedimientos de analogra con el 

contexto, El enunciado así construido reafirma, segGn nuestra hipótesis, la vi 

gencia actual del conjunto de representaciones - reales o imaginarias - que con 

fkjuran la i:dentidad particular del grupo. 	. Este conjunto de representado- 

- 	 nes, que incluye tanto elementos de orden prrnario como del universo secundario 

de las' i"des y:cre.enci:as, es sonieti.do a operaciones de duplicación que permiten 

-.  su in,qreso en el sistema textu& del relato, corno elementos constitutivos de un 

uni"verso de •ficci6n, En el estudio de las versiones, analizaremos entonces los 

recursos argumentativos, en su carcter de técnicas de validación de este modelo 

de mundo. 

-Preci si one's coñcéptua)es bsicas. 

- 	 Para lograr una'.mayor claridad en nuestra exposici.6n, procederemos a puntuali- 

zar los, alcances sematicos de los términos fundanentales del trabajo. 

'Oeli'm'tci6ñ'cónc5tijáldel término contexto. 

- 	 El término H con text& será utilizado aquT en tres acepciones: en primer lugar, 

corno entorno situacionaJ ¡nmediatoen el que se lleva a cabo la interacción comu 

ni'cativa entre el narrador y sus oyente5),e'una segunda 'ace'p'ióncomo'n'arcosodl 

consti'tuido por el conjunto de pautas de interrelación entre los miembros del gru 

PO.i y, por último, coflo el uni:yerso cultural e ideológico i.ntegrado por el siste 

rna de representaciones -ideas, creencias, interpretaciones y valorres- que define 

la identidad qrupal 

En la primera acepción, nos interesa destacar el carcter de hecho vivo de la 

narración folklórca, que transcurre en una circunstancia histórica precisa. Es 

ta circunstancia histórica constituye el marco situacional inmediato en el que se 

desarrolla el hecho comunicativo, que se distingue por su carécter dialógico. La 

copresencia fTsica de ambos polos del coloquio, el emisor y el receptor, favorece 
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este intercambio dialógico, que otorga undinamismo especial a los rela-'. 

'.:tos.Es asr como, por una parte, la aprobación o desaprobación del receptor da 

lugar a transformaciones en la organización del recorrido narrativo. Por 

tra, garantiza la reversibilidad del proceso de comunicación, por cuanto el re-

ceptor, que es siempre un emisor potencial, se convierte muchas veces, en emi-

sor real que interrumpe, corrige, desvra o confirma el discurso anterior. El 

entorno situacional inmediato está constituido además por el conjunto de elemen 

tos que integran el universo de referencia primario del ámbito de narración. Di 

dio universo de referencia comprende tanto el marco espaciotemporal como:osobje-

tos en él situadós. Al 1 	erl esemro, se ubican 	lós adtan t.s ide.1 

loquio.cuyas posiciones relativas se vern reflejadas en el discurso textual. 

Para esta delimitación conceptual, tuvimos en cuenta fundamentalmente las consi-

deracionesde Hailiday (1982) acerca de la interrelación entre ciertas opciones 

JingUrsticas y el entorno situacional. Esta ¡nterrelación se refiere tanto a 

la incidencia del entorno en la elección de opciones lingUfsticas, como al anda 

je referencial de dichas opciones eii el ámbito enunciativo. Tales consideracio-

nes guardan estrechar conexio'n 	con los planteos de la lingliística de la enuncia 

ci6n formuladas por 3enveniste (1966) y  sistematizadas por autores como Parr:t 

(1980) y  Kerbrat- 0recchioni(A9Estos planteos destacan precisamente la ¡nterrela-

ción entre el discurso producido y su marco de producción. 

En cuanto a la segunda acepción del contexto como entorno social constituido 

por el conjunto de pautas que rigen la dinmica de ¡nterrelación de un grupo, su 

¡mportancia ha sido seflalada, desde la perspectiva de los estudios folklóricos, 

por Richard Bauman, Herman Bausinger y Dan Ben-Amos, y, desde el ángulo de la lin 

gUTstica, por el citado Hailiday y por Dell Hymes. 	Este último, en su trabajo 

"The contribution of Folklore toS;ociolinguistic research" (1975) destaca la per 

manente interrelación entre el lenguaje y la vida social de cada comunidad, y 

agrega que ésta se ve reflejada con especial nitidez en el hecho comunicativo fol- 
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kl6rico. Subraya así la imposibilidad de establecer una distinción precisa en-

tre textoy contexto, a causa de la continua imbricación entre el mensaje folklóri 

coél entorro' sc'al enué. ste'seprodue 	También desde la folklorTstica. 

Bauman (1975) puntualiza la importancia del estudio de la dinámica de interre-

lación social de un grupo, para la comprensión global del fenómeno folklórico. 

En efecto, como varemos en el curso del trabajo, el mencionado dialogismo de la 

narración folklórica se vincula directamente con su carácter de acto polifónico, 

• 

	

	 en el cual el rol de cada enunciador individual es legitimado por el grupo social.De 

€altiicdo, di cho enunciador se presenta y asume como portavoz del grupo, el cual, 

- al colocarse en posición de auditorio, le entrega el derecho a la palabra y le o-

torga de este modo su status comunicational. Esta transacción recrea el conjunto 

de pautas sociales del grupo en el que se genera el relato, cuyo carcter dialógi-

co remite a su vez a un intercambi.o de roles y status. En el curso del trabajo. 

veremos hasta que' puntó dicho intercambio llega a reflejarse en el entramado tex-

tual de las versiones. 

Para la tercera acepción del contexto como entorno cultural e ideológico, nos 

apoyaremos en el concepto althusseriano de "ideólogra". Este concepto hace refe-

rencia a la relación hombre-mundo, articulada tanto en el plano real como en el 

imaginario. Esta relación, que coniprendefundamentalmente el universo simbólico, 

expresa un sistema general de representaciones que configura una cosmovisión çleter 

• . 

	

	 minadas. A lo .largo deltrabajo, analizaremos el grado de incidencia de esta cos 

movisión en el proceso de construcción textual. 

Nustradistinción de acepciones tiene un carácter puramente instrumental, adecua- 

do a las nece.siddes del desarrollo expositivo. Cabe señalar, sin embargo, que exis 

w entre ellsól•o una di ferenci;a de matices, que muchas veces se ddsdi.buja: en 

el fluir del acto comunicativo. 

La delimitación conceptual del término "relato folklórico" constituye, como e- 

\ 	 . 
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nunciamos més arriba, uno de los puntos centrales de discusión de este trabajo, 

relacionado estrechamente con la hipótesis propuesta. Sólo intentaremos aquí, 

por lo tanto, aclarar ciertos elementos que sirvan de base para esta discusión, 

cuyo desarrollo efectuaremos en la sección dedicada al examen anal ítico. 

Utilizamos en primer lugar el término l re latoII, por analogía con el inglés "talefl. 

Preferimos esta dnominaci6n a la de "cuento (ingl»'story), que designa a una 

composición narrativa de una mayor trabazón estructural que la del relato. En e 

fecto, la flexibilidad en su articulación textual es uno de los rasgos distinti- 

vos del relato folklórico, y, favorece la incorporación del contexto en el espa-

cio narrativo. Este término debe entenderse, entonces, como una especie narrati-

va particular, y no como una categoría inclusiva que englobe al cuento, la leyen-

da, etc. Descartamos entonces ésta última acepción del término, correspondiente 

a una categoría genérica, y :loutiHzarenossólo en sucrcter dedeñorninaciónes 

pecífi ca. 

El calificativo "folklórico' se relacione con su condición de expresión espon-

tnea de. la identidad de un grupo. Lós dems elementos que integran este concep-' 

to han sido enumerados ya en la caracterización inicial del término que constitu-

ye nuestra hipótesis, y sern el eje de nuestro estudió. 	- 

 -rictividad;' ficióñlidady'ficdionlizaci6d. 

Para la delimitación de estos conceptos, nos apoyaremos fundamentalmente en el 

artículo de Reisz de Rivarola "Ficconalidad, referencia, tipos de ficción litera-

ria" (1979 ), En este trabajo, la autora define la esfera de lo fictivo como 

'una modificación de la modalidad de esencia del universo real , y a los procedimien 

tos de ficcionalización como operaciones de duplicación de los tres componentes 

bsicos del acto comunicativo: elemior,el ,reçeptory ls "zonas  de:reférencia1S/. 

De este modo, mientras que la fictividad es definda como la cualidad de lo fic- 

tivo, 	directamente 	referida a 	la esencia, la 	ficcionalidad es caracterizada como 

resultado de un proceso de desdoblamiento, coff respecto al hecho 	couni..cativo 'e2l 
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En nuest-a hp6tess, destaamos eh espe'ci;l 	importncie del cohtextocomd•pun 

to de partida de opercionesde vinculación analógica que dan lugar a procedi-

mientos de dupliceción ficcional. Postulemos asimismo que toda modificación de 

una modalidad de esencia posee un anclaje referencial directo en el contexto de 

producción, que constituye el eje al cual se remite toda transformación secunda-

ria. Ene] curso'del trabajo, intentaremos entonces validar esta afirmación hi-

potética, a través del an.lisis concreto de los mecanismos de construcción refe-

rencial de las versiones. 

-Conceptos de "endogrupo" y "exogrupo". 

Al abordar el problema del contexto de narración, resulta indispensable tener 

en cuenta los conceptos de "endogrupo" y "exogrupo". En efecto, el proceso de 

recolección de versiones da lugar a una situación enunciativa particular. En 

ella cobran especial relevancia, como veremos, estos dos conceptos. El acto de na-

rración folklórica es, según aclaramos rns arribe, un hecho vivo, caracterizado 

por la copresencia física del narrador y sus oyentes. Ambos comparten un mismo 

universo de competencias socioculturales e ideológicas. Este contexto com[in da 

lugar a la presencia frecuente de elipsis, ¡mplTctos y sobreentendidos en la ar 

ticulación neferenc1l del mensaje. 	Tal modal ¡dad de construcción textual, que recu 

rre alas e1ips1sa los i.írpci.tos 	sobreenteñdidos,convierte alrelatb folklórico 

en fenómeno de comunicación endogrupal. Es asT como sólo los miembros de un mis-

mo grupo, que comparten e] mencionado universo de competencias, pueden efectuar a 

decuadamente el llenado, reconocimiento y decodificación de estos espacios textua 

les. Ene] proceso de recolección, se agrega a este circuito de interacción co-

municativa. un observador ajeno al grupo. Esta presencia exogrupal , representa-

da por la persona del investigador o recolector, genera modificaciones en el he-

cho de comunicación recién descripto. La ¡ncidencie de estas dos categorías en 

la articulación discursiva del mensaje, fue señalada por Linda Dégh en sus estu- 
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dios sobre la leyenda19 ". En la tarea de recolección, hemos podido advertir que 

bllasse refléj.ambi'én e 	
€j relato, con las diferencias que aclararemos en 

el anl ¡sis del corpts. S610 efectuamos aquT este des] ¡nde conceptual , y men-

cionamos las diferencias existentes entre las versiones recopiladas por algún 

colaborador perteneciente al grupo -un vecino o maestro, po.r ejemplo- y aqu- 

Has recogidas por nosotros. Entre estas últimas, notamos a su vez diferencias 

entre las recogidas con la técnica de grabaci6n secreta y las de grabación direc 

ta, con los instrumentos de registro a la vista. Advertimos así, en estas últi-

mas, la interpolación de cl.usulas explicativas dirigidas al receptor  

pal ,lscuales se orientan hacia el desarrollo extensional del contenido de los 

implícitos, al llenado de las elipsis con fragmentos aclaratorios y a la elimi-

nación de los sobreentendidos mediante la mención explícita de determinados ele-

mentos contextua]es, desconocidos por el observador. Tales diferencias se rela-

cionan entonces con la modalidad de construcción del universo narrativo y no, co-

mo señala Dégh para el caso de la ieyenda, con elementos endotéricos o exotéri-

cos vinculados con la orientación de determinados mensajes hacia una cateaoría 

especial de destinatario. 	Ello nos perñiit ir 	o'bsetva r,en e.] curso del 

traha.j,la existencia de esferas discursivas específicas,vinculadas con distin-

tas modalidades de emisión y recepción del mensaje narrativo. Todas estas trans-

formaciones en la organización textual y discursiva de los relatos, relacionadas 

con las categorías de "endogrupo" y "exogrup&', deben ser tenidas en cuenta en-

tonces en su examen analítico. 

-Metódológía particular. 

Uno de los aspectos fundamentales de este trabajo es la propuesta de un método. 

Intentamos en efecto articular una vía de aproximación al relato folklórico, que 

dé cuenta de los procesos de inserción del contexto en las distintas instancias 

de su articulación textual.Mwstro rntodo de arilisis se propone adeins destacar la 
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presencia del contexto como resorte fundamental en los procedimientos de fic-

cionalización del enunciado narrativo. De acuerdo con este objetivo, y apoyn 

donos en los fundamentos teóricos arriba mencionados, basaremos entonces nues-

tro metodologra de análisis en las operaciones de duplicación de los tres ele-

mentos principales del acto enunciativo: el emisor, el receptor y las "zonas de 

referencia". Relcionaremos adems estas operaciones de duplicacióncoh el sistema 

de desdoblamientos generado por la introducción de' variaciones contextuales en 

el espacio textual. Consideraremos asT, en primer trrnino, las estrategias de 

duplicación de lafuente emisora, que dan lugar al desdoblamiento de la voz del 

enunciador real en sujeto productor de un discurso ficcional. El punto de par-

tida de ese desdoblamiento es, enefectQel emisor de una situación comunicativa 

primaria. La instancia de ficcionalización consiste, entonces, en la transfor-

mación de este enunciador real , inmerso en una ci runstanci.a espaciotemporal con-

óreta, en fuénte emisora de un sistena textual.:Estes'tenra textual estreido 

por redes de relaciones autorreferenci.ales, que guardan una relativa autonomTa 

con respecto al universo de referencia primario en el que se origina. 

Prouraremós, pues, analizar precisamente el grado de vinculación entre el re-

ferente primario de la situación enunciativa, y el referente secundario del uni-

verso textual. Observaremos así, en primer lugar, las modificaciones en el sis-

tema deíctico -tanto en el orden lingUístico como en el mTmico-gestual- genera 

das por este desdoblamiento. Nos apoyaremos en este punto en las consideracio-

nes expresadas por Mignolo en su artículo "Semantización de la ficción litera-

ria" (1981), acerca de las transformaciones producidas en el sistema de deixis, 

por los procedimientos de duplicación ficcional. Tendremos en cuenta también la 

conexión de estas transformaciones con los mecanismos de incorporación del mbi-

to espacial de enunciación, en el universo ficcional del enunciado. Analizaremos 

entonces las marcas textuales de 'lbss desdoblamientos de la organización deíc- 

o 



tica, que remiten a la tensión dinámica entre texto y contexto. Considerare-

mas luego el empleo de subjetivemas y partTculas modalizadoras, también en re-

lación con las duplicaciones ficcionales de la fuente emisora. Observaremos 

así de qué modo dichos subjetivemas y ¡nodalizadores funcionan como marcas discur 

sivas del desdoblamiento de un sujeto enunciador, que actúa a su vez como fuen-

te productora de un discurso de ficción y como instancia de evaluación del enun 

ciado producido. Tomaremos coma apoyo teórico, en este caso, los estudios de 
20, 

Benveniste sobre el aparato formal de la enunciación 	
', y algunos aspectos de 

la tipología propuesta por Kerbrat-OrecchiOfli en su anlisis del circuito comu-

nicativo 211 

Trabajaremos también la alternancia de planos, perspectivas y actitudes de lo-

cución reflejadas en el uso de formas verbales, vinculadas con los desdobiamien 

tos de la fuente emisora. Relacionaremos tales alternancias con el procedimien-

to de saltos semnticos, considerado por Mukarovsky como principio compositivo 

fundamental de la obra folklórica. Nos basaremos para ello en los estudios de 

WeiinrichacerCa de los tiempos verbales. Distinguiremos asr los tiempos del " co 

mentario" o "discurso" de los de "la narración" o "relato", asr como también las 

variaciones de cada una de estas categorras según sus posiciones relativas en el 

eje temporal, y según los procedimientos de puesta en relieve utilizados por los 

di sti'ntos narradores. Estudiaremos también el uso de enunciados referi dos, como 

estrategias de dialoqización vinculadas con el reemplazo de la voz subjetiva in-

dividual por la pol ifonía intersubjetiva de la voz comuni tana. Relacionaremos 

el empleo de tales estrategias con las ya mencionadas operaciones de desdoblamien 

to ficcional de la fuente emisora, Este análisis apuntará fundamentalmente a po-

ner de manifiesto el carcter oral del hecho narrativo folklórico, como producto 

de un acto enunciativo concreto ocurrido en el "aquí" y el "ahora" de una circuns 

tancia histórica particular. A partir de este eje, analizaremos los procedimien- 
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tos de desdoblamiento ficcional del enunciador primario, en una pluralidad de 

voces narrativas. 

En cuanto a los procedimientos de ficcionalización del receptor., considerare-

mos fundamentalmente dos aspectos. El primero se refiere a la ¡ncorporación de 

los oyentes receptores del acto comunicativo primario, en el sistema secundario 

riel mundo narrado. Destacaremos así la preGencia de estrategias narrativas, din 

gidas a integrar al auditorio en el discurso textual, así como tambi€n la fuer-

za ilocucionaria y el valor perlocutorio de determinados segmentos, encaminados 

a asegurar la inserción de los oyentes en el espacio verbal del relato. Rela-

donaremos estas consideraciones con los procesos de duplicación ficcional de la 

fuentec receptora. Observaremos así la tensión dinmica entre la orientación del 

discurso hacia el receptor plural del contexto real de enunciación, y su inclu-

sión en el texto como narratanios internos que forman parte de una red de dupli-

caciones ficcionales. 

í\nal izaremos luego las técnicas discursivas de construcción referencial . Tam 

bin en este punto, nuestra atención estará dirigida al examen de los procedi-

rnientos de inserción del contexto. en la articulación del enunciado narrativo. 

Nos interesa sobre todo destacar la función del universo de referencia contex-

tual como instancia de duplicación analógica, relacionada con los desdoblamien 

tos ficcionales del referente textual. En primer término, estüdiaremos los as-

pectos relacionados con la combinatoria secuencial. Como dijimos ms arriba, 

Mukarovsky describe el procedimiento de combinación de los élememtos, de laóbra 

'fo1kJric 	on 	adición paratctJca de núcleos smicos heteojneo 
22 	

•3a 

sndonos en esta descripción est+uciurai 

is procedimiento de ariculaci6n de uriidades'sécuéncales qije pos 'permitn'ohser 

var los alcances y restricciones de dicha afirmación. Prestaremos especial aten 

ción a la intercalación de secuencias vinculadas con casos, sucedidos y leyen- 
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das locales, y a sus mecanismos de incorporación en el sistema textual. Cons i de-

raremos también la onterpolación de clusui'as explicativas o argumentativas, co-

mo estrategias de cohesión intra e intersecuencial qe establecen a su vez una 

conexión entre texto y contexto. Analizaremos en este punto las expansiones y 

reducciones secuenciales generadas por dicha incorporación, como así también las 

anacronías narrativas que dan lugar a un desdoblamiento entre el tiempo de la e-

nunciación y el del enunciado. Estudiaremos entonces los mecanismos articulato-

rios de adición, disyunción y yuxtaposición empleados para la inserción de estas 

unidades, y su valor cohesiyo que contribuye al logro de la coherencia en el u-

niverso del relato. Señalaremos también la inclusión de miembros de la comunidad 

- 	-. 	de origen de la narración, en la organización actancial. Observaremos de qué mo- 

do estas transformaciones en el conjunto de actantes contribuyen a la construc-

ción de un referente ficcional, carecterizado por loa duplicación analógica en-

tre texto y contexto. Nos apoyaremos fundamentalmente, en esta fase de nuestro 

an.l isis, en los estudios de narratología de Bal (.1985), para el nivel textual, 

y en los trabajos de Cenette 0972), para el de la articulación discursiva. Ada-

ramos sin embargo aquí nuestras reservas con respecto a esta división de niveles, 

que seré desarrollada con mayor amplitud en el desarrollo expositivo. Sólo ad-

yertimos en este punto que, segGn nuestro enfoque, toda articulación referencial 

de un texto narrativo tiene como partida un discurso verbal, que sirve de base 

para la organización del relato. De este modo, las técnicas y estrategias de dis-

curso no se encuentran entonces en un nivel separado sino que, por el contrario, 

intervienen activamente en el proceso de conformación textual del enunciado. 

En lo que respecta al "universo de actantes" 
23/,  tomaremos esta denominación, 

acuñada por Greirrias, sólo con un criterio instrumental. Dejamos a un lado por lo 

tanto la discusión del fundamento epistemológico de este modelo, que se caracteri-

za a veces por un rígido esquematismo de relaciones estructurales.Nuestro objeti:vo 

espor el contrar(o,poner en evidencia l carécter de proceso dinémico de todo'me- 
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canismo de construcción referencial, en el que posee una importancia decisiva 

el contexto. Tomaremos entonces esta terminología sólo en su estricta vincula 

ción con nuestra hipótesis, sin que ello ¡mplique la aceptación de las bases 

teóricas que sustentan dichomodelo. 

Analizaremos, por último, las técnicas retórico-estilísticas de inserción del 

contexto en el reFerente textual. Tendremos en cuenta asimismo, como dijimos ms 

arriba, la estrecha interrelación de estas técnicas con los procedimientos de 

articulación de unidades narrativas. Examinaremos en primer lugar el empleo de 

alusiones a elementos del entorno enunciativo, como estrategias de anclaje re-

ferencial del mundo narrado en la circunstancia histórica de narración. Examina 

remos :i . ueno el uso de comparaciones, como tgcnicas discursivas de conexión en-

tre texto y contexto. Estudiaremos también la interpolación de unidades descrip 

tivas, como recursos de incorporación del espacio físico de enunciación en la se 

cuencia temporal del enunciado. Consideraremos entonces a tales interpolaciones 

como estrategias de insercióri de la simultaneidad espacial en la sucesión de ac-

ciones del relato. Tendremos en cuenta ademas los procesos metonímicos de des-

plazamiento de significaclones vinculadas con la especificidad del contexto, ha-

cia esferas semnticas diversas, en la misma secuencia discursiva. Considerare-

mos por otra parte el empleo de metForas, como recursos de condensación emblem 

tica de una pluralidad de significaciones relacionadas con una cosmovisión parti 

cular, en determinados segmentos de la cadena significante. En el anlisis de la 

articulación discursiva, pondremos de manifiesto además el valor de ciertas unida 

des, como tópicos o lugares argumentativos que se orientan a asegurar una eficaz 

recepción del mensaje. Tal eficacia reside en lograr la aceptación, por parte del 

auditorio, del universo de representaciones y valores propuesto en el relato. A- 

nalizaremos así, en las versiones, la presencia de ciertos recursos dirigidos a 

producir lo qué Barthes denomi.na  'un efecto de realidad' 	, que favorezca la adhe 
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"sión del receptor al discurso narrado en términos de creencia. Esta creencia 

no está referida, como veremos, a la afirmación del carécter histórico de los su 

cesos, sino a la construcción de un verosrmil textual en el que se re-crea, en 

un universo de ficción, el conjunto óntico, ontológico y deóntico. de los elernen 

tos que, integran una cosniovisión determinada. Esta orientación argumentativa del 

relato folklórico, dirigida a sostener la validez de un universo cultural, con-

vierte al mensaje narrativo en vehículo de expresión por excelencia de la identi-

dad grupal. Esta identidad no constituye, como ya dijimos, un todo homogéneo, si 

no que es el resultado de una tensión dinámica de elementos diversos. 

Efectuaremos entonces, a continuación, el anél isis de las versiones, segCin las 

pautas rnetodológicas arriba mencionadas. Tales pautas metodológicas apuntan a o-

rientar nuestro estudio hacia la discusión del punto central de la tesis, nie 

sostiene la incidencia decisiva'del'contextoen la construcción 	ficcional 

del enunciado narrativo, tanto en las instancias de emisión y recepción, como en 

la de articulación textual de] referente. 
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Esta secci6n del trabajo estará dedicada al anélisis de nuestro corpus. A 

través de él, intentaremos validar las afirmaciones efectuadas en la parte ¡n-

troductoria con el carácter de hipótesis, con el objeto de sentar las bases pa 

ra una metodología de análisis del relato folk]órico, y de esbozar en nuestra 

conclusión una redefini.ción de este concepto. 

-AproximációñdescriptiVa al an1isis del corpus. 

-Rasgos externos. 

El corpus sobre el que trabajaremos consta en total de diez versiones, selec 

ci'onadas de una colección mayor de 186 relatos, reunidos en nuestro Corpus Ge- 

néral 	dé Nárrati'va 	Folkl6ica Riojana. Estas versiones fueron 	recopiladas en 

di:ferentes zonas rurales de la provincia de La Rioja, en el transcurso de seis 

viajes de investigación de campo, realizados entre 1985 y 1989. 

Las pautas especrfi.cas de selección, transcripción, catalogación y clasifica 

ción de las versIones, han sido detálladas en la correspondiente sección ini-

cia) del corpus. Sólo expondremos aquí, por lo tanto, los criterios generales 

que han servido de base para su fijación textual. 

Las vers iones seleccionadas incluyen en primer lugar relatos clasi ficados por 

los informantes como cuentos. y, en segundo término, otros clasificados como ca 

sos, sucedidos o historias. Agregaremos adems el texto completo de una entre-

vi:stá con el informante 'Marino Córdoba acerca de usos, costumbres y creencias 

locales, en la que se encuentran también fragmehtos' de •narrativa ersonal . La 

elección de material narrativo de clasificación diversa se relaciona estrechamen 

te con el objetivo central de nuestro trabajo. Efectivamente, a partir de nues 

tra carcterizaci6n del relato folklórico como texto plural, nos proponemos es- 

tudiar su apertura hacia otras formas narrativas y discursivas, en cuanto a su 



procedimiento de composición, y hacia dominios temáticos vinculados con el un 

verso de ideas y creencias del grupo que lo genera, en cuanto a su contenido 

semnt ¡ co. 

Para la transcripción de las versiones, adoptamos una convención ¡ntermedia 

entre las pautas ortogrMicas usuales y la escritura fonética, con el objeto 

de mantener ciertos rasgos de oralidad en el texto, sin dificultar excesiva-

mente su lectura. 

Como criterio taxonómico para la catalogación y cias ificación de las versio-

nes, tuvimos en cuenta el ordenamiento propuesto en los índices universales de 

tipos y motivos, con las reservas que e.xp'tesamos oportunanen,te•,y cOns 

mos al mismo tiempo las variaciones vinculadas con la particularidad del con-

texto, en cada grupo de relatos. 

Estas pautas y criterios han sido formulados con un objetivo fundamentalmen 

te ¡nstrumentai, adecuado a la discusión de nuestra hipótesis. Poseen por lo 

tanto el valor de una propuesta, que intenta sentar las bases para futuros tra 

bajos en los que se afinen con mayor precisión los métodos y técnicas de trans-

cripción y reqistro. 

'Critérios defijaióñtextuál. 

Para fijar los.límites textuales de cada versión, tuvimos en cuenta, en pri-

mer lugar, las pautas convencionales de apertura y cierre. Prestamos atención 

así a las fórmulas niciales.y finales, del tipo "Habra una vez...", "Y vivie- 

44 

ron fe1iceétc.Tales formulas, que sitúan el relato en un "i Ho tempore" ubica 

do al margen del devenir histórico, alternan con otras c1usu1as iniciales y 

finales, semejantes a las de la narrativa personal de experiencias ¡ndividua-

les, Estas c]usulas contextualizan la narración en un ámbito que toma como 

eje la circunstancia enunciativa. 

Aparecen con frecuencia, en nuestro corpus, frases como las siguientes, que 

1 funcionan como marcas de delimitación textual: I'QuI éri en la cuva del Cha- 



cho.. »', '.. .cuando viv'ía mi agued'lo.. 	"...Qu' éhtu ha pas'adu ahf, ' n c'asa 

de loh Aguiírre'.e\'.Como adelantamos ms arriba, esta oscilación entre la am-

bientación imprecisa y la contextualización histórica es uno de los rasgos dis 

tintivos de la obra folklórica, caracterizada por la superposición de elemen-

tos heterogéneos. 

En otras ocasiones, los limites iniciales y finales están dados por enuncia 

dos autorreflexivos sobre la instancia misma del discurso, que subrayan su ca-

récter ficcional. Encontramos, por ejemplo, como fórmu]as'de apertura:"Dh' el 

cunto..»', o "Eht' eh e] cunto de.,ycano fórmulas de cierre: "...Ehte cun 

to si h 1  acab,a'du.. .", etc. 

En el plano fñico, la separación, el çpunciado narrativo con respeçto. a la in 

teraccón coloquial deja que se desprende, esté dadaenrla;mayorta de las ve 

:s•ones, pqr una pausa espiratoria prolongada. 

En el nivel mímico-gestual, se registran también, tanto en el narrador como 

en los oyentes, cambios posturales que reflejan a] comienzo una actitud tensa, 

de mayor ateici6n, que se distiende al final del relato. 

Todas estas pautas nos han permitido delimitar los relatos como textos rela-

tivamente autónomos con respecto al cotexto coloquial precedente y siguiente. 

Tales límites no resultan, sin embargo, igualmente claros en todas las versioies. 

2 r, 
Es por éllo por lo que, en otros trabajos 	, hemos ¡ropuesto ¿tros métodos de f i j a 

ción textual :qué nos permitiei - an estudiar las instancias de transición con res 

pecto al coloquio queprecede.y iqueaçada relato. 

De acuerdo con los objetivos específicos de nuestra hipótesis, hemos presen-

tado en esté Córpus una selección de versiones, para la cual este criterio de 

corte resulta especialmente adecuado. Aclaramos de todos modos que no se tra-

ta de un métodode validez general, aplicable a todos los casos, sino de un 

conjunto de pautas  que resulta operativo para el desarrollo particular de una 

hipótesis. En efecto, nos proponemos estudiar en este trabajo los procedimien-

tos de inserción del contexto en el sistema de relaciones ¡ntratextuales de los 
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relatos. Prestaremos entonces especial atención a los mecanismos de duplica-

ción ficcional, dentró.dé 	 paci. 	del cotexto cóloquiial 

anterior y posterior. Las vinculaciones de este universo de ficción con dicho 

cotexto no serán consideradas entonces en este estudio, ya que su examen es-

pecífico requeriría otros procedimientos de delimitación textual. 

Tal como veremos en nuestro .anli.sis, la validez de este método nos permiti-

rverificar la exactitud de las afirmaciones de Latinan acerca del valor mode 

26 
lizante de los conceptos de 'fin" y "principio" 	. Efectivamente, este autor 

caracteriza el sistema textual como espacio regido por redes de duplicaciones 

autorreferenciales, demarcado por clusulas precisas de apertura y cierre. 

Dentro de estos límites textuales, analizaremos entonces la función del con 

texto como elemento productor de desdoblamientos ficcionales, en el proceso de 

construcción referencial de los relatos. 

-Divisiónésiriternas del corpus. 

Un primer acercamiento alestudiode nuestro corpus nos ha llevado a efectuar 

su división en tres partes, 

La primera comprende las seis primeras versiones 1  la segunda, las tres si-

guientes, y la última, el texto completo de la entrevista con el informante Ma 

nno C6rdoba, acerca de creencias locales, en la que se refieren de modo deta 

1 lado los distintos pasos del. rito de la Salamanca. 

Las pautas para esta división fueron establecidas de acuerdo con las caracte 

rísticas temticas y compositivas del material. 

Cada una de estas partes lleva por título, respectivamente, "El trato con el 

diablo', "El encuentro con la liuerte" y "La Salamanca y otras creencias". 

El desarrollo analítico estará centrado, de acuerdo con los objetivos propues 

tos, en los dos primeros grupos. El tercero, correspondiente a la entrevista,fun 

cionará como.intertexto para su confrontación comparativa con los relatos. Tal 

confrontación comparativa nos permitirá verificar las conexiones de los textos 
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estudiados, con el contexto de ideas y creencias locales. 

-Inventario de versiones. 

El primer grupo, "El trato con el diablo", está compuesto por seis versio-

nes,, cuyos trtulos e informantes enumeramos a continuaci6n: "Cuando Pdr' Or-, 

dimn ha t'eniu trtoh. con el diab]o", del informante José Nicasio Corso (69 

años, nativo y residente en la localidad de Cochangasta, departamento Capi-

tal), "Loh treh des* del ierrro", de Ver6nica del Carn]en Castaño (16 años, 

nati'va y residente en la local dad de La Maravilla, departamento Felipe Vare-

la).., "Ehtl eh di un sefl6r qui: ha h'ech' un tréto con el diablu", de Miguel In-

gel 'Ruarte (i'+ años, nativo y residente en la localidad de Chepes, departamen-

to Rosario Vera Peñaloza), "Qu' ht' ch otro di un.a m'ujér que tnia hirjoh, y 

al rnarTdo no Ii; alcanz'aba lapláta", de José Luis Barros (13 años, nativo y re 

sidente en la localidad de Patquía, departamento Independencia), "Una vh ... /a/ 

la señorita Juht)'na con la ti,ia ... 1eh ha saldu '1 diablu...cuandu han idu 'en-

cerraér lh.. al]íínah" de Gustavo Nicolás Chacoma (15 años, nativo y residente 

en la localidad de Sanagasta, departamento Capital) y "Un' aparicioón" del "Ta-

ta" Duarte (16  años., nativo y residente en la ciudad de La Rioja, departamento 

Capital. 

El segundo grupo, "El encuentro con la iluerte", comprende los siguientes re-

ltos: "Pedr' Ordirnn y la J'luérte" de Silvia Caririzo(15 años, nativa y residen-

te en la 16 cal ¡dad de Alto Carrizal, departamento Famatina) , "Pedr' Ordim'n y la 

Mueérte", del informante Italo Herrera (J13 años, nativo y residente en la loca-

lidad de Cuipn, departamento San Blas de los Sauce, y "De cuandu el diblo si 

ha 11eydu a un h6rnbre q& ehtudi'aba la magia negr', aqui, 'n Upinaago" de 

Rubén Antonio Avila (is años, nativo y residente en Udpinango, departamento A-

rauco) , 

Ell tercer'qrupo,i"La Sal,amanca.yotr's cr.er ia.s',estc constituido ún.icaffif?p 

te por la entrevista con el informante Marino Córdoba,maestro ramista y experto 
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conocedor del folklore de la región (51  años, nativo de la localidad de Agua 

Blanca, departamento Castro Barros, y residente en la localidad de La Rioja,dar 

tamento Capital) i.Ella incluye varios núcleos narrativos, que presentan ras- 

gos análogos con los textos anteriores. Dichos núcleos se entremezclan con o 

tros tópicos, relacionados con creencias y ritos del folklore riojano, de im- 

portancia fundamental para nuestro estudÍo de las relaciones entre texto y con 

texto. 

Características de los distintos grupos de versiones. 

Estos tres grupos guardan entre sí ciertas similitudes. Encontramos asr, en 

todos ellos, el contacto entre seres humanos y otros pertenecientes al ámbito 

de lo sobrenatural, ya sea de orden celestial o demoníaco. Entre ambas cate-

gorías de personajes, hallamos aderns la presencia de un pacto o contrato, me-

di'ante el cual se intenta asegurar la cooperación de estos seres sob'renatura-

les o..neutraTi'zar su. influencia; negativa;sobre •el'hroe. 

Con respecto a las características compositivas y estilísticas, clasldos •pri-

meras versiones del grupo "E] trato con el diablo" y la primera de "El encuen-

tro con la Muerte".. presentan una mayor trabazón en el esquema de articulación 

narrativa. y un manejo ms cuidado del estilo. La entrevista, por su parte., y de 

acuerdo con los caracteres propios de esta situación comunicativa, posee una es 

pecial fluidez en e] cambio de tópicos y una mayor flexibilidad en su organiza-

ción estructural, que favorece tanto la i.nterpolación de núcleos narrativos, como 

la de otras c1usulas aclaratorias, descriptivas y evaluativas. 

Los rasgos y características arriba enunciados servirn de base para un pri -

mer ¡'ntento de clasificación del corpus. Alaramos sin embargo que toda cate-

gori'zación taxonómica posee un alto grado de relatividad, viñcul a.dd con la 

permanente tensión entre la posición subjetiva del analista, y la del emisor 

del re1ato.en..permanénteconexi6n intersubjetiva con el auditorio. 

Teniendo en cuenta esta inevitable distanciá, que remite también a una con-

frontación de patrones de réferencia ctilt:ura,l ,trataremos de bosquejar una taxono 

mía que guarde la flexibilidad suficiente como para incorporar esta diferen- 
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-Criterios taxonómicos. 

-Clasi ficación universal. 

Las características temaficas, compositivas y estilísticas de las nueve ver 

siones mencionadas, responden en alguna medida a las de los "relatos maravi-

llosos" y "relatos religiosos" de Ip tipología universal de Antti ,'arne y 

Stith Thompson. Como veremos ene] curso de nuestro anlisis, esta división 

categorial de los índices no da cuentaconexac€itud.de1a.reálidad arrtivaTe 

gistrada en nuestros viajes de campo. Por ello, intentaremos esbozar una meto 

- dologia de trabajo que tenga en cuenta la relación dinmica entre las variado 

nes contextuales y los estereotipos de organización textual y discursiva, fija 

dos por el uso tradicional. 

Consideraremos brevemente, en primer termino, las características atribuidas 

por los autores de los índices a los relatos maravillosos y religiosos, para 

discutir luego, en la fase siguiente de nuestro anlisis, el grado de adecua-

ci:6n de las versiones a dicha categorización. 

En uno de los primeros estudios sistemáticos sobre el relat?  folklórico, Stith 

Thompson (1946). define los cuentos narvi liosos como "relatos de cierta exten-

sión, que comprenden una sucesión combinada de motivos o episodios. La acción 

se desarrolla en un universo ¡rreal, sin una localización precisa ni caracte-

rrsti'cas definidas. En este universo irreal, los héroes matan adversarios, ac-

ceden a reinados y se casan con princesas (...)". 

Ms adelante, aclara e] mismo autor que "en algunas ocasiones, estos relatos 

se vinculan con historias de santos...En el fluir de la tradición, tales histo-

ri:as presentan las mismas caracterfsticas que los cuentos maravillosos" 27" . 

Esta cracterizaci5n, bsada en un criterio temático, incluye también algu- 

nas consideraciones sobre el procedimiento de ccmposici6n de los relatos. El •autor 
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define así al cuento maravilloso como una narración descontextualizada, cons-

truida a partir del encadenamiento episódico de unidades cuyo contenido semn 

tico presenta, en trmincsde Reisz de Rivarola, "una modificación de la moda- 

: z8 
lidad de esencia del universo real 11 	. En la especie particular que nos ocu 

pa, dicho contenido semántico se yincula 	 deHo re 

ligioso. Personajes y acciones se relacionan 	estemodó con el.odjUno d ideas: 

y •creencias que constituyen la ideología del grupo. 

En el curso del trabajo,veremos hasta qué punto este universo de creencias gra 

-vita en el proceso de construcción de los relatos, y en qué medida entonces lo 

que Thompson caracteriza como narración descontextualizada, se transforma en ex 

presión viva de la i:denti.dad cultural del narrador y su entorno. 

Efectivamente, la categorización abstracti.va de los rndices universales propo 

ne un criterio de clasificación "a priori", que no llega a dar Cuenta de la rea 

lidad narrativa concreta registrada en nuestros viajes de campo. 

Propondremos entonces un método de an]isis que nos permita examinar, los 

procesos di:nmicos de transformación de estos patrones estereotipados, de acuer 

do con las caracterTsticas particulares de] contexto de emisión y recepción. 

De acuerdo con la clasificación universal, los relatos se inscriben, corno ya 

diJi'mos, dent'ro de la categoría de "cuentos maravillosos", y poseen además al-

gunos elementos que permiten catalogarlos también como "cuentos religiososh'.* 

Esta categorización responde,,según vimos, a un criterio fundamentalmente te-

mtico. Algunas de sus pautas. se  refieren sin embargo iambién a ciertos ras-

gos de composición y estilo. En efecto, los autores de los índices reconocen 

como característica compositiva de los relatos maravillosos la combinación de 

unidades narrati:vas en una secuencia episódica, y cierta complejidad en elabo-

raci'ón estilística. 

La distinción terminológica entre "cuento" y "relato" ha sido aclarada ya en 

la iñtródicci6n de este trabajo. Sin embargo, a lo largo del desarrollo expo-

si'tivo, podrá advertirse cierta s:inórui:mia entre estos dos términos, que provie-

nc unicamente de registrar las acepciones presentes en la bibliografía consultada. 
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En el anlisis de las versiones, observaremos su grado de adecuación a esta 

tipologra que establece un patrón modelizado universal para las distintas real! 

zaciones particulares del hecho narratiyo folklórico. 

El núcléo temtico comtin al primer grupo de versiones, es la celebración de 

un pacto con el diablo, l]eyada a cabo por el héroe a cambio de la obtención de 

ciertos beneficios. Dicho nlcleo guarda ciertas analogras con el tipo 330 A de 

la mencionada clasificación universal, titulado "The smith and the DéviP', cuya 

descripción es la siguiente: "The Lord visits the smith, and grants him three 

wishes: a tree that causes people to stick to it, a bench with the same power, 

and a kn'apsack that forces persons into it. 

Then, the smith makes a contract with the devil so that he is to belong to 

hin after a certain time. 

The devil is made to stick to the bench and the tree and, meantime, no one 

can die. Then, he is put ¡nto the knapsack and pounded on the anvil by the 

smith until he gives up his power over hin. 

30, 
When he dies, thesmith is expulsed from Heil and Heaven". ' 

Ei' el segúndo grupcel conflicto narrativo común a las tres versiones es el 

encuentro del protagonista con la Muerte, o cón el .mimo diblo. A difererjcJ.a 

del. grupóaijteridr,'el conflicto no seresuelve 1 con el' triurifoobenefici'oidel... 

héro&, sino con.sudes.trucci.ón ,..Veñceiasíel rantÓonista, y esta victoria da 

marqen adisttritas iritrprtciónes. 

clade la fuerzasdemonTac 	en las acciones humanas,presentadas en las diferen 

tes versiones. 
Dicho conflicto posee algunos rasgos comunes con el tipo universal titulado 

"Godfather Death", catalogado en el índice universal bajo el N ° 332.Elcontenido 

Para una caracterización ms detallada de las regularidades temticas, compo-

sitivas y estilísticas de los relatos maravillosos, véase nuestro trabajo El cuen-  

totradicional riojano. Estudio sincrónico y diacr6nico, primera parte, capítu-

los 1: "Regularidades en la combinatoria secuencial de las versiones",y 3: "Es- 

te reot i pos rt6rico-est iJí.st ¡cos 29/ 



tenitico de dicho tipo es: "Death at the feet of the sick man: Death is at 

first tricked, and then avenges herself by tricking the nian" ' . 

El tercer grupo, constituido por la entrevista, tiene como eje temtico cen 

tral la descripción del rito de la Salamanca. 

Se relatan en ella las distintas instancias o "pasos de este rito inici5ti-

co, que deben s'er cumplidos para consumar la unión de un ser humano con el dia-

blo. En esta relación, se intercalan también varios núcleos narrativos en los 

distintos tópicos, bajo la forma de casos, sucedidos o anécdotas que guardan 

cierta conexión analógica con dichds tópicos. 

-. 	De acuerdo con los objetivos del trabajo, no trataremos aquí los problemas 

relati'vos a la clasificación del material de la entrevista, en la que se en-

tremezclan elementos rnitolócjicos y legendarios, con fragmentos de narrativa 

personal y de otras esferas discursivas. Como aclaramos anteriormente, esta 

entrevista será utilizada sólo como intertexto para su confrontación contras-

tiva con las versiones anteriores, y no como objeto especTfico de anl ¡sis. * 

Categórizcionés 'particulares. 

Para la clasificación de las versiones del corpus, hemos tenido en cuenta 

tarnbi:én las divisiones categorialesefectuadas por los mismos informantes. Res 

petamos así. tanto los títulos como la denominación genérica dada por ellos a 

los relatos, con el objeto de pnsentar el material desde una perspectiva ém! 

- 

	

	 ca, que" privilegie ante todo el enfoque de los mismos portadores del patri- 

moni o folklórico. 

Para un estudio sistemático de las conexiones del texto de la entrevista con 

otras versiones de narrativa folklórica riojana, véase nuestro trabajo titulado 

Est.éréotipo'y 'variación en el relato folklórico riojano (1988), presentado como 

informe final de la Beca de Perfeccionamiento ante el Consejo Nacional de Inves-

ti'gaciones Científicas y Técnicas" 
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De acuerdo con este criterio, hemos reunido las seis primeras versiones en el 

grupo "El trato con e) diablo", anteriormente descripto. En todas ellas, los 

informante.s coincidieron en otprgar, a trayés del trtulo, una importancia espe-

cial a este niícleo narratiyo, que foca]iza el eje de ¡nters de los relatos. 

Con respecto a su categoriz.ación genérica, las dos primeras versiones fueron 

clasificadas cono "cuentos"; la tercera, como "caso"; la cuarta y quinta, como 

"sucedidos"; y la sexta y última, como "historia". En la sección siguiente, a-

nal izaremos con mayor amplitud los alcances e np1icaticias•;  de estas distincio-

nes clasificatorias. Sólo destacamos aquí que las dos primeras presentan una 

mayor similitud con respecto al tipo descripto en los índices universales. Es-

ta similitud es sin embargo relativa, como veremos en el curso del trabajo. 

Examinaremos entonces, con algún detenimiento , los alcances de dicha seme- 

J ariza, a partir de la confrontación comparativa con las demús versiones del gru-

po. 

Estudiaremos así las conexiones entre los relatos presentados como sucesos de 

ficción, y aqul1os narrados como casos sucedidos e historias de ocurrencia 

real. Ello nos permitirá aproximarnos al problema de los procedimientos de 

construcción de un mundo posible, a partir de la vinculación analógica con el 

contexto de referencia de la realidad histórica. 

El segundo grupo está integrado, como ya dijimos, por tres versiones. De el las, 

la primera y la tercera fueron clasificadas como "cuentos" y la segunda, como 

"sucedid6". Aquí, los relatos que poseen una mayor semejanza con la descripción 

temtica del índice universal son los dos últimos, mientras que el primera reúne 

elementos del tipo 330 A -correspondiente al grupo anterior- entremezclados con 

otros motivos heterogéneos, algunas de los cuales remiten al tipo dominante de 

este grupo. 

Advertimos entonces, ya en una primera aproximación descriptiva, la relativi-

dad de todo criterio clasificatorio basado en una niodelización a priori de este-

reotipos narrativos. Efectivaniente,en este caso, la proximidad a los índices no 
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coihci.de, corno enel janteriór con una clasificación genérica. Encontramos 

así en este grupo una combinación libre de unidades, que evidencia un proceso 

de transformación de los estereotipos, de acuerdo con las características es-

pecíficas del contexto de producción. 

Con respecto a la entrevista, hal lamos en el la una aseveración enftica del 

valor de verdad de los conceptos en ella referidos. Tal afirmación nos servi- 
1 

rá también para analizar la relación entre ficción e historia, y para observar 

la gravitación del universo de creencias, en la articulación del enunciado tex-

ti.ial 

Como ya señalamos, ella será utilizada corno intertexto, para su confronta- 

ción comparativa con las derns versiones. La clasificación de ' 1entrevista" ha 

sido efectuada por nosotros, teniendo en cuenta la situación comunicativa.s'obre la 

I.based4jn interrogatorio, planteado en su fase inicial. Aclaramos sin embar- 

go que este comienzo dio paso luego a un desarrollo expositivo casi monológico 

del informante, interesado en explicar los distintos aspectos del rito de la 

Salamanca 	Comprobamos así nuevamente el esquematismo de toda clasificación ge- 

nérica, que no proporciona una descripción exacta de la realidad enunciativa 

concreta. 

A lo largo de] trabajo, trataremos entonces el problema de las interconexio-

nes entre parámetros clasi ficatorios un ¡versales y part ¡ culares, como un aspec-

to ms de las vinculaciones entre texto y contexto. 

-Lácónstrücción textual del emisor. 

El punto de partida de] relato, al igual que el de todo otro enunciado,es el 

acto de emisiÓn. 

En la narración foIkl5rica, este acto presenta rasgos particulares, relaciona 

dos con sus condiciones específicas de producción. 

La circunstancia enunciativa consiste así en un hecho vivo, caracterizado por 

la copresencia física del narrador y su auditorio. Este narrador comparte enton 
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ces con sus oyentes el "aquí' 1  y el "ahora 1 ' de una situación histórica, en la 

cual se desarrolla entre ambos, en primer término, un acto de interacción pr! 

maria. Esta interacción primaria constituye el escalón »  de base para la cons-

trucción de un universo secundario4 reqido por )eyós arti»Ulatorias  prop:ias\ 

relativamente aut6nomas de.1ichopeldaño  jnicial. La construcción de este uni 

verso supone entonces un desdoblamiento del enunciador primero en voz narrati 

va segunda, generadora de un espacio textual. Tal desdoblamiento dará lugar 

a una tensión dialógica, que producirá transformaciones en las distintas ms-

tancias de organización del mensaje. En efecto, el»acto de ernis i:6n.,l'i-

gado por una parteal hechó de çomúniaci6n primaria, constituye además, como 

veremos en nuestro anélisis, una instancia básica de construcción textual del 

enunciado narrativo. 

Estudiaremos, entonces, los aspectos fundamentales del desdoblamiento textual 

del emisor, en relación con las operaciones de construcción ficcional de los 

relatos. Partiremos del examen de las marcas discursivas de dicho desdobla-

miento, que ponen de manifiesto la tensión dialógica entre la interacción co-

municativa del narrador y su auditorio, y la elaboración secundaria de un un! 

verso de ficción, regido por •redes de relaciones autorreferenciales. Este a-

nlisis de las marcas discursivas constituirá así la»vía»deacceso»indisienable 

praexáminar la articulación referencial de los relatos, queefectuaremos en 

la Gltima sección del trabajo. Nos dedicaremos aquí a considerar los desdo-

blamientos de la fuente emisora, para tratar en el capítulo siguiente aspec-

tos relacionados con la duplicación textual del receptor. Estas consideracio 

nes proporcionarán la base para abordar luegoel problema de los procedimien-

tos de construci6n del referente narratiyo, que constituye el eje de interés 

central de nuestro estudio. 

Comenzaremos por el anl isis de las fórmulas de apertura y cierre, en su ca 

rcter de estrategias demarcatorias del espacio textual , y nos ocuparemos se-

guidamente del contrapunto de actitudes locutivas, los procedimientos de dei-

xis, del uso de partículas subjetivas ,' las operaciones de modalización, y  del 
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empleo de 1atcnica de enunci.ados referidos para introducir la 

voz grupal en'l universo deirelato. 

iodos estos eleffien tos :sern esudi ¿dstomÓr diirso 'dededdblmiéntodé 'un e-

nundador histórico, situado en una circunstancia espaciotemporal concrete, en 

voz narrativa textual, productora de un universo de ficción. Este enfoque nos 

permitirá observar entonces la incorporación del contexto en el espacio del re 

lato, desde la perspectiva de la instancia de emisión. 

-prócédimiéntósformulTsticos de delimitación textual. 

Como adélantarnos anteriormente, los límites textuales del relato folklóri-

co estn muchas veces marcados por fórmulas convencionales de apertura y cie-

rre. Tales fórmulas funcionan entonces como marco de fijación del universo 

narrativo. Este valor de enmarcado textual nos remite a los planteos de Lot-

man y Uspensk.ij acerca de los sistemas modelizantes 

ra del marco en el proceso.de construcción tetual,respectivamente. En su tra 

bajo sobre los mecanismos de 	 Lotnian destaca precisamente el va 

br de los conceptos de fin" y "principio como dispositivos estereoti pizado-

res. Señala asr que la presencia de estos límites constituye el rasgodistin-

tivo de los sistemas modelizantes secundarios, a los que define como conjuntos 

de signos organizados a partir de un universo de referencie primario, en los 

que se propone un modelo de mundo propio de una configuración cultural deter- 

minada. 

Es decir que la demarcación precisa del comienzo y final del texto es un re 

curso convencional que permite presentar el espacio asi delimitado como univer 

so relativamente autónomo, dentro del cual se gestan redes de relaciones pro-

pi'as, que permiten distinguirlo del cotexto anterior y siguiente. Esta auto-

noma no es sin embargo absoluta. En efecto, el proceso mismo de construcción 

del sistema secundario a partir de otro primario, que da por resultado a su vez 

un modelo en el que se plasma la particularidad de un universo cultural, pone 

de manifiesto su vinculación analógica con el contexto referencial de represen 

taciones, ideas y creencias que integran una cosmovisión determinada. A lo lar 
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go del trabajo, examinaremos entonces los mecanismos de gestación de estas co-

nexiones analógicas, con el objeto de desentrañar los procedimientos de inser -

ción del contexto en el universo textual. El estudio de las fórmulas iniciales 

y finales nos resultará particularmente esclarecedor en este sentido, por tra-

tarse de posiciones textuales relevantes, en las que se establecen las pautas 

fundamentales para la articulación del relato. 

Por su parte, Uspenski j  y,  Lot-man :'en susestudios so'be semitfta 	 ¿u'ltvpa  

trabajan el concepto de hmnlarcoH, al que caracterizaricomo elemento deliniltador y 

continente de una estructura verbal , que fija la extensión del espacio verbal 

en el contenido. 

En el relato folklórico, las fórmulas de apertura y cierre cumplen precisa-

mente esta función demarcatoria, que favorece la producción de relaciones auto 

/rreferenciales en el sistema textual así delimitado. El hecho de que las con-

diciones de referencia sean creadas por el texto mismo constituye, como vere-

mos, una de las características fundamentales del discurso ficcional. El uso 

forrnulístico, en la medida en que favorece este mecanismo autorreferencial, 

funcionan entonces azno estrategia de ficcionalización del enunciado narrativo. 

Corno acertadamente señala Lyotard, las fórmulas de aperturá y cierre del re-

lato tradicional pueden ser consideradas además como protocolos pragmticos de 

enunciación narrativa 35,( Efectivamente,existe un modus dicendi" propio de 

la narración folklórica, fijado a lo largo del proceso diacrónico de transmi-

Sión oral, dentro del cual se inscribe toda nueva ocurrencia discursiva. Uno 

de los aspectos principales de este "modus dicendi" es justmenté-  el uso for 

mulístico, que legitima por sí mismo el relato, al situarlo dentro de una ge-

nealogía de enunciados. 

Tal como veremos en nuestro anlisis, estas fórmulas poseen adems un ritmo 

o "nurnerus" propio, que facilita su retención mnemotécnica. Se trata así de 

patrones estabilizados de orden fónico, sintctico y senintico, que marcan el 
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ingreso y 	egreso de un circuito particular de comunicación regido por pau- 

tas fijas de articulación discursiva. De este modo, la regularidad de la artii 

culación fónica se corresponde con un esquema relativamente estable de organi-

zación sintctica, que analizaremos seguidamente. En cuanto al conteni'do se-

mntico, estas fórmulas proporcionan el marco ambiental de la acción relata-

da. Muchas de ellas ubican así al relato en un "illo tempore" indeterminado, 

en el cual se sitúan los personajes que desarrollarán el conflicto narrativo. 

Estas características del uso forjnulístico podrían llevarnos a sostener la ca 

racterización del relato folkl6rico corno modelo de narración estereotipado, ba 

sado en la repetición de cnones fijos. 

Sin embargo, como veremos en seguida., los esquemas formulísticos, descrip-

tos a priori como estructuras absolutamente regulares, poseen elementos que dan 

lugar a la incorporación del contexto y permiten así su adecuación dinmica a 

las condiciones particulares de cada nuevo acto enunciativo. 

Examinaremos entonces, en primer lugar, el comportamiento de las fórmulas co 

mo estrategias de enmarcado textual, relacionadas con los procedimientos de fie-

cionalización dél discurso narrativo. Analizaremos luego su articulación rít 

mica, sintctica y semántica, y su funcionamiento como protocolos pragmticos 

de enunciación discursiva. Además.. insistiremos •en especial ,en todos los casos,en 

su permeabilidad a la incorporación del contexto, como factor fundamental de 

actualización y transformación dinmica de los estereotipos narrativos. 

Nos basaremos para el lo en la confrontación contrastiva de versiones, con el 

objeto de destacar las interconexiones en él uso formulístico de los re1atos 

clasi'ficados como cuentos, casos o historias. Ello nos permitirá comprobar 

hasta qué punto la concienci.a del carcter fíccional del enunciado produce mo 

dificaciones en su proceso de construcción. Intentaremos además observar si 

existe una diferencia fundamental de estrategias compositivas, entre los dis-

tintos dominios clasificatorios o si, por el contrario, existe sólo una dife- 

rencia de grado, acompañada de una modalidad particular de expresión narrativa. 
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La fórmula de apertura de la primera versión de nuestro corpus "Cuando Pedr' 

Ordirnn ha teniu trntoh con el diablo", es la siguiente: "()u' ehte cuéntu eh 

de Pedr' Ordimn. 

Ou' ibn San Vicénte, con 	San Pdru y Manuel 	Jesuúh.. 

ui ha teníu tratoh con 	el 	diablo, Pdr' 	Ordimn.. 

Encontramos er el comienzo de esta fórmula la marca de una operación reflexi-

va sobre la instancia misma del discurso, en el sintagma "ehte cuéntu". Dicho 

sintaqma inscribe al relato que introduce, dentro de una tipologra general de 

los discursos, como un enunciado de carócter ficcional, perteneciente a una es 

pecie particular del género narrativo. Esta fórmula revela la clara conciencia 

del eriunciador acerca de la fictiyidad del relato. Tal conciencia incidir, co 

mo veremos, en el procedimiento de construcción textual de la versión comentada 

Esta fórmula sintetjza adeins el contenido semántico del relato, y focaliza 

su eje de ir,terés en el motivo del trato con el diablo. Presenta además a sus 

actantes principales, el protagonista y sus "adyuvantes" 
371• 

Con respecto a la estructura rrtmica,podemos advertir, en el sintagma inicial, 

una distribución acentual binaria, que nos permite dividirlo en dos hemistiquios: 

'Qu' ehte cuentu 3  'r ¡eh de Pedr' Ordimn" 

En cada uno dellos reconocemos la presencia de un acento de intensidad prin 

cipal o primario, precedido de un acento secundario. Este paralelismo en la dis 

trib.ución articulatoria  está acompañado por una diferencia en la composición to 

na) •  En efecto, mientras que la entonación del primer hemistiquio es ascendente, 

con un predomino de agudos; en el segundo, advertimos un predominio de tonos 

graves, con una lrnea de entonación descendente. 

Para la representación gráfica de los tonos, hemos adoptado los parmetros de 

especificación tonal de Stockwe]l, Bowen y Silva-Fuenzalida Estos autores 

diferencian tres variaciones tonales, mediante nGmeros arbigos 1, 2 y 3, que co 

rresponden, respectivamente, a un tono bajo grave, uno medio, y otro alto o agu-

do. 
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El contrapuntb tonal, unido al paralelismo en la distribuci6n de acentos, ator 

ga un ritmo especial al perTodo. Tal preocupaci6n por la articulaci6n rítniica 

revela la presencia de un trabajo poético sobre la estructura misma del mensaje, 

que coincide con su presentaci6n como relato ficcional. Comprobamos así la exac 

titud de nuestra afirmaci6n anterior, acerca de la ¡ncidencia del reconocimiento 

del narrador de la índole fictiva del enunciado, en el proceso mismo de construc 

ción textual, Podrramos concluir entonces, a partir de aquí, que la conciencia del 

carácter ficcional del enunciado favorece en alguna medida el ejercicio de este 

trabajo poético en el proceso de articulaci6n del mensaje narrativa. 

En la versi6n siguiente del mismo grupo, correspondiente a la informante Ver6-

nica del Carmen Castaño, la f6rmula de apertura mantiene la ¡ndeterminaci6n es 

paciotemporal enunciada por Stith Thompson y por Roger Pinár, como característi-

ca fundamental del relato folkl6rico. La marca discursiva de esta indetermina- 

ch3n es la acumulaci6n del indefinido "un", en su forma masculina y femenina, co-

mo podemos advertir en la siguiente cita: "Una vh, iban Jeshy San Pdro por 

- 	 39/ 
el m(indo. . y han idu a un lugar dond' eran todoh poóbreh... 

Dicha acumulación anula,en efecto la posibilidad de localización concretj, y 

tibica por ende la acción narrativa en una atmósfera imprecisa que remite al "illo 

tempore" propio del estereotipo tradicional. Tal ajuste al estereotipo tradicio-

nal coincide, al igual que en la versión anterior, con su clasificadón como "cuen 

to" efectuada por la inforniante. Esta coincidencia podrTa atribuirse,en ambos ca 

sos, a una voluntad de legitimar su enunciado mediante la remisión al patrón dis-

cursivo propio de la ficción narrativa tradicional, establecido como modelo acep-

tble a lo largo de sucesivos actos de tranSmisión oral. 

La versión del informante tliquel /ngel Ruarte, clasificada coma "caso' presen-

- 	ta, al igual que la de José N. Corso, anteriormente analizada, una tematizaci6n 

¡ni:cial que focaliza el interés del receptor hacia el "paint" del relato, el tra- 
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to con el diablo: "Qu' ht' eh di un señ6r qui ha hch' un trto con el dia-

blu ... Qu' ¿ra tambin por ahí, en San Juaan, cro. . ."40/ 

Notarnos adems,en esta fórmula,la presencia de un mecanismo 'de deixis mani- 

II 	 . - fi'esto en el empleo del demostrativo adverbial ahi , reforzado por la mencion 

de un ámbito espacial concreto, incluida en un sintagma apositivo: "en San 

Juan", Este mecanismo da lugar a un anclaje referencial de la acción narrada 

en el espacio temporal de narración,  Ello produce un "efecto de realidad" que 

otorqa rayor verosimilitud al relato, Esta localización precisa de coordenadas 

espaci'oternporales, presente en la fórmula inicial dela versión,gua'rda una clara 

analoqía con las cLusu1as de aperturpí de la narrativa personal, cuyo comienzo 

41/ 
corresponde precisamente, tal como señalan Laboy y Wabetzky 	a la orienta- 

ci:6n en 'un lugar y en un tiempo que toman como eje la instancia enunciativa. 

Esta anloga con la narrati --v4 person1 de hechos ocurridos en una circunstan- 

ci"a hi'stóri'ca concreta, refuerza el ya mencionado "efecto de realidad" del rela- - 

tc). 

La referencia de'íctica conceta está atenuada sin embargo por un operador de 

modalidad dubitativa,"c -eo". Dicho operador suspende el grado de compromiso del 

enunciador individual en primera persona, con respecto al discurso enunciado. 

Jgh y Vzsonyi, en su estudi,o sobre la leyenda, analizan precisamente el empleo 

de estas partículas modalizadoras, como estrategias de distanciamiento del narra- 

LjZ/ 
dor con respecto al -yalor de. verdad de su discurso. En una sección posterior, de 

dicada al es.tudi.o específico de las modal izaciones, consideraremos con mayor de-

teni.'rniento este problema, aquD esbozado. Sólo nos interesa destacar ahora el jue 

go di'n.mico entre el anclaje referenci.al  concreto, que produce el mencionado efec 

to de realidad y el distanciamiento subjetivo del narrador con respecto a dicho 

efecto generado por el mecanismo de deixs, 

Hasta el momento, en este punto de nuestro anlisis, la localización espaclotern 

poral concreta parece coincidir con la presentación del relato como "caso" o acori 



tecimiento de ocurrencia real protagonizado por un miembro de existencia compro 

bable en la comunidad a la que pertenece el narrador. La función de lf6rrnulas 

sería entonces la de proporcionar esta ubicación de la acción narrativa, para 

presentar los sucesos narrados desde una perspectiva histórica. 

En la versión del informante José Luis Barros, la fórmula de apertura corres-

ponde también a una operación de ternatizaclón, análoga a las señaladas en las 

versiones anteriores: "Qu eht' eh ótro di una mjér que teni hifjoh y al mar(do 

no li' alcanzba la plaa'ta", En efecto, esta fórmula que le sirve de título alude 

a la moti:vación central para celebrar el pacto con el diablo,que es la necesidad 

de dinero, Como veremos ms adelante, tal necesidad constituye el "point" del 

relato, en el que se centre el conflicto narrativo y su posterior desenlace. 

Reconocemos adems en esta fórmula una remisión anafórica al cotexto anterior 

de discurso, dada por el uso de] pronombre "otro". 	El llenado semntico del 

pronombre, consiste e fect i vamen te en 	una referencia cotextual. El la 

corresponde al eje temático del relato anterior del mismo informante.en el que se 

narra el confli;cto desencadenado por la aparición nocturna de un ánima en pena, 

presenci'ada por un matrimonio de escasos recursos y con muchos' hijos. El nexo 

de cohesón entre ambos relatos,, establecido mediante esta referencia anafórica, 

es.tá dado entonces por la presencia de una categoría de actantes de característi 

cas similares. 	La articulación semntica presente en la fórmula inicial pone 

de rnani'fiesto  la génesis del relato a partir de operaciones de vinculación ana-

lógica con elementos cotextuales o contet.uales, que funcionan como n6cleos ger-

n)inales del universo narrativo, 

La fórmula inicial de la versión del informante Chaconia presenta también una 

tematización del relato, como advertirnos en la siguiente cita: "Una vEh ... /a/ la 

señorita Juhtina con la tiÍ" ... leh ha safldu '1 diaablu...cuandu han )du encerrar 

lah gallinah.,. 43/ 

El comienzo de esta yer5i6n posee una característica singulaç que la distingue 
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de las anteriores. Ella consiste en la reduplicación de la fórmula inicial, me 

diante una cláusula que proporciona al relato una apertura doble: "Y dce tam- 

- 	
i 	

- 
bien qui una veh si han idu la seriorita Juhtina con la ti la, si han du encerrar 

lah ¿'alli (nah, a 1' oracin cerra'dah1 

Ambas f6rmulas estén separadas por una pausa larga, que consiste en un inter-

valo espi ratono entre dos emisiones sucesivas. La primera abre el relato con 

la forma "Una 'vh", que rejnite a un "illo tempore" indeterminado en el cual des 

dibuja toda referencia temporal concreta. Presenta inmediatamente a los actan-

tes y al conflicto centraL q.ue consiste en la aparición del diablo, ocurrida de 

i1Tirovi'so en un ámbito cotidiano. La irrupción de lo sobrenatural en la dimen-

si'ón de lo cotidiano constituye un aspecto particular del procedimiento general 

de superposición de elementos heterogéneos, caracterktico de la obra folklóri-

ca, Ella provoca en el receptor un efecto de sorpresa, al presentar el mismo u 

niverso cot'di ano desde una perspectiva diferente, relacionada con otro dominio 

de siqni'ficaciones. De este modo, el hecho de encerrar las gallinas, que es una 

de las tareas habituales de la vida rural, se relaciona directameo te con el uni 

verso de lo demoníaco, ya desde la fórmula inicial. Esta asociación, presente en 

el encabezamientoformulrstico,exprésada de natiera cási epigramtic,puede conec- 

tarse con la serie de relatos breves referidos a la aparición del diablo bajo la 

forma de una gal Hna negra acompañada de siete pollitos. Tales relatos, recogi 

dos por nosotros en distintas versiones, en áreas rurales de la misma zona, pre 

sentan la misma estructura breve y concentrada de una fórmula. Ello nos permi-

te considerar la posibilidad de exi:stencia de una natriz narrativa de carcter 

esquemtico, relacionada con el universo de creencias del contexto, que fundo-

na corno pre-texto de base para una pluralidad de actualizaciones textuales y dis 

cursivas. Notamos así entonces, ya desde la fórmula inicial, la tensión entre 

la ubicación del relato en un universo descontextualizadodada por el "Una vh", 

y el anclaje referencial concreto en el contexto de costumbres, ideas y creen- 
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cias locales, producido por la alusión a la silbita aparición del diablo, en me-

dio de la faena diaria de encerrar las gallinas. 

El universo cultural de las costumbres locales está presente también en la f6r 

nula siquiente. En ella, se introduce una referencia temporal concreta "a 1' 

oracn cerrad'da", que alude al uso de rezar oraciones a la hora del anochecer, 

vigente en esa crnunidad, Notanos en esta referencia la contraposición implíci 

ta entre lo celestial y  lo demoníaco, ¡ntroducida por la presencia del demonio 

en una hora ded cada a La oración. Tal contraposición remite nuevamente al pro 

cedimiento qeneral de oposiciones y saltos seninticos, característico de la o-

bra folklórica. El nexo de cohesión de esta fórmula con el cotexto anterior es 

el uso de la forma declarativa "Y díce", que presenta a su vez el discurso si-

quiente cono un enunciado referido atribuido a una voz plural de.la que el narra 

dor se asume como intérprete. 

Esta introducción de la voz comunitaria funciona de tal modo como recurso de 

legitimación inicial del discurso, asegurada por e] consenso grupal. El rela-

to aparece. entoñces cono expresión  testimonial de la plabra del grupo, que 

autoriza y corvalida el discurso individual del narrador. 

En la sección dedicada a los enunciados referidos, analizaremos con mayor de-

tenimiento este problema de la pluralización dialógica del emisor. En esta ms 

tanci'a del trabajo, nos interesa destacar su yalor de estrategia de cohesión dis 

cursiva, mediante la cual se enlaza un nueyo segmento de discurso con el cotexto 

anterior, correspondiente a la fórmula inicial. 

La clusula !Iy  d(ce" funciona aquí en efecto como elemento de intensificación 

enftica de la legitimidad del enunciado presentado anteriormente ya en la fór-

mula primera,  La introducción duplicada acentúa en este caso el valor testimo-

nial del discurso, a través de la reiteración de ciertos tópicos fundamentales. 

Tales. tópicos se vinculan con la contextualización de la acción narrativa en un 
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mbito cotidiano, en el cual''lo sobrenatural demoníaco se presenta como una di-

mensión que rompe sorpresivamente con la rutina consuetudinaria. Se trata, co-

mo ya dijimos, de una tematización inicial del relato, dirigida a centrar la a-

tención del receptor en este eje de interés. 

En síntesis, la función textual y discursiva de esta fórmula, presenfe.en el caso 

ccrentadçOmO una'c]usula inicial duplicada, consiste en contextualizar y focali-

zar el conflicto narrativo, y en legitimarlo a través de la remisión a actos e-

nunciativos anteriores, que garantizan su autenticidad testimonial. Tal presen-

tación se caracteriza por su concisión epigramótica,la cual constitiye a su vez, un 

recurso mnemotécnico que facilita a la vez la emisión y la eficaz recepción del 

mensaje. 

Vimos asr que esta fórmula concentra los elementos nucleares de la matriz ne-

rrativa,re!Ldnad.itnto conicreencis locales como con un estereotipo univer-

sal, Su expresión formulística favorece de este modo la retención en la memo-

ria, que permite al narrador organizar su relato, y contribuye al mismo tiempo 

a que sus oyentes lo recuerden y a que lo retransmitan eventualmente en actos e-

n un c ¡at ivos poste r ¡ore s, 

En la versión del Tatau  Duarte, la fórnula de comienzo se inicia con una re-

ferencia temporal seguida de una alusión a los actantes del relato: En lah 

noccheh, con el chng.u'Hetor Jlore'no..,'n chngo muy corajuLído, noh 'ibamoh a ver, 

iohoo'troh.., 
I44L 	

Notamos en esta fórmula  un uso particular del pretérito imper 

fecto, con el valor aspectual de lo que Weinrich denomina "el segundo plano na-

rratNio", Efectivamente, este uso temporal imperfectivo otorga al discurso un 

carácter desrrealizante, que desdibuja los límites temporales precisos de la ac-

ción narrada, En esta fórmula, se agrega a ello un matiz de iteración,que desta-

ca la reiteración sisterntica del hecho referido en un momento difuso. Tal difu 

si. ,órl presente en el marco formulístico inicial contrastará con la ubicación pre-

cisa de Ja acción del resto del relato. En nuestro estudio del contrapunto de 
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actitudes locutivas, analizaremos el contraste entre la imprecisión ¡nicial 

provocada por el uso del imperfecto, y el corte puntual dado por el uso del pre. 

sente histórico, en el segmento siguiente. S6lo nos interesa destacar aquT el 

valor del uso del imperfecto, como recurso de enmarcado textual. Este dar lu 

gar aderns a un juego de planos narrativos, mediante el cual se logrará un efec 

to de perspectival  que permitirá la puesta en relieve de ciertos nicleo5.. Este 

juecio, de puesta en relieve de determinados nc1eos otorga al relato una mayor 
profundidad estructural. 

/dvertimos también en la fórmula el uso del pronombre personal de la primera 

plural, que incluye al narrador del relato. Este uso remite a la técnica de fo-

calización narrativa,que corresponde en este caso a un narrador testigo que pre 

senda el desarrollo de los acontecimientos que relata . Dicho narrador testi-

go presenta en la piisrua fórjiiula al protagonista  de los hechos. Para tal presen-

tación, el narradbr recurrea una nominalización precisa, que lo designa como un 

ser de existencia real comprobable en la comunidad en la que se origina el re-

lato. Ello produce un"efecto de realidad", que subraya ya desde el comienzo 

su carácter verosmi 1. 	Adems,se agrega a esta noniinalización una cua- 

lificaci5n evaluativa del personaje coio "chango muy corajuu 'do". Tal cualifica 

cón, unida a la carga afectiva presente en el lexenia "chngo" como significado 

de connotación, revela desde un principio la óptica subjetiva a partir de la 

cual se presenta el relato. 	Efectiyamente, el interés fundamental del narra- 

dor es proporcionar una yisi6n particular de los acontecimientos que narra, y 

proponerla como modelo de interpretac6n válida, que legitima el conjunto de pau 

tas de su universo cultural, Es por ello que acumula, ya desde la fórmula ¡ni-

ci'al, recursos para la aftriaci6n de la historicidad del relato, que estn en 

Utili'zamos el término "narrador testigo" en su acepción primaria, relaciona-

da con una actitud presencial de los acontecimientos narrados. No tomamos en 

cuenta las distinciones particulares efectuadas al respecto por la teoría lite-

raria en las que se asocia este punto de vistá narrativo con una prescindencia 

de conocimi'ento de la conciencia de los derns personajes del relato. 
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consonancia con su clasificación como "historia". De este modo, la aparición 

misteriosa que constituye el point  de la narración, aparece confirmada por la 

voz testimonial del narrador y por la mención de personajes de existencia com-

probable. 

La construcción de esta fórmula apunta, en síntesis, a destacar su; carácter 

histórico. y preJisponer así a los oyentes hacia la aceptación de la interpreta-

ci'ón subjetiva de los hechos, dada por el narrador testigo. 

El estudio de las fórmulas de apertura en este grupo de versiones nos ha per-

mitido advertir, en muchas de ellas, la presencia de operaciones reflexivas so-

bre la instancia misma del dscurso, que ponen de manifiesto la conciencia del 

nr.rador acerca del carácter ficci:onal del enunciado. En algunas, hay un tra-

bajo potico sobre la estructura rítmica del período, que favorece su retención 

mnemotcni'ca, Es frecuente también hallar en estas fórmulas una focalización te 

.mti'ca hacia el eje de ¡nters central del relato, así como también una presenta 

ci'n de sus actantes principales, y aun una síntesis del conflicto narrativo. 

Todo ello llega a veces a configurar una matriz textual de carcter esquemático, 

que funci.'ona como elemento germinal del relato y a su vez como pre-texto para 

reelabbraciones futuras. En algunas versi.ones,se explicita ya en la fórmula ini 

ci'al e) punto de vista desde el cual el narrador presenta su relato. Esto ocu-

rre en general cuando dicho narrador adopta una postura de compromiso subjetivo 

cón respecto a su enunciado, Se trata en este caso de sostener la validez de 

una interpretación determinada de los sucesos narrados, mediante la aseveración 

enftica de la legitimidad de) discurso, 

Un recurso de legitimac5n es tambi.n la remisi6n a la autoridad testimonial 

de la voz comunitaria, o de la misma tradición discursiva oral. Aparece de este 

modo la forma "Dice" 	"Dicen" en el comienzo del relato, que enlaza el enuncia- 

dor actual con una serie de ocurrencias enunciativas anteriores, con las cuales 

se establece a veces una relación de fi liación, En otras oportunidades, esta 
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clusula introductoria que presenta al relato como discurso referido cuya auto-

ría se atribuye a la polifonia comunitaria. o aun a una voz narrativa intratex-

tual , funciona también como nexo de cohesión con el cotexto precedente. 

En algunas versiones, la fórmula de apertura corresponde a una ubicación es-

paciotemporal concreta, anloga a las clusulas de orientación de la narrativa 

personal. analizdas por Labov y Waletzky. Esta orientación se halla en una ten 

s16n dinmica con la remisión a un "illo tempore" absolutamente descontextuali-

zado, situado al margen de todo deyenir temporal. 

La coexistenci:a de estas dos .modalidades de articulación narrativa, aun en una 

misma versión,  se. explica en virtud del principi.o de adición de elementos hetero-

géneos característico de la obra folklórica. 

Esta presencia del contexto, ya desde la fórmula inicial, da lugar a modifica-

ci:ones-en laarticulación referencal  del enuncisado, q.ue analizaremos en el curso 

del trabajo. Sólo destacamos aquí la incorporación de dicho contexto desde la 

i,'nstanci'a primera de construcción textual de las versiones. Ello ocurre tanto 

en los relatos clasificados como "cuentos", como en aqullos presentados como "ca- 

"sucedidos" e "historiasu, Tal contexto se refiere tanto al ámbito físico, 

como al ámbi ,to cultural de las ideas y creencias del narrador y de su grupo de 

pertenencia, E.sta inclusión del contexto, lo9rada a veces mediante mecanismos de 

dei'xis que remiten al eje de referencia del ámbito enunciativo,y otras, mediante 

técnicas de alusón y mención, prod.uce el ya mencionado "efecto de realidad" que 

otorga mayor verosimilitud a los relatos. La función fundamental de las fórmulas 

de apertura es, como ya dijimos, proporcionar un maro de delimitación del espa- 

de los relatos. Esta demarcación textual constituye, según vimos, una 

tcnca de ficcionalización del enunciado, que fija los límites dentro de los cua 

less'e.1roduce. Ja construcción de un uniyerso de discurso relativamente autónomo, 

Esta voz narrativa intratextual corresponde a sintagmas tales como "Dice el cuen 

en los cuales el narrador llega a asociarse con el discurso mismo que se auto 

rrefiere, De este modo, "el cuento" de por si se transforma pn una ;voz narrati-' 

va,surgida en el seno mismo del texto narrado. 
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regido por leyes propias de construcción referencial. Este universoindepen-

diente duplica en cierto sentido el referente real, con el cual mantiene flui-

das conexiones analógicas. Ms ain, este contexto de referencia funciona en sí 

mismo como instancia duplicante, que ficcionaliza el enunciado narrativo. He-

mos visto así, en el estudio de las fórmulas iniciales, que el entorno enuncia-

tivo es introducido en ellas con el objeto de generar desdoblamientos referen- 

iales en el propio seno del relato.. De este modo, la mención de elementos con-

textuales genera una tensión dinmica productora de tranformacionesen la estruc 

tura textual de las versiones, que ponen de manifiesto su carcter ficcional. 

El uso de las fórmulas marca entonces el ingreso en este circuito de comunica-

ción segundo, surgido de la duplicación analógica de la situación enunciativa 

primaria entre el narrador y sus oyentes. 

Con respecto a las fórmulas de cierre, la de la ye,rsión de José N. Corso se 

ajusta al estereotipo de finalización del relato folklórico, fijado en el proce - 

so de transmisión oral; 	"...Y Pedru si ha q.ueda'u...'n la carpinter)' a1l, y 

diai:, yd'm! hi venu par' ac,.." 	-. Esta misma fórmula se repite así, con 

li'geras variantes, en gran cantldad de yersiones de los ms diversos tipos na-

rrati'vos. Como veremos en uná secci6n siguiente de nwstro trabajo,dedicada espe 

clficamente al estudio de este problema 46' 1  el empleo de defcticos espaciales, 

temporales y aun de las formas de persona, en estas fórmulas estereotipadas, da 

lugar a su recontextualización, de acuerdo con las carcterrsticas del contexto 

de discuro. Es así como la *Psigni:fcación  ocasional"'de los dercticos es 

llenada,en cada nueva versión, con contenidos semánticos relacionados con la si 

t.uaci'ón particular de enunciación de cada relato , 

Este problema del uso de dercticos en el uso formulístico ha sido tratado por 

la Hc,E,C.Ruiz, en su trabajo "Historia y discurso en las fórmulas de apertura y 

cierre del cuento maravilloso tradicional cuyano" (1989).  En él,la autora consi-

dera a los deícticos presentes en estas fórmulas como indicios del pasaje del pla 

no de la "historia" -en el que, supuestamente, se desarrolla el resto del relato- 

/II 



Estos estereotipos formulísticos en los que se acumulan las marcas deícticas 

de persona (yol y de lugar (allWac) funcionan entonces como propuestas textua 

les para su actualización dinmica en cada nuevo hecho enunciativo. En ello, se 

establece claramente la dlstancia enunciativa del narrador con respecto a los 

personajes, reforzade por el contrapunto espacial Pedru ... all á / 

La mención del protagonista en esta cláusula final act.Ga entonces como nexo de 

cohesi'6n discursiva con el cotexto anterior, y a la vez como cierre del espa-

cio textuál, 

El estereotipoformulístico funciona así como marco de délimitación convencio 

nal del universo narrativo, en cuyo seno se gestan desdoblamientos autorreferen-

ciales propios del discurso ficcional, Los mecanismos de deixis introducen así 

una conexión final entre texto y contexto, que intenta destacar el vínculo per -

manente: entre ambas instancias, presente a lo largo de todo el recorrido narra- 

ti'yo, 

En la versión de Verónica del Carmen Castaño, la f6rmula decierre marca la con 

;///al del 

Esta escisión de planos resulta altamente confusa, sobre todo si tenemos en 

cuenta la permanente presencia de tales marcas enunciativas en la totalidad de 

los relatos, y no sólo en las fórmulas iniciales y finales. Efectivamente, la 

articulación textual de los relatos se realiza a través del discurso, sin que 

edsta un corte abrupto entre ambas i:nstancias. Creemos entonces que la confu-

sión proviene de considerar lo que en Todorov es una mera división metodológica 

de dos niveles de anlisis de un mi:snio problema, como una separación absoluta;.de 

categorías diferentes. Nuestro enfoque del problema difiere radicálmente de es-

ta interpretación, en la medjda en que plantea precisamente la posibilidad de ac 

ceder al proceso de construcción textual del relato, a partir del anMisis dis-

cursivo del enunciado. 
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clusión lógica del relato, dada por la restauración del orden que habra sido al 

terado en la secuencia inicial: "...Y entónceh, lo' diblo' si han (du, y el l vi 

48 

yi6 tda la v(da joven y con plaa'ta..." 	'. Este cierre se ajusta al estereo 

tipo compositivo descripto en el esquema estructural de Greimas. 	Corno se. 

sae,Greirnas plantea un modelo de organización narrativa según el cual todo re 

lato presenta un'a situación de alienación inicial que desencadenael conflicto 

narrativo producido por la t.ransforrñación negativa de una serie final de"orden" 

o "armonra". 	El contenido semntico de esta fórmula de cierre remite a 

la instancia de 'armonra", en la cual se resuelve favorablemente la situación de 

peliqro del héroe, con la retirada del antagonista, representado en este caso 

por los diablos, y con la obtención del objeto del deseo -dinero y juventud.- 

El uso de esta fórmula final tiene por efecto el enmarcado textual del relato 

en un patrón compositivo fijo, tipificado a lo largo del proceso de transmisión 

oral, Como veremos en el curso de nuestro análisis, este ajuste a un modelo ca-

nónico de organización narrativa no es sin embargo absoluto. Por el contrario, 

e,n virtud del principio de adición de elementos heteroqneos propio del procedi -

miento de cQmosi,ción folklórica, dicho rdelo estereotipado funciona como pre-

texto paro su actualización y transformación dinmi.ca, de acuerdo con las carac-

terTsticas particulares del contexto enunciativo. 

En la versión del inforj ante fliguel Angel Ruarte, el cierre definitivo corres-

ponde a una proyecci6n de Ja acción narrada hacia el "aqur" y el "ahora" de la 

ci•rcunstancia de, narraci;6n:."Que d(cen tamhin que por aqur,el diblu si aparce 

ror Jah nooheh, y q,ue sabe llvar qeeite ... que se vn con él ... y dahpuhno 

49/ 
giJlven mah ... " 	El fragmento precedente, que da fin al relato, no perte 

nece a. lá voz del nárrador inicial sinoa l.a'de otra iriformanté, Andrea Piza-

rro, y está precedido a su vez por una intervención dialógica de otro,miembro del 

auditorio, Sergio Aguero: "-J ... que yo tambin lu hi oiídu ... que d(cen que ha 
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50/ 
sidu 1 1 diblu, el que 1' ha llevu..." 

Ambas intervenciones preceden a su vez a la voz del narrador, que concluye su 

relato de la siguiente manera: "Y que dícen que se 1' ha llevdu el diablu, a 

51/ 
la hiíja, pero ndie 

Esta c]usula correspondiente a la voz del narrador general, constituye un in-

tento de interpretación evaluativa de los hechos narrados. 	Su interpretación 

no es sin embargo unívoca, sino que establece una clara suspensión de la creenci a 

can. respe.cLtoa1a s ¡ ; gni fi:cacti6n 	t1ma d,l. 53 çO,quC:Se 	cJc 	ep 

de] narrador con respecto a la yaz polifónica de la comirnidad, representada por 

el declarativo "dicen". Este subraya asr la diferencia entre el decir y el Sa-

ber,que remite a su vez a la distinción entre realidad y palabra. Tal distin-

ción est5 rehiarcada por el contrapunto temporal entre el pretérito perfecto("l' 

ha lJevdu"),propio de la actitud "de narración".-en trrninos de Weinrich1. y el 

presente del comentario  o discurso ("sabe"). Tal distinción alude al proceso 

mi:smo de cons•trucci'6n discursiva, que consiste en una lectura particular, subje 

tiva a intersubjeti:ya, del universo extraflngiiístico. 

Como vi'mos anteriormente, sigue a este cierre del narrador general una inter-

venci:ón del informante Sergio /\gUero, que testimoni.a la autenticidad del discur 

so precedente mediante una nueva alusión a la polifonra oral comunitaria: " ... que 

1 	 - yo tambie lu hioirdu ... que di
/ 
 cen qui ha sidu 1 diablu... . 	Notamos aqui ade- 

rns- el uso de la primera persona pronoroinál, que enfatiza el compromiso subjeti-

.yç de este nuevo enunciador con respecto al enunciado. Cabe destacar que lo que 

se i'ntenta leqitimar aquí no es la veracidad de la interpretación camunitaria, si 

no la existenci'a histórica de esta yaz plural, capaz de producir discursos dig-

nos de ser escuchados. La función de estas alusiones a la coralidad grupa] res! 

de así, precisamente, en otorqar un status enunciativo a esta voz anónima. 

Sigue a la intervencióri — de AgUero,se.gún .sea1,amos,la :de'la informante Piarro, 

Esta nueya voz discursiva conecta la acci6n narrada con el presente de narración, 



a través de la alusión a la creencia 1ocl en la desaparición de seres humanos, 

provocada por el demonio. Tal conexi6n otorga al relato una perspectiva, genera 

lizante, que permite asoci arlo con la cosmovisión del grupo en el que se irodiUce 

el relato. La marca discursiva de esta dimensión generalizante está dada por el 

uso del presente, con un matiz genérico que otorga precisamente. ur: efecto de 

amplitud al enun'ciado. Esta clusula fna1 funciona de tal modo como elemento 

de enlace con el contexto enunciativo, tanto en el orden espaciotemporal, como en 

el ms amplio de las ideas y creencias del grupo en el que se genera la narrati6n. 

Esta vinculaci6n estrecha con un universo de creencias esta en consonancia con 

la clasificación del relato como casoH,  efectuada por el mismo narrador. Cabe 

recordar aqur las consideraciones de Dégh y Vzsonyi acerca de la función de la 

creenci'a, tratada por estos autores en relación con el discurso 1 egen dar i 0'5 2" . 

Ellos advierten que dicha creencia  a1quiere la dimensión de un problema, con sus 

resAecti"vas reservas y distanciamientos, y no de una afirmación veritativa acer - 

ca de la validez absoluta del contenido sematico del enunciado. Lo mismo ocu- 

rre aqur, donde lo que se afirma y testimonia es la legitimidad del plano del decir 

óel hecho mismo 'det énuniaci6n ,'., y no el valor de verdad de lo dicho en el re-

lato. 	Este cierre formulrstico corresponde efectivamente a la esfera del decir, 

donde lo:que sesubraya es la;yiqenci.a del 1  cpprapupto çora,Le vocesype)- specti 

vs. Tal proyecci6n sqbre; el, 4eci 	 enucia.dpçp 

la instancia puntual de enunciación. 

En la versión del informante ,Josg Luis Barros, encontramos en la fórmula final 

una remisión a otro acto enunciatiyo del mismo discurso,efectuado por el padre 

del narrador actual: HQue  mi ha cont'u mi p'ap,qu' ¿1 ]u"habíu hace m'ucho tieérn 

pu, a eés•u53 . Esta fórmula establece entonces una relación de filiación dis-

cursiva, que otorga a.utoridad al enunciado a través de su vinculación con otro o 

currido en una instancia temporal anterior. llerece destacarse aquí la referen- 

ci. a la distancia cronológica entre enunciados, presente en el sintagma 	hace 

mtcho ti.'eémpuM 54 
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Dicha referencia apunta a destacar una de las caracterTsticas fundamentales 

del hecho comunicativo folklórico,que es su perduración a lo largo del éje tem-

í5oral.- En ese caso,, tal perduración se asocia con los dintintos ciciosvitale 

dé un inisino grupo primario,:con relac-in a los cuales se establece un ne°xoent:re dos 

generaciones sucesivas. Esta referencia reviste una importancia fundamental pa- 

- 	
ra nuestro estudio, ya que nos permite verificar la incidencia decisiva del fac- 

tor diacrónico en el proceso de construcción de las versiones. Cabe señalar 

que la diacronía no se vincula con una temporalidad abstracta, sino con el desa-

rrollo histórico concreto de una comunidad determinada. Tal dimensión histórica 

remite de este modo a la ubicación del hecho narrativo en su contexto, lo cual 

val ida nuestra hipótesis acerca de la gravitación del entorno enunciativo en la 

articulación del universo textual. 	Esta observación nos servirá entonces para 

Sostener -Uno de los puntos fundamentales de nuestra caracterizaci5n del relato 

folklórico como hecho comunicativo que re-crea y actualiza en Uoiáquí"y u. 

"ahora' una matriz textual y discursiva estabilizada en el transcurso del deve-

nir temporal, 

Al igual que en la-versión anterior, sigue a la 	fórmula final la interven- 

ción de un miembro del auditorio, que toma la palabra para convalidar el discur 

so anterior a través- de una aseveración enfática: "Sií, dicen que por ahí... 

,..c'er' el bañai, que de nche sl' 	'el diablu, y 'ehpant'..." 
551• 	

El uso 

del adverbio de afirmación otorga intensidad especial a este enunciado asevera-

tivo, subrayada- por una nueva remisión a la voz polifónica de la comunidad enun-

ci:-ativa Tdada por la forma declarativa 'dicen"- que funciona como autoridad de 

consenso capaz de confi rmar la -validez del discurso. 

Esta intervención de un mi:embro del auditorio pone de manifiesto la naturalea 

dilógica de] hecho narrativo folklóri:co, y su carácter de textp plural l abier- 

1 

to a la introducci6n de una multiplicidad de voces y perspectivas. 

- 	 En la -ve:rsón del ¡'nforrnante Checojna, la fórmula final retorna la orientación 
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espaciotemporal, la focal ización hacia un Hpointu  o eje de interés y la mención 

de los actantes del relato, como podemos observar en la siguiente cita: "Qu su 

ha sidu a 1' oracion cerraada ... cuando la madre de la senori ita leh ha dicho que 

no vyan encerra'r lah galflnah de no6che... 56/• 

Esta f6rmula final funciona de tal modo como una :yerdadera moraleja, que con-

firma la validez de la sentencia ¡nidal, referida a la advertencia materna acer-

ca del peflgro de salir a encerrar las gallinas de noche. La narración adquiere 

aquí entonces el valor de P'enxemplo", en el sentido que le otorga Welter a este 

término en sus estudios sobre literatura medieval 	. Este autor considera asT 

al"enxemplo'como relato puesto como prueba en apoyo de una afirmación doctrinal. 

Lo que se apoya en este caso es la legitimidad de la autoridad materna, a través 

de la relación ejemplarizante de los resultados negativos de transgredir la pro-

hibición de dicha autoridad. Tal función ejemplarizante se vincula estrechamen-

te con la dimensión pragrntica del discurso, como acto asertivo orientado a re- - 

frendar la vigencia de un universo de valores y pautas de interacción grupal. 

Este empleo del relato como testimonio se relaciona adems con las estrategias 

de la argumentación, a través de las cuales se intenta demostrar -y no sólo apo-

yar o confirmar lo ya aceptado., como en el enxemplo medieval- 'la validez de una 

hipótesis. Este relato posee así, según creemos, una doble posibilidad de recep 

ción, vinculada a su vez con una doble dirección, de la que nos ocuparemos més 

adelante: hacia el auditorio endogrupal, con respecto al cual funciona como en-

xemplo en el sentido medieval,-que confirma la validez de una autoridad ya consa 

grada dentro del conjunto de normas de relación del grupo; y hacia el oyente exogru-

pal, como recurso argumentativo de legitimación de dicho conjunto de normas. 

Certariente ., el proceso de focalización hacia el pdint" anteriormente men-

cionado, apunta a subrayaren efecto la relevancia de la desobediencia y sus con 

secuencias, como eje anecdótico c1üe.se;vincula de modo estrecho con lasentencia e- 

runciada en las ¡rstanciiasinicilVfiflatNotamos además, en el procedimiento de 

construcción del relato, un gran cuidado por la construcción del entramado tex- 
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tual, que se manifiesta en el empleo de recursos cohesivos y de técnicas de ela 

boraci6n fi ccional .Ef tl.vwéntla mención de los mismos elementos en las clu-

sulas de apertura y cierre funciona adems como estrategia de cohesión discursi 

va, que contribuye a estrechar las relaciones intratextuales. 

El paralelismo semntco entre las instancias inicial y final adquiere también, 

entonces, el valor de una técnica de enmarcado, que fija los límites del relato, 

y lo separa así del cotexto coloquial precedente y siguiente. La presencia de 

este marco  otorga de este modo al discurso, como dijimos, un carcter ficcional, 

ya que logra crear un espacio verbal diferenciado, en cuyo seno se gestan redes 

de relaciones autorreferenciales. 

Esta versión presenta  adems una coda, provocada por una interrogación nuestra, 

efectuadffl luego de una pausa espiratoria larga de la informante. Esta interro-

gaci6n nos permitió observar con mayor claridad la tensión dinémica entre la si 

tuación cOmunicativa endogrupal y exogrupal, anteriormente mencionada: HE so , 

¿quién te lu ha contdoV' / 'LL a  señorta Jhtiína, y mi mma, qu' eh comdre 

con la m'dre de la señorita Juhtiina, t ambi eé n ...H 8".E;íoorno 	nuestra 

interrogación introdujo una modi ficación en el esquema de interacción planteado 

hasta el momento, que era la de una reunión entre miembros del mismo grupo, al 

cual nos habíamos incorporado en una actitud de observación participante. En 

efecto,l 	informante cambió la direcci6n de su mirada, y dirigió su atención y 

su discurso únicamente hacia nosotros, en una posición semejante a la que se re-

gistra en una entrevista. Comprobamos de este modo la vigencia de una de las re 

servas formuladas en la fase previa a la recolección del material. Tales reser 

vas se referían a la dificultad de generar una situación de comunicación espont 

nea, dado nuestro carócter de observador exogrupal. 	Es por ello por lo que 

planteamos ya desde el comienzo de nuestratare•a 	la necesidad de tener en 

cuenta esta distancia, al bosquejar una metodología de trabajo. 	Verificamos 

ahora, en el anlisis textual, la presencia efectiva de modificaciones en el ac- 



- 73- 

to comunicativo, producida por la intervención exogrupal. P partir de esta ve-

ri fi cación, advertimos entonces la importancia de consi derar la dinmica de la 

relación entre endogrupo y exogrupo, en todo estudio sistem5tico de narrativa 

folklóri ca. 

Notamos de este modo que, al reconocer nuestra presencia como la de alguien ex 

tenor al qrupo,'la informante se preocupó inniediatamente por proporcionar datos 

concretos sobre la fuente de conocimiento del relato. Este fue atribuido asr a 

la misma protagonista, la señorita Justina, la Cua1 *f u é de este modo presenta-

da como voz generadora de la enunciaci6n discursiva, y, al mismo tiempo, como ac 

tante sujeto del enunciado. Esta presentación funciona aquí como recurso de le-

qi'timación del 'valor testimonial del discurso narrado, reafirmado por la mención 

de ijna nueva fuente enunciativa, la de la madre de la actual narradora. Llama la 

atenci6nn estepuntó la relación de parentesco entre los enunciadores menciona 

dos., que aparece destacada especialmente por la informante: "...mi mma, qu' eh 

- 

comadre con la madre de la senorita Juhti
/
na. .. 	 . Este enfass en destacar 

relaciones de parentesco pone de manifiesto la yoluntad de establecer una filia-

ción discursiva entre enunciados, que autorice y convalide el relato actual con 

el prestigio de otros anteriores, ayalados por su perduración en una sucesión dia 

crónica de hechos enunciatiyos, i11erece aquí una especial atención la referencia 

a la relaci'ón de comadrazgo, que adquiere un valor particular en las comunidades 

rurales riojanas. Tal relación adqui;ere en estas comunidades el carácter de un 

lazo de cohesión que va ms allá de un valor puramente religioso. En efecto, en 

1 	virtud de este lazo, los miembros de distintos grupos familiares establecen en- 

tre si una vinculación primaria, que los lleva a adquirir y asimilar pautas si-

mi'lares de interacción socil. Entre dichas pautas se incluyen tanto elementos 

relacionados con normas de comportamiento y actitudes, co.mo  otros de rndole axio 

lógico y cosmovisional yinculados con valores y esquemas de interpretación del 

mundo. 
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El comadrazgo adquiere así entonces el valor de una relación secundaria cons-

truida sobre la base de analoqías con una relación de parentesco 	primaria, des 

tinada a preservar y extender los vínculos de cohesión axiológico-cultural de 

un pequeño grupo. Es así como la identidad cultura] de dicho qrupó llega a cónfi 

gurarse a partir de la ampliación de esta índole de relaciones, que otorga a un 

conjunto de pautos específicamente particularizadas, una validez general. 

La mención de estos elementos culturales propios de la comunidad de origen del 

relato, constituye una estrategia de anclaje referencial del enunciado en el en 

torno enunciativo. Su inclusión en la fórmula final revela adems su carcter 

de tcnicas de textualiznci&nde] enunciado que contribuyen a fijar los lími-

tes del Sistema secundario del relato, ,a trayés de su confrontación comparativa 

con el contexto entratextual. De este modo, la relación •entre texto y contexto 

se convierte asr en un vínculo flexible, que ingresa en el universo del relato 

a través de desdoblamientos anelócics. Es oportuno recordar aquí que tales des-

doblamientos referenciales constituyen recursos dcc api.tal importancia para IZ 

bónsrucci6n de un enunciado ficcional. 

La fórmula final de la versión del "Tate" Duarte se asemeje con relativa exac-

ti'tud a la "coda" de la narrativa personal, tal como la describen Labov y Wal.etz-

ky 59/, Se trata en efecto de ina cláusula explicativo-evaluativa, en la cual el 

narrador arrie.sga una interpretación subjetiva del suceso: "Y...noh hmoh acer-

cdu,.,y ahi nom' si ha ídu ... Qu' er' el diablu, ee'si...que salial  de nohe, y 

hpantaa'ba ... y dehd' esa nocche, que nu ha gü'ee'ltu a slir ma'h, el diablu, ahí, 

en el psu a nivel,.." 60/ 
	

Esta "coda" sucede, en términos de Labov,a la "re 

- 	 soluci'ón" del conflicto narrativo, que corresponde a la desaparición del bulto 

negro. El fin de esta coda retome los indicios de lugar y tiempo diseminados a 

lo largo del relato, y presenta así una orientación espacioternporal precisa, re-

forzada por el uso del deíctico "ahí", que remite al contexto dereferencia del 

mbi:to enunciativo, como eje de localización del relato. 	En esta versión, la 

vinculación con dicho contexto se establece de manera directa y no analógica. 
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Ello se debe a que la narración, presentada como "historia", está construida a 

partir de los datos suministrados por las características concretas del entor-

no, sin que exista un trabajo de mediatización explícita con respecto a los in-

dicios del contexto. Es decir que, tanto en los relatos clasificados como 

"cuentos", como en los "casos" e "historias", el contexto gravita de manera de 

cisiva en el proceso de construcción textual. La diferencia entre ambas catego 

rTas reside en que, en el "cuento", dicha gravitación est5 mediatizada por un 

trabajo de reelaboración analógica, que no se observa con la misma nitidez en 

1 . 	 los otros dominios taxonómicos. 

Al retomar la misma indicación temporal con la que se abre el relato, esta 

"coda" refuerza el carcter de marco textual de las fórmulas de "fin" y "prin-

ciio", y pone de manifiesto asr la existencia de una elaboración secundaria 

del discurso, que lo distingue del co-texto coloquial primario precedente y si 

gui,, ente. 

En síntesis, las fórmulas de cierre de este grupo de yersiones funcionan fun-

damentalmente como correlato de las fórn)ulas de comienzo, y proporcionan un mar 

co de fijaci5n de los límites textuales. Dentro de estos 1ímites se teje, como 

ya dijimos, un entramado de relaciones secundarias que diferencian al discurso 

contenido en este marco del cotexto coloquial primario anterior y posterior. 

En tal sentido, dichas fórmulas constituyen entonces recursos de ficcionaliza-

ci6n, que dan lugar a la gestación de estas redes de relaciones secundarias. Pa 

radójicamente, sin emhrqo, estas mismas fórmulas funcionan a la vez como recur-

sos de enmarcado. que establecen una separación dél cotexto, y como estrategias 

de cbhesi6n intrae ¡ntertextual. Esta aparente paradoja se relaciona con la to 

tal flexibilidad de yínculos entre texto, contexto, cotexto e intertexto, carac-

terística del relato folklórico. Tal flexibilidad se explica en virtud de su ca 

rcter de obra abierta a una pluralidad heterogénea de estrategias, y a la incor 

poración de elementos diversos y aún contradictorios. 
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I;ers  observado en algunos casos, que.La ; i.ntervención del.irtv:etigador producía 

ciertas transformaciones, tanto ene] recorrido narrativo como en su finaliza-

ci6n, vinculadas con la situación particular de entrevista. Advertimos aquí 

la necesidad de considerar la dinm1ca de la relación entre endogrupo y exogru 

po, como factor fundamental en todo anlisis de narrativa folklórica. En efec 

to, la presencia'del investigador exogrupal genera ciertos cambios en la situa 

ción comunicativa folklórica, que se reflejan en la organización textual y dis-

cursiva del relato, Tales cambios, que se manifiestan con especial nitidez en-las 

fórmulas de cierre, llegan a incidir en el proceso mismo de construcción textual 

del enunciado. 

Fiemos podido reconocéç en otras fórmulas, la alusi6n a elementos tales como 

el comadrazqo, que remite directamente al universo de relaciones sociales y  cul 

turales- del entorno enunciativo. La incorporación de estas alusiones constitu-

ye asr una estrategia de conexión entre texto y contexto, que da lugar al surgl 

miento de un vínculo flexible entre ambos. Efectivamente, como veremos en la 

secc ión  dedicada al estudio de la articulación ret6rica del referente textual, 

el mecanismo de alusión es la estrategia ms directa y flexible de inserción del 

contexto, en la medida en que da lugar a un procedimiento denotativo de identi-

ficación inmediata de cualquier referente contextual. En las fórmulas, dicha 

identificación contextual inmediata suele estar asociada, según el mecanismo de 

adici.dn de elementos yuxtapuestos, a estereotipos narrativos y discursivos es-

tandarizados, independientes de toda ubcac6n contextual. Se trata entonces 

de un aspecto particular de la dinmica general entre estereotipo y variación, 

que es, según nuestra hipótesis, el procedimiento  hsico de elaboración ficcio-

naJ de la obra folklórica. 

Al igual que en las fórmulas de apertura, muchas veces aparece en las de cie-

rre la remisión a la polifonTa comunitaria como fuente de convalidación testimo 

nial del discurso, En la sección correspondiente, analizaremos con mayor deta- 
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ile el comportamiento del juego polifónico como recurso de construcción de un re 

ferente ficcional. Sólo nos interesa destacar aquí su carcter de recurso ubica 

do en posición final para ejercer un determinado impacto sobre el receptor, cuya 

adhesión se intenta captar. Se trata, ya dijimos, de una técnica argumentativa 

de consenso, mediante la cual se intenta afirmar la vigencia sincrónica de un enun 

ciado, a través de Ja validación diacr6nica de una genealogta discursiva anterior. 

Esta técnica constituye así otro aspecto ms de la mencionada tensión entre el a-

juste a un patrón discursivo estereotipado, y su actualización dinmica en nue-

vos hechos enunciativos, 

En muchas versiones,encontramos en la fórmula final indicios de local ¡ zación de 

- 	la acción narrativa en un tiempo y uñ lugar que toman como eje de referencia di- 

recta el "aquí" y el "ahora' 1  del contexto enunciativo. Esta referencia directa 

se encuentra en las versiones clasificadas como "casos" o "historias". Por el 

contrario, en las versiones presentadas como "cuentos",dicha referencia contex-

tual en relación con los ejes de espacio y tiempo, es establecida de manera ana-

lógica. De ahí concluLremos que la gravitación del entorno en el proceso de 

construcción textual que se observa en todos los dominios categoriales, presen-

ta sin embargo una diferencia de grado en cuanto a la modalidad de incidencia. 

- 	 Así, mi'entras que en los cuentos observamos un mayor grado de mediatización entre 

texto y contexto, y un trabajo ms evidente de elaboración ficcional; en los "ca 

sos", sucedidos e historias, esta ynculación es ms directa.Entodos los tiros,sin 

embargo, podemos reconocer los mismos procedimientos de ficcional ización y cone-

xiión, con una distinción de matiz y de grado, que se advierte claramente en las 

fórmulas de cierre. Reconocemos en efecto en ellas indicios inequívocos de orien 

tación contextual, que alternan en nuestro corpus con ciusulas de remisión a un 

- il]o tenipore" impreciso, al margen de toda ubicación histórica. Esta alternan-

cia nos conduce nuevamente - a la ecuación dinámica entre estereotipo y variación, 

que constituye el eje de articulación fundamental de la narración folklórica. 



A esta ubicación espaciotemporal precisa se agrega, en algunas versiones, una 

c1usula final que incluye una interpretación evaluativa personal de los hechos 

narrados, puesta en boca del narrador general. Todas estas características cons 

tituyen rasgos comunes con la narrativa personal de experiencias individuales, 

tal como la describen Laboy y Waletzky. Ello pone de manifiesto el carcter esen 

cialmente plural del relato fo]kl6rico, abierto a una pluralidad de géneros y es-

trategias compositivas. 

El examen del uso formu)Tstico en este grupo de versiones nos ha permitido ac-

ceder, en síntesis, a aspectos fundamentales del 	anlisis del relato folklóri- 

co: el de la delimitación de un espacio verbal regido por redes de duplicación 

ficcional entre texto y contexto,el del desdoblamiento textual del eirisor en :una 

pluralidad de voces enunciativas, el de la legitimación sincrónica del enunciado 

a travs de la remisión diacrónica a una qenealogra discursiva, y el del carc-

ter de la relación -directa o analógica- entre el referente textual y extratex-

tual, en conexión con los procedimientos de fi ccional ización del contexto. Todos 

estos aspectos pueden sintetizarse a su yez en un problema fundamental: el de la 

- 	 tensi'ón dnmica entre estereotipo y variación, que constituye l elemento fundamen 

tal de los procedimientos de construcción referencial del relato folklórico. A 

partir de este primer acercamiento, dado por el estudio del uso formulTstico, he 

mos logrado esbozar entonces los lineamientos bsicos de nuestro anlisis del re 

lato folklórico, que desarrollaremos con mayor detenimiento en las secciones si-

gui'ent- es del trabajo, Para observar su grado  de validez en otras realizaciones 

narrativas, examinaremos a continuación el uso formulístl:co en otro grupo de ver 

siones lo que nos permiti ri efectuar una confrontación contrastiva. Para evi- 

tar in(itiles repeticiones, señalaremos en este nuevo grupo sólo las semejanzas y 

diferencias con el anterior, a cuyo anlisis nos remitiremos para la justifica-

ción teórico-rnetodológica de nuestra consideraciones. 
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En el grupo de versiones "El encuentro con la Muerte", dos de los tres rela-

tos que lo integran presentan, como formas de apertura, la cláusula "Una véh.. 

Ella aparece, en efecto, en las versiones de los informantes J. Herrera y R. 

la. Esta fórmula se adecua en principio al procedimiento de apertura del relato 

folklórico tipificado por el uso tradicional, y ubica de este modo la acción na-

rratva en unaati'nósfera ¡mprecisa, caracterizada por su indeterminación espacio-

temporal. 

Sin embargo, en la versión de R . vila, clasificada por él mismo como 

se agrega a esta clóusula una indicación precisa de espacio y de tiempo, refor-

zada por marcas de señalación derctica, que toma como eje de orientación el "a-

qui" y el "ahóra " de la ci:rcunstanci.a enunciativa: "Una vh, hab ' un honbre... 

...y '1 diblu li ha dícho qu 1  en dicinibre lu iba ]]var, en la fieéht', aqu'i, 

n Upinaanqu.., 
62 L. 

Esta localzación se reitera en la f6rmula de cierre: "Qu' ésu ha sicedidu 

aquV, 'n Upinanqu, yy ... no lu han gUeltu a ver mah, al hombri..." 
63/ 

Como observamos en ambas citas, el comienzo y fina] del relato reiteran la mis 

ma ubicación en el espacio y "el ti'empo, unida a la mención de los actantes 

princi:pales -Sujeto y 4ntaqoni.sta-, y a una referencia al punto central del con- 

flicto narrativo -la desaparición de un hombre, provocada por el diablo' 	La adi 

ción yuxtapuesta de la localización precisa en el espacie 'y 	el tiempo con la 

ubicación difusa  del estereotipo formulístico, presente en el "una vh", pone de 

manifiesto la ya analizada tensión entre e] ajuste a un modelo fijo de articula-

ción narrativa y discursiva tipificado pór el procso'de trn isión'oraly 1am 

troducción de variaciones relacionadas con la particularidad específica del en- 

torno contextual. 

Encontrarnos así, por una paree, una local iaci6n 'espaciternporalprecis: '' 1en 

dicirnbre ... en la fieéht'....aqu'n'Upinaagu...". Tallocalización quedasin 

embargo diluidapor la fórrnulaestéreotipada"una veh",que reriiite aun "illo,teri- 

pore" situado al nargen de todo desarrollotem5ora1hist6rico yde todombitoigeo 
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gráfico concreto. 

Esta oscilación entre la tendencia a la ubicación descontextu 

lizada, y a la contextualización precisa, se explica en virtud 

del principio compositivo de conjunción superpuesta de núcleos 

sémicos heterogéneos, propio de la obra folklórica. 	Tal princi 

p i o da lugar a una dinmica permanente entre estereotipo y varia 

ción, que favorece la actualizaci6n de los modelos tradicionales, 

en la medidaen, que permite, a través del mecanismo de adición de 

contrarios, l.a inserción de elementosnuevos,vincuiadoscori el "aquT" y el 

"ahora" de la situación enunciativa, en el espacio textual. 	De es 

te modo, el relato folklórico se convierte en espacio plural confi 

gurado por unidades de diversa índole, que se resemantizan en ca 

da acto particular de emisión y recepción. 

Tal posibilidad de actualización permanente asegura, como ya di 

jimos, su vitalidad y perduraci6n, y explica la copresencia de 

opuestos como el que hemos analizado en esta cita. 	El patrón uni 

versal descontextualizado funciona de tal manera como pre-texto 

para su anclaje referencial en una circunstancia histórica pun-

tual , en la que adquiere un sentido propio, generado a partir de 

las condiciones específicas de producción y recepción. 	Tales con 

di:ciones otorganentoncesal relato lo que Barthes denomina una 

- 

ilusion de realidad 	, creada por este efecto particular de sen 

tido. Dicho efecto concuerda con su presentación como "caso" o 

acontecimiento ocurrido aun miembro de existencia histórica real 

en la comunidad en la que se produjo el relato. 
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Ello revela la intención del narrador de construir su discurso 

como una relación hist6rica, que lo lleva a adoptar estrategias 

tales como la orientación espaciotemporal concreta en la cláusula 

Inicial, propia de la narratiya personal de experiencias indivi-

duales (.Labov y  Waletzky, 1967)., y la mención de personajes de 

existencia histórica comprobable. 	Tales estrategias adquieren 

asT el valor de técnicas argumentativas, dirigidas a persuadir al 

auditorio acerca de la aceptabilidad del mensaje. 	De este modo, 

la irrupción de lo sobrenatural, a través de la mención del dia- 

blo presentado en un ámbito cotidiano, permite a los receptores la 

resignificación del universo real, a la luz de esta nueva dimen-

sión yuxtapuesta. 	Es así como el auditorio, ya predispuesto ha- 

cia la escucha de un discurso verosímil, se encuentra mcl ¡nado a 

aceptar este redimensionamiento sobrenatural de la experiencia 

histórica propuesta en este universo textual, construido como un 

ejemplo argumentativo. 

Por otra parte, el mencionado paralelismo entre la fórmulas de 

apertura y cierre funciona cono recurso de enmarcado que fija los 

lfmites inicial y final del relato. Como vimos anteriormente, tal 

recurso constituye una técnica de construcción ficcional del enun-

ciado narrativo. La presencia del contexto en estas fórmulas, da 

da a través de las marcas indiciales de espacio y tiempo, pone de 

manifiesto entonces su incidencia efectiva en los procedimientos 

de ficcionalización del enunciado. 

Observamos así que en esta versión, hay una combinación dinámi 

ca de técñicas de construcción textul de la narración histórica, 

el ejemplo argumentativo  yel discurso de ficción. 
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Esta combinacióh da por resultado un producto textual veros fmi 1 , donde 

el distanciamiento ficcional y la creencia se encuentran suspendidos en una di 

mensión intermedia,que produce un efecto de sentido particular. Tal efecto de 

sentido apunta, según opinamos, a la presentación de una cosmovisión determina 

da como modelo de mundo aceptable, en el que converge el conjunto de represen 

taciones, ideas y creencias que configuran la identidad cultural de un grupo 

determinado) a través de su reelaboración ficcional en un texto narrativo. 

En la versión de Isabel Herrera, encontramos también cierto'paralelisno entre 

las cláusulas de apertura y cierre corno podemos observar en la siguiente cita: 

' 1
Una véh, a Pdr' Ordimn lu andba siquindo la Mueérte ... en el brrio d' él... 

-' 	' 
/ " ...y que se lu ha llevau, nornah, la Mueerte, que lu habia conocidu a 

-' 	66/ 
Peedro, qu' ehtaba toodo pelado" 	. La ubicacion espaciotemporal presenta 

aquí' un grado mayor de ¡mpredsión que en la versión anterioç pero se mantiene 

la estrategia de menci,6n de las coordenadas de espacio y tiempo (.'Una véh ... en - 

el brrio  ... ') y de los actantes del relato (Pedro Ordimén, como Sujeto, y la 

MUerte personificada, corto i\ntaqonista)-. Tal imprecisión se corresponde con su 

cIasi-ficaci'6n como "cuento"., efectuada por el mismo informante. Vemos así que, 

en este caso, dicha clasifi:cación coincide con un ajuste a los parmetros de 

composición del género, fijados por el uso tradicional. Según estos parémetros, 

la acción naprati:va se ubica, como ya dijimos, en un "illo tempore" difuso, al 

.narqen de todo devenir hi'stóri:co. 

La fórmula de cierre 
1 retomá aqut aderns el "point" del conflicto narrativo, 

que consiste en Ja desaparición del Sujeto, provocada en este caso por la Muerte, 

que aarece aquí personiflcada. Se trata de un procedimiento de síntesis, me-

di -ante el cual se logra focal izar la atención del auditorio, en el eje de ¡nt,e-

rés central del relato. Este cierre pone de manifiesto la organización de la 

- 

	

	 materia narrativa alrededor de un conflicto único, cuya resolución coincide con 

el fi"nal 'dé lanarr.aci6n. 



Este cuidado por la articulación textual del enunciado que se evidencia en 

el empleo de las fórmulas de apertura y cierre como instrumentos para la fo-

calización del tema, actantes y marco espaciotemporal del relato, revela la 

presencia de un trabajo poético sobre la estructura misma del mensaje 67/ 

Esta modalidad de articulación formulística presenta una estrecha similitud 

con la de la versión anterior, de Rubén Avila, clasificada como "caso". Tal 

similitud confirma la validez de nuestra observación- acerca del empleo de 

las mismas estrategias de composición en las distintas especies narrativas, 

con una diferencia de grado. Hallamos asi, en ambos relatos, la presencia del 

mismo motivo temtico, con una presentación y deseriláce: semejantes, de.diseo 

anlogo de la estructura compositiva, y de recursos retóricos similares. La 

distinción entre ambas versiones consiste, precisamente, en la presencia de una 

mayor trabazón en el entramado textual dela que es clasificada como "cuento", 

que da lugar a la gestación de relaciones reflexivas sobre la instancia misma 

del enunciado, propias del mecanismo autorreferencial. Tales relaciones auto-

rreferenciales remi ten así al proceso de ficcionali zación del discurso, en el 

cual las fórmulas cumplen una función demarcatoria,de fijación del espacio ver 

bal textualizado. De este modo, el uso formulístico adquiere una relevancia 

especial en el mecanismo de construcción textual del eñunciado, que reside pre 

cisamente. en establecer los alcances de ese universo de ficción, dentro del cual 

se gestan las mencionadas relaciones de duplicación referencial. El punto de 

partida de esté red de relaciones es precisamente el desdoblamiento de la fuen 

te emisora en voz enunciativa fi.ccional, que es la fuente productora de todo 

ulterior despliegue y repliegue ficcional, reflexivo sobre el discurso mismo. 

Las cláusulas de apertura y cierre, al demarcar el espacio textual, contribuyen 

entonces a la gestación de este mecanismo dinmico de duplicación autogenerante. 

El trabajo poético observado en la versión de Isabel Herrera, concuerda con 

- 	 la uIicaci6n conclente en un universo de ficción, manifiesta en su clasificación 
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del enunciado narrativo como "cuento". Vemos así que el procedimiento de cons 

trucción de este relato, articulado a partir de un estereotipo genérico, emplea 

pautas convencionales, tales como el uso formulístico, y la organización al r 4ede 

dor de un eje central, en el plano compositivo; la ubicación espaciotemporal ¡rn 

precisa y la focal ¡zación, en el nivel temético, para efectuar un juego poético. 

en el que el desarrollo anécdotco esta subordinado en cierta medida a la elabo 

radón estética de la materia narrativa. El paralelismo entre las fórmulas de 

apertura y cierre constituye aquí, a la vez que una estrategia de enmarcado fic 

donal del relato, un aspecto fundamental de este trabajo poético, que, en tér-

minos de Jakobson, proyecta el principio de elquivalencia sobre la combinatoria 

verbal del mensaje 
681 

En la chiusula inici;al de la versión de Silvia Carrizo, encontramos la men-

ción del actante-Sujeto del relato, y de sus Adyuvantes, unida a una indicación 

de lugar: 'Que Pedr' Ordimn íba con San Jos'e y San Ram6n. . .Y qui hab ' un r'o 

grande, muy crcíído" 69/ 
	El comienzo del discurso narrativo está indicado 

por el uso del conector "Que". Este conector no adquiere aquí exactamente el 

valor de nexo de juntura aditiva con el cotexto precedente, con el que esté 

aparentemente conectado en la cadena sintagmética, sino con el enunciado si-

guiente '. Tal conexión esté marcada, en primer término, por un paralelismo 

con el segmento que sucede inmediatamente a esta fórmula en la línea discur-

siva, donde aparece la misma partícula conectiva "que". ("Y qui"), propia del 

uso coloquial. Este paraleli:smo se extiende también a la modalidad de construc 

ción del discurso, caracterizada por la presencia de redes de relaciones auto- 

rreferenciales, que analizaremos en secciones siguientes de este trabajo. Tales 

Este uso particular del "que" ha sido estudiado por Amado Alonso, en relación 

con reelaboraciones literarias de géneros y especies poéticas que tienen su ori 

gen en la tradición oral, tales como las coplas y cancioncillas incluidas en la 

obra de Lope de Vega y de otros autores de la literatura hispénicadel Siglo de 

Oro a nuestros días. Dicho estudio -consultado por nosotros con posterioridad a 

III 



¡ 

relaciones autorrefexi!vas otorgan al relato el carcter de sistema textual au 

tónomo, relativamente ¡ndependi:ente de1 cotexto anterior y posterior. 

Otra de las características de esta clusula inic ¡al 3  que se encuentra tam-

bién en otras fórmulas de con]ienzo, es el uso temporal del pretérito ¡mperfec-

to (Qu' i'ba ... Y qul hab"'...). Corno veremos en la sección dedicada al estudio 

de los tiempos verbales, este uso constituye un recurso que permite la puesta 

en relieve de determinados contenidos narrativos, a través de su enmarcado tex 

tual en un telón de fondo sob.re  el que se destacan las acciones principales del 

relato. Esta función de enmarcado textual es, según dijimos anteriormente, ca 

racterrstica de las fórmulas de apertura y cierre, que actúan como estrategias 

de delimitación del espacio fi.ccional contenido entre ambas. 	En esta versión, 

la clusula final proyecta los alcances de los hechos narrados sobre un futuro 

que toma como base el eje temporal del momento de narración. Dicha proyección 

se logra mediante el uso del futuro, con un valor modal de posibilidad. Esta 

forma verbal tiene por efecto presentar la acción desde una perspectiva pros-

pectiv.. con respecto al "aqul" y el "ahora" de 1a circunstancia de enunciación, 

como podemos advertir en la siguiente cita: "...Yd1h' entónceh que cuando n'oh6 

tro' •vmoh pa' la gloória, lo vmoh vér ahi sntu, ehperndu ntrar" 70/. 

En la sección dedicada al an1isjs de los tiempos verbales, examinaremos con 

mayor detenimiento la función textual y discursiva del contrapunto temporal, en 

la totalidad del relato. AquT, nos interesa destacar en particular su vincula-

ción con el uso formulístico, que otorga al relato la mencionada proyección 

prospectiva. El empleo de la forma perifrástica de futuro ("vmoh vér") subra-

ya la idea de prospección, al remitir a un campo semntico relacionado con la 

idea de movimiento, a traes de la forma hI amohH. 

la redacción inicial del trabajo- ayala en alguna medida la exactitud de 

nuestra observación, y pone de manjfiesto,a1 mismo tiempo, la perrnnente in-

terrelación entre oralidad yescritura,y entre formas expresivas tradicionales 

y literarias. Estas últimas son,en efecto,absolutamente permeables a la' incorpo 

ración de rasgos coloquiales en su éstrutura textul 'ue btorgafl dinamismo y 

fluidez rítmica a la seuencin deL discurso. 



Cabe señalar aquí que el empleo del 	vmohH  en la subordinada 

temporal (U cuan d o  vmoh") difiere radicalmente de su función den 

tro de la perífrasis con valor de futuro, y corresponde a un uso 

dialectal del español de La Rioja, del que hemos recogido gran 

cantidad de re'gistros en las zonas rurales. 	Se trata de un uso 

sustitutivo del presente del subjuntivo 	u vayamos u, que, en el 

caso particular de esta clusula, se explica adems en virtud de 

una asimilación a la forna perifrstica del cotexto siguiente. 

La mencionada prospección crea un efecto particular de sentido, 

que otorga mayor veros ¡m 1 i tud al relato. 	Este efecto está real - 

zado por el uso del "nosotros' inclusivo (cuando nh6troI...v'amoh..»o) 

que ¡.ncorpora alreceptor de la situación comunicativa primaria en 

el sistema textul del relato, y lo compromete de este modo con la 

i:nterpretación de los hechos narrados proporcionada por el narra-

dor general. 	El uso del deíctico personal 	n 'oht ro l1 correspon- 

diente a la primera plural, subraya la indicación de persona y nG 

mero incluida ya en ls personas verbales, y enfatiza de esta ma-

nera dicho efecto de sentido. 

Notamos adems en esta fórmula, al igual que en otras analiza-

das anteriormente, la rexpisón a la coral idad polifónica de la voz 

comunitaria, a través del declarativo "dí'h' ... que', como fuente de 

yalidaci6n testimonial del discurso enunciado. 	El relato es pre- 

sentado así, mediante esta estrategia final, como un enunciado re-

ferido cuya autoría corresponde a la voz anónima de la tradición 

oral, 	Este amparo del enunciadorindividual en la voz plural de ac 

tos enunciativos anteriores constituye, como analizaremos iiis ade-

lante, un recurso de desdoblamiento de la instancia emisora, que 
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forma parte de la red de dupi i caciones textuales característica 

del discurso ficcional. 

Tanto la proyección prospectiva, como el uso de la primera plu 

ral . y de otros recursos de dei.xi.s que conectan el enunciado na-

rrativo con el entorno conte.xtual de narración, otorgan a esta 

f6rmula un valor actual tzador, que da lugar a un acceso ms di rec 

to del receptor al universo del relato. 

En síntesis, el estudio del uso formu]rstico nos ha permitido 

un primer  acer&amiento a los distintos aspectos que desarrollaremos 

en las secciones siguientes del presente capítulo, dedicado al es-

tudio de los procedimientos de textualización del emisor. 	Obser- 

vamos así el emp]e.o de determinados mecanismos de deixis como téc-

nicas de conexión con el entorno contextual, así como también de 

la alternancia de tiempos verbales en relación con un procedimien-

to de puesta en relieve y enmarcado textual. de algunos indicios 

de actitud subjetiva y partículas modalizadoras que proporcionan 

una interpretación personal de los hechos narrados, y de enuncia- 

dos referidos, como estrtegias de legitimación de la voz individual 

me di ante 1 a rem i s ¡ 6n pol ¡ fón i ca a la coral ¡ dad anón ¡ ma de 1 a voz 

del grupo. 

Todos estos elementos, cuya funci6n textual especifica será ana-

lizada por separado en las secciones siguientes de este trabajo, se 

encuentran en las cláusulas iniciales y finales como marcas del des 

doblamiento del enunciador primario. en fuente productora de un dis 

curso ficcional. 	La ficcionalidad del enunciado producido está se 

ñalada precisamente por al presencia de estas fórmulas, que enmar 

can un espacio verbal autónomo con respecto al cotexto coloquial 

que precede y sigue, 



El paralelismo que existe normalmente entre las formas de apertura y cierre, 

así como la reiteración sistemafica de ciertas estructuras discursivas, realza 

su carcter de marco textual. Tales fórmulas funcionan de este modo como ver-

daderos protocolos praqmti;cos, que indican el ingreso y egreso en el sistema 

secundario del relato, regido por redes de relaciones autorreferenciales. Ellas 

constituyen así recursos convencionales o dispositivos estereotipizadores, con 

'un valor modelizante que perrni:te construir, dentro de los límites que fijan, un 

conjunto de signos relativamente independientes del universo de referencia pri-

mario, en e) que se propone un modelo de mundo particular. Este modelo de mun-

do se arti'cula, corno veremos a lo largo del trabajo, a partir de redes de co-

flexiones analóqicas con el contexto, que favorecen la permanente actualización 

y.,  transformación de los estereotipos narrativos y discursivos estabilizados por 

el uso tradicional. Es así corno, aun dentro del esquema fijo de los patrones 

forrnulí'sticos, encontrarnos variaciones vinculadas con el contexto específico de 

producción y recepci:ón de los, relatos, Tales variaciones aparecen a veces ba-

Jo Ja forma de alusiones tanto al Zmb.i.to  físico como al ámbito sociocultural de 

las costumbres, ideas,, creenci:si y modalidades de relación ¡nterpersonal pro-

pas del entorno enunciativo, Esta contextualización precisa alterna en algu-

nasversi'ones con la ubicación difusa de la acción narrativa en un 'illo tempo-

re" ubicado al margen de todo devenir h.ist6rico. Tal alternancia se explica en 

yi,'rtud del procedi:miento de composición de la obra folklórica, construida a par 

ti"r de Ja adición de. elementos heterogéneos. Este principio constructivo da lu 

gar a la i:nserción de núcleos sgmicos relacionados  con la especificidad del con-

texto, que se intercalan así en las estructuras formulísticas tipificadas por el 

tradicional, y las actualizan y transforman. La transformación dá margen 

pa;ra i,ncorporar . .técn:i'ca . . e9 .t.:fla tegias compo5iti va5 de otras esferas 

de discurso. Hemos identificado así, en varias versiones, la presencia de clt, 

s'ulas de apertura y cierre propias de la narrativa personal de experiencias in- 
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dividuales, que coincidían a veces con la clasificación del relato como "caso", 

"sucedido" o "historia", dada por el mismo informante. Observamos de este mo-

do la preocupación por la verosimilitud del relato, que lleva al enunciador a 

utilizar estrategias dirigidas a la producción de un "efecto de realidad". 

Di'cho efecto no impide la elaboración ficcional del relato, sino que la reorien 

ta.hacia la construcción de un uniyerso verosímil. Ello genera en el receptor 

una doble actitud, relacionada con la suspensión de la creencia. Por un lado, 

éste tiende a aceptar la propuesta de yeros imilitud del relato, y, por otro, 

njantene el distancamiento que le permite acceder al mundo narrado como un uni 

ye.rso secundario regido por leyes propias, telatiyamente autónomas del contexto 

primario en el que se desarrolla. En los relatos clasificados como "cuentos", 

vimos que la conciencia del carcter ficcional del enunciado lleva al narrador 

muchas veces a ceñirse con mayor estrechez a los patrones compositivos del g-

nero y a respetar por ende con mayor rigor las convenciones del uso formulísti 

co, Ello no excluye en absoluto la existencia de conexiones con el contexto,las cua 

les se establecen de manera analógica,y forman parte así de la red de duplica- 

ci'ones del discurso ficcional, En efecto, la presencia del contexto genera mu-

chas veces desdoblam'entos, tanto en la instancia de emisión como en lasde re-

cepción y referencia, que corresponden a operaciones de ficcionalización del e-

nunciado narrativo. Ello nos lleva a adiertir la existencia de una íntima re-

laci'ón entre los procedimientos constructivos del enunciado ficcional y los de 

otras especies de discurso, Encontramos así, en ambos, estrategias de ficcionali-

zaci'6n dirigidas a la construcción de un referente verosímil, con una diferencia 

de grado en cuanto a su elaboración textual y discursiva. 

Notamos tambn que, en algunas versiones, las claúsulas de apertura y cierre 

'funcionan: como nexos de cohesión dkcursiva con el cotexto coloquial siguien-

te Ello pone de manifiesto la flexibilidad de estos patrones estables hacia 

una pliiral idad de cambios relacionados con las características particulares del 

entorno dscursivo y situacional, 'Eso no implica sin embargo, según creemos, 
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la caída en desuso del uso formulístico sino, por el contrario, su vitalidad y 

transformación dngmica.' Es así como, en otras versiones, advertimos por ejem-

plo que las fórmulas ¡niciales y finales funcionan cojuo recursos de focaliza-

ci6n del eje de interés narrativo. En ellas, las clSusulas de apertura y cie-

rre presentan de manera precisa el tema y los actantes del relato. Esta pre-

sentación esté en ocasiones unida a una ubicación espaciotemporal concreta, que 

toma como eje el aquí" y el ahora" de la situación enunciativa. Esta focali-

zaci6n inicial y final, que contribuye a centrar la atención del auditorio en el 

oint" del relato, opera a su yez como marco de del imitación textual de la ac-

ci'ón narrada, lo cual constituye, como yimos, una estrategia compositiva propia 

del discurso ficcional. Ello nos ]leya a sostener nuestra hipótesis acerca de 

Ja vi'qencia del uso formulístico, garantizada por su posibilidad de actualización 

di'nmi'ca en distintas situaciones de discurso, en las que mantiene siempre sin 

embargo su carcter de marco de fijación del espacio verbal del relato, y de pro 

tocolo pragmtico de apertura y ci.erre de] hecho de narración.Lo que acabamos de ex 

poner nos obliga & disentir con algunas observaciones de la licenciada Cristina 

Ruiz, quien ha recogido ciertos aspectos de nuestra propuesta metodológica de an 

li:si's del relato folklórico, expuesta en comunicaciones y artículos que le hemos 

facilitado oportunamente, y la ha aplicado a] estudio del uso formulístico en el 

cuento maravilloso sanjuanino, Esta autora concluye, luego de un estudio discur 

sivo de las fórmulas de comienzo y fin, en el que utiliza gran parte de las pau-

tas desarrolladas en nuestra propuesta, que la influencia del contexto ha lleva 

do a la prdida de ciertos esquemas fornulísti,cos, Nuestra objeción se basa, en 

IriTner lugar, en la docurpentac6n directa de jriuchas de estas fórmulas, que ella 

afirma que, han caTdo en desuso, en las versiones del Corpus General de Narrativa 

Folklórica Ri'ojaña. En segundo lugar, y fundamentalmente, advertimos una diferen 

en cuanto a la actitud de acercamiento al hecho folklórico que consiste, por 

nuestpa parte, en apartarnos de la verificación arqueológica del ajuste ceñido a 
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estereotipos, para estudiar por el contrario su actualización y transformaci6n 

dinámica en distintas situaciones contextuales. Desde esta perspectiva, no pue 

de hablarse de pérdida de esquemas formulísticos, por cuanto, por todo lo expues 

to, existe en ellos una clara función textual y discursiva que se mantiene en 

las realizaciones narrativas mss. diversas. Creemos además que estas observacio-

nes se deben a qie la autora ha trabajado con versiones recogidas en entrevistas 

individuales con ¡nformantes, y no en situaciones de narración colectiva,lo que 

introduce inevitablemente modificaciones con respecto a la situación espontánea 

que:en ellá segenera.. 

El estudio del uso forjpulístico nos ha permitido entonces tina pimera aproxi-

mci6n al enfoque del problema de la relación dinmica entre estereotipo y va-

riaci'5n en el relato folklórico, y al de la gravitación del contexto en los pro 

cesos de construcción textual de un universo de ficción. 

Hemos obs•ervado así que las fórmuls de apertura y cierre del relato del imi-

tan un espacio ficcional en el que se gestan conexiones analógicas con el con-

texto, desarrolladas a partir de las jnisnjas caulas ¡niciales y finales, y que 

ellas constituyn operadores pragmáticos de ingreso y egreso en este universo de 

fi:cción, cuyo ajuste a jnodelos estereotipados de articulación textual y discursiva 

da margen al mismo tienipóparaSu actual izacin transformadora en nuevos hechos enun 

ciat'vos. Las fórmulas conservan así su valor modelizante, que se mantiene a tra 

vés de sus mós diversas modificaciones, Ello se debe a su esencial flexibilidad )  

que leperrni'te funcionar como pre-texto o matriz germinal para una pluralidad de 

realizaciones narrativas, 	Esta tensión permanente entre la remisión a modelos 

estabi'lizados, respaldados por la autoriiad tradicional de innumerables actos de 

narraci:ón anteri'ores, y su adecuación 'y modificación de acuerdo con las particu-

laridades de cada nuevo contexto, constituye uno de los aspectos fundamentales 

de la construcción del relato folklórico, que asegura su vitalidad y perduración 

a través de los tiempos, 

En los capítulos siguientes, desarrollaremos algunos de los problemas esboza- 
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dos aquí de manera general a propósito del uso formulístico, para considerarlos 

en su reIaci6n específica con los procedimientos de construcción textual del emi 

sor. 

-Los rnecansrnos de la deixis. 

Como adelantaramos ya en la Introducción de este tribajo, la narración folkló 

rica es un hecho vivo, que surge de la interacción directa entre sus participan 

tes, ocurrida en el "aquP' y el "ahora de una circunstancia espaciotemporal. 

En este ámbito compantido, se desarrolla entonces una situación comunicativa 

oral. en la qué un narrador toma la palabra, que le es concedida a su vez por 

quienes desde ese momento se convierten en su auditorio, sin dejar de interve-

nir activamente ren el acto de enunciación. Este narrador se convierte enton-

ces en fuente productora de un discurso ficcional , que será construido sobre la 

base de conexiones analógicas con su contexto de producción. Las huéllas nis evi 

dentes de este desdoblamiénto analógico se eñcuentran en el sistema de deixis. 

Toda deixis remite, en una primera acepción etimológica, a una operación de se 

¡a amiento 711 	 - 
. A partir de esta acepcl.on general, la l'ingüistica de la enuncia 

ci'ón uti"liza dicho  trriiiiino para designar específicamente las huellas presentes en 

el enunciado producido, que indican o seí9alan determinados elementos del acto de 

producción. De este modo, considera cojo deícticos aquellos pronombres demostra 

tivos y poss advebios. y . Locuci ops' que. rert lhechp ,unul de emi sión 

.recepción. del rnenaje 72 

Como acertadamente destaca Lyons, toda operación de deixis remite, en última 

instancia, a unademón de seíalaci6n gestual"? 3'  Esta observación apunta a subra-

yar la índole esencialmente referencializante de la deixis, en su carcter de ope 

- 	 ración orentada a establecer un vínculo entre el texto enunciado y el universo 

- 	 extratextual. La denominación de "sh.ifters M , utilizada por Jakobson, destaca 

preci'samente el carcter vinculante de estas partículas, empleadas para embragar 
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o desembragar el discurso, en su relación con un referente externo. Tales par-

tículas remiten entonces tanto al contexto espaciotemporal de la instancia enun 

dativa, como al sujeto productor del discurso, que es el eje fundamental de ar 

ticulación del enunciado. En términos de Benveniste, toda deixis se dirige a se 

ñalar las tres coordenadas básicas de todo acto enunciativo: el hIy0U,  el "aquP' 

y el "ahora, "Se centra así en un ujeto yertebrador de toda referencia discur 

siva, situado en una circunstancia hist6rica concreta, que gravita de manera de 

ci:si'va en el proceso de construcd.ón textual del enunciado. 

El hecho narrativo folklórico surge, como ya dijimos, de la copresencia viva 

del narrador y su auditorio, en un lugar y un iponiento precisos. A partir de es 

ta situación interactiva, el narrador llega a articular su enunciado en un per -

.marlente vaivén dinámico entre el marco de referencia del contexto y el referente 

textual por él generado, El entorno enunciativo sirye así como punto de ancla-

je referencial del di:scurso, que dará pie para la producción de desdoblamien- - 

tos analógicos entre texto y contexto, relacionados estrechamente con las ope-

raciones de duplicación ficcional. Por su carácter de nexo entre enunciación y 

enunciado,el mecanismo de deLxis constituye una de las marcas ms nítidas de es 

te desdoblamiento analógico, que pueden identificarse con claridad en las ver-

s'i'ones de nuestro corpus. 

En efecto, como destaca Mignolo en su trabajo sobre la semantización en la fic 

75 
ci6n literari4a duplicación de la fuente enunciadora es uno de los procedi-

mientos Tnás eficaces de ficcionalización del discurso. Resulta evidente que es 

ta dulicaci5n inicial ficcionaliza todo el ci.rcuito comunicativo, y transforma 

así- el enunciado en un sistema textual, caracterizado por la presencia de desdo 

blamientos reflexivos sobre la instancia misma del discurso. En este mismo tra 

bajo, Íiignolo realiza un estudio pormenorizado del mecanismo de deixis en un tex 

to literario, en el que llega a identificar este proceso duplicante. Sobre la 

base de esta propuesta analítica, examinaremos aquí los desdoblamientos en el 

sistema de deixis de las versiones del corpus. Tendremos en cuenta sin embargo 
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su carácter esencialmente oral, que las distingue del discurso narrativo litera 

rio. Este rasgo de oralidad da margen, segin nuestra hipótesis, para la incor-

poración analógica del contexto como instancia de fíccional ización del enuncia-

do narrativo. Tal incorporación analóqica,que en el discurso literario est 

mediatizada necesariamente por las características mismas del código de la es-

critura, se encuentra registrada en las yers iones de una manera directa, que 

permite analizar con facilidad la incidencia de los mecanismos de deixis en es-

tos desdoblamientos ficctonales. 

Hallarnos así, por ejemplo, en el relato del informante  José Nicasio Corso, 

"Cuando Pdr' Ordinjn ha tni,u tra'toh con el diablo", el siguiente registro de 

desdoblamiento analógicoen el sistema de deixis "...Que tenial  carpintería,Pé-

dru, ah) 'n la casa, como sér 'n una casillñt' así, comu esa qu' eht' ahí, al 

lu de la csa mita ... " / El ¡nformante señala, con su índice derecho, una ca-

silla relativamente distante del lugar en donde transcurre la situación de na-

rraci6n/ 76/  

Hallamos aquí un mecanismo de incórporactón del espacio físico en donde trans 

curre el acto de narración, en el universo textual. El informante recurre así 

al uso de pronombres posesivo's,dernostratiyos y adverbios de lugar y modo, cuyo 

contenido semntico es llenado mediante el ademn de señalar, con el índice apun 

tado, un elemento del entorno -la casilla donde habita el informante, en este ca 

SO Comprobamos de tal manera la exactitud de la observación de L'ons , cita 

da anterorniente, acerca de la remisión última de todo mecanismo de deixis a un 

acto mí'rnico-gestua]. Este ademén implica aquí un acto de apropiación del espa-

ci'o fsico contextual, que es incorporado así por el narrador en el universo del 

Véase en el texto de la cita anterior, que corresponde a la marca de los de-

mostrati:vos y adverbios, aquí analizados, y el subrayado doble, que indica la 

resenci'a del posesivo, cuya función examinaremos seguidamente. 
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relato a través de dicho ademn. Se trata entonces de un doble juego, donde se 

realiza a la vez un despliegue expansional del relato en el ámbito enunciativo, 

y una inserci6n de este ámbito en el seno del enunciado. El doble juego pone 

de manifiesto, una vez nis, la gravitación dinmica del contexto en la construc 

ci'6n textual y discursiva de) relato. 

Este sistema de organización del espacio textual tiene como eje al mismo enun 

dador de la situación comunicativa primaria, como se advierte en el uso del po 

sesivo "miTa" que remite directamente a la primera persona del coloquio. Dicho 

uso constituye aderns un indici:o del desdoblamiento de este enunciador real, u-

bi-cado en un tiempo y un lugar concretos, en una figura textual generadora de un 

universo de ficción. Tal desdoblamiento aparece aquí acentuado por el uso de la 

comaraci6n -dentro de la cual se incluye al posesivo- cuya función retórica a-

nalizaremos en una sección siguiente de este trabajo. Nos interesa destacar a-

quT. el manejo de los mecanismos de deixi.s dentro de esta estructura comparati - 

ya corno recursos enunciativos de anclaje de la subjetividad del enunciador pri 

jiario en el sistema secundan -o del relato, y corno técnicas de incorporación ana 

lógica del contexto en el universo textual. El empleo de deícticos contribuye 

de esta manera a subrayar la ¿onfrontación del mundo narrado con el universo de 

referencia del entorno de narración, presente ya en el procedimiento comparati-

yo, 

La utilización de deícticos en la articulación del enunciado narrativo se ad 

vierte también en otros segmentos del relato, como el siguiente: '.. .Y Pédru ha 

- 	 - 	 ' 1 	 u 	 ,, 	' 
pueht' as una' rama' seecah, basuur , y lu ha pueht entremediu e la valija, 

y lu ha mtru 1 n el moónte...  

¡El informante realiza, con ambos brazos y manos, el ademn de acumular un mon 

tículo de objetos/. 

- 	 ' 	1 	 . 	- 	. 	 . 	- 	 u H' hecho comu hacen aquu lo San Juaaneh.. .qui aqui saben prender jueegoh pa 

'1 dia,  de San Juan, así, un lah el hqui,ínah. 

¡El informante apunta, con su índice derecho, hacia la esquina de una calle 
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cercana de donde transcurre el acto de narraci6n/ 

En este segmento, advertimos una elb6raci6ri mayor que en el anterior, en 

cuanto a la organlzaci6n del sistema derctico. 

Notamos en primer lugar que el llenado del contenido semntico del adverbio 

asi", que constituye la marca de una actitud señalativa del enunciador, con u-

na fuerte carga clerctica, es efectuada directamente mediante un complejo ejer-

cici'o que combina gestos y elementos mímicos. 

A di'ferencia del ejemplo anterior 78/, donde el gesto y el ademn subrayaban 

la s.ionifi:cac6n de la partrcula deíctica, ya establecida en el discurso verbal; 

en este caso, los, alcances semánticos del deíctico htasíH  no estn delimitados en 

la secuencia oral, siendo ¡mpresci.ndible acudir al c6digo mrmico y gestual para 

lo ef'caz comprensión del mensaje. 

El narrador despliega este c0di:go ante los ojos del audi.torio, para imitar ac 

t: itudes y movimentos de] personaje, Se trata entonces de una dramatizaci6n. 

propia del discurso teatral, que implica un desdoblamiento del narrador general 

en uno de los personajes  del relato. Tal desdoblamiento del emisor nos remite 

nuevamente al juego de duplicaciones de los elementos del circuito comunicativo, 

característico de todo procedimiento de ficcionalizaci6n. 

Este ejercicio teatral ficcionaliza entonces el discurso, en la medida en que 

contribuye a ampliar la red de desdobiarpientos de la fuente emisora. 

En la segunda parte del fragmento, observamos nuevamente el empleo del ademn 

del índice apuntado, para seFialar un lugar preciso, cercano a la ubicaci6n del 

enunci:adór. Al,¡qual  que en el ejemplo anterior, la funci6n de este ademán es 

delimitar con exactitud e] contenido semántico de los decticos acumulados en es 

ta emisión discursiva. Existen sin embrgo,en este registro, algunas diferencias 

con respecto al ejemplo anterior. En primer lugar, la ¡ndicación espacial rea-

lizada a través del código no verbal,, conipleta en este caso la significación de 

los adverbios "aquíTM y "así", cuya información primera remite, respectivamente, 
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a las esferas semnticas de lugar y modo. La indicación de lugar suministra-

da a través del código no verbal,refiere inmediatamente al cotexto discursivo 

anterior, en el que se encuentra la marca deíctica de modo ("así"), y sólo en 

una segunda instancia al deíctico de lugar "aquí", que guarda una corresponden 

cia sémica con la indicación de lugar dada por el ademn. Tal remisión - revela 

una articulación'semaiitica de la deixis, establecida a partir de la adición de 

semas pertenecientes a diferentes dominios - 10 i cha ár-.t.i culación. e 1 ex': 

plica en vi'rtud del carácter fluctuante de estas partrculas, que funcionan co-

mo si'qnificantes abiertos, cuyo llenado depende del entorno co-textual y contex 

tual. Este juego dinnjico de remisión mutua entre co-texto y contexto, relacio-

nadí con la mezcla de códigos verbal y no verbal, pone de manifiesto el compor -

tamiento efectivo de los deícticos como shifters o embragues discursivos, que 

establecen una ¡nterconexión entre distintos segmentos de enunciado, y entre és 

tos y la circunstanda de enunciación. 

Por otra parte, tal mecanismo de sealación deíctica se encuentra a su vez ¡n 

c.ui4o en el texto dentro de una construcción comparativa. Esta inclusión des-

taca el carácter analógico del mecanismo de deixis, que funciona aquí adems co 

mo recurso ddctico destinado afailitaral receptor la cáptai6nirftelectua-1- del 

mers.aje. 	nexo de élta vjnulai5n nalóqicacon elcontexto, es•t 1 ddo aciuí tpor 

la alusión a la costumbre local de encender fiiegos en la festividad de San Juan, 

- 	 que se conecta con la acción del personaje de armar una fogata. En la sección 

dedicada al estudio de las comparaciones, examinaremos con mayor detenimiento es 

te procedimiento compositivo. Sólo nos interesa destacar aquí su relación con 

el mecanismo de deixis, en cuanto estrategia analógica de anclaje referencial 

del mundo narrado en un contexto. Dicho anclaje, correspondiente a una referen 

cia temporal, está reforzado por una ubicaci6n espacial precisa ("en lah ehquií 

nah") que acentúa el efecto de realidad del enunciado. Al mismo tiempo, la alu 
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con el valor modal del adverbio así, en la medida en que se refiere un modo 

particular de célbbración. Ello revela un fino trabajo de entramado textual 

de matices de significación y efectos de sentido, que contribuye a la construc 

ción de un universo verosímil. La combinación de significaciones, asr como tam 

bin la superposición de códigos y la función a la vez didctica, dramtica y 

s4'mb.6Jica del ststema deícti.co, que hemos analizado en este fragmento, se conec 

ta con el principi:o de adición de elementos diversos, propio de la obra folkló-

rfta 	Al mismo tiempo, el carácter de sh.ifters, embragues o partículas de co- 

nexión entre enunciación y enunciado, característico de los dercticos, favorece 

la qestaci'ón de desdoblamientos referenciales entre texto y contexto, que con-

tribuyea ficcionalizar el discurso narrativo. 

La elabbración compleja del juego de deixis analizada en este fragmento. reve-

1 a ademas la presencia de una articulación poética del enunciado, que contribuye 

a la creación de un efecto estético, En síntesis, este procedimiento de cons-

trucción textual, centrado aqut en el sistema de organización deíctica, tiende a 

art icular un uni.verso de ficción,  a partir de procedijpientos de duplicación ana 

lóqica entre texto y contexto. La caracterTstica fundamental reside en su fle-

xibilidad, que Jo convierte en un espacio verbal abierto a la incorporación de 

variaciones y transformaciones relacionadas con los rasgos particulares de cada 

nuevo acto enunciativo. 

Al establecer dicha vinculación con el contexto, el empleo de la deixis rfavo .-  

rece asimismo el logro de un "efecto de permite al receptor deco-

dificar el, mensaje narrativo a través de conexiones analógicas con el marco de re 

fe.rencia concreto de la circunstancia enunciativa. Este acercamiento da lugar así 

a Ja aceptación del relato como un enunciado verosímil, en el que puede descu-

bri'rse adems una propuesta de identificación con el universo de referencias cul 

tuyales que configurañ la cosmóvisión del grupo. 
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En la versión de la informante Verónica del Carmen Castaño, el mecanismo de 

deixis se articula específicamente dentro de los límites del sistema del relato, 

claramente delimitado por las fórmulas de apertura y cierre. Toda referencia 

deíctica remite así exclusivamente al co-texto discursivo, sin recurrir a opera 

c6n alguna de confrontación analógica, tal como ocurría en la versión anterior. 

Ce establece así una red. de deixis intratextual, que contribuye en gran medida 

a estrechar la red de relaciones autorreferenciales que nos permitirn caracte-

rizar este enunciado como un discurso fi:ccional. Dicho sistema de deixis intra- 

textual » comi'enza a arti.cularse a partir de la fórmula de pr.túra:HUna  »vh,.'ban 

Jesh y San Pdro por el •mutndo ... y han ¡du a un li'gar. . .qu' eran tdoh poóbreh, 

ah," 	El llenado semántico del deíctico htah.íH  requiere una remisión ana- 

fóri:ca al cotexto anterior (un liga'r")... Este mecanismo de remisión cotextual se 

corresponde en este relato con una ausencia de localización concreta en un mbi- 

to espacial determinado. 	Tal' indeterminación espacial, que lleva implicada ade 

una indeterminación temporal, está marcada en el texto por el uso del indefi 

nido 

De acuerdo con el procedimiento constructivo de remisión intratextual, no exis 

te tampoco una duplicación expl i cita entre los actantes de la situación cuniuni-

cativa Ari:maria y los del sistema secundario del relato. Se establece, ademgs. 

una clara diferenciación de la voz del narrador general, que adopta la posición 

delocutiva de la tercera persona 1 y  los personajes, entre los cuales se estable 

ce la ¡nteracción dialógica yo/tu. Todos estos elementos pueden  ser reconocidos 

a Jartir de las marcas de deixis personal presentes en el siguiente fragmento: 

entónceh, el hrnb.e....di'ce,,,: "-.J Buno, njientrah yo'me prpro par' ir-

iiJé con uhtédeh, cman d' esa pla'ta, lah nuéceh..."-que le d'ce '1h6mbr al di-

510 di nteh, y a loh troh dóh..." 811  Notamos aquí, efectivamente, una cone- 

- 	 xión referencFal directa de los deícticos personales "ya" y " htédeh" 	con 111 1 

hómbri" y "oh dibloh", del cO-texto precedente y siguiente, así como también la 
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clara separación del discurso de los personajes con respecto a la voz de narra 

dor general. Tal separación está marcada en el texto porel verbo declarativo 

introductor "dice". De este modo, la distinción entre narrador y personajes se 

efectúa mediante e] uso de la técnica de enunciados referidos, que da margen pa 

ra la dramatización del conflicto narrativo, presentado asr a través del discur 

so de los mismos actantes de] relato. 

Esta versión posee entonces., seq1n vimos, un sistema de organizaión deíc-

tica del relato diferente de los anteriores, basado en la referencia cotextual 

remitida al espacio verbal delinii:tado por las fórmulas de apertura y cierre. 

Tal si'sterna de orqanizaci6n cotextual se corresponde con la ausencia de un anda 

)e si'tuacional directo de la acción narrada en el ámbito espaciotemporal de enun 

ci:ación, y con una tendencia a la representación dramatizada del conflicto narre 

ti'vo, 

La remisión al cotexto intratextual establecida por esta modalidad de articu-  

lación derctica favorece, adejsomo d.ijimos, la gestación de relaciones auto-

rreferencales, caracterrstjcas del discurso ficcional, ene] espacio verbal 

del enunciado. Tal elborci6n ficdona] del discurso guarda una estrecha vin-

culación con la c]asificci6n de este relato como "cuento", édectuada por el mis 

mo i»nformante. 

El anlisis de estas tres versiones nos ha permitido advertir, en relación con 

este problema, la existencia de una yi.nculación entre el sistema de deixis y los 

procediniientos de ficcionalización del relato, Vimos asr que, en las dos prime-

ras versiones, la intercalción de defcticos cuyo llenado semhtico remitTa al 

entorno enunciativo, daba lugar a desdob.lan)ientos entre texto y contexto, rela-

donados con la red de dup]icacones referenciales caracterrstica del discurso 

fi'ccional. En la última versión estudiada, tal desdoblamiento está volcado ha-

cia el espacio intratextual, a través de remisiones cotextuales efectuadas ne-

r31'ante el uso de detcticos. 

MMIRAR UF IBERos AIRLI  
FACULTAD DEFILOSORA '' LETIA. 
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Tales ,çeniisiones generan operaciones de duplicación autorreferencial en el se 

no mismo del relato, que ficcionalizan el enunciado discursivo. 

En las versiones siguientes, presentadas como htcasosH  de ocurrencia histórica, 

el sistema de deixis está dirigido de 'una manera rns directa a establecer una co 

nexión de la acción narrativa con el ámbito de narración. En los relatos anali-

zados anteriormente,talcone.xión se efectuaba de manera analógica, mediante opera-

ciones de confrontación comparativa o de duplicación referencia]. 

Examinaremos a continuación, entonces, el funcionamiento de los decticos en 

estas- nuevas -versiones, con el objeto de investigar, a través de dicho examen,la 

relaci'ón entre la clasificación del relato efectuada por el informante. y su pro 

cedi'miento de construcción referencial. 

La versión de] informante Yliguel Angel Ruarte, clasificada por 61 mismo como 

H cas oH, presenta ast una ubiicaci6n explTcta de la acción narrativa en un ámbito 

espacial concreto (I,,,en San 	 Esta mención concreta está relativi- 

zada sin embargo por un jnoda]i.zador de posibildad( ..,cro...") que supone, co-

mo veremos- en la sección dedicada al estudio de los procedimientos de modaliza-

ción un distanciamiento del enunciador con respecto a] enunciado producido. 

Hl lamos también en esta -versión, al. ¡gua] que en la de Verónica del Carmen Cas 

taño un sistema de organización dectica centrado en el espacio intratextul. 

\ di'-ferencia de esta última, sin emIargo, notamos aquT una menor trabazón entre 

elementos en el -mecanismo de remisión cotextual, y una menor complejidad en los 

des-doblami'entos referencile.s, como podemos advertir en la siguiente cita: "Qu' 

ht eh di un sñ6r qui ha he`ch 1  un trto con el diaa'blu ... Y qu' el seño toda-

vk' vi'rve, y  'ht' 	rrepentÍ'du de tdu esu, del trto con el diab]u ... porque 

por éso se Ji ha dhaparecu la hiija" 82' . Esta cita corresponde a las ms-

tancias inicial y final del relato, respectivamente. Podemos reconocer en ella 

una pri'mera marca dercti.ca, que no posee un término de referencia claramente 

dentifi'cabie ("qu' ht' e'h..,"). Esta aparente ausencia de referente remite en 

real idad a un elemento implicado en el cotexto discursivo.DiChO elemento impli 
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cado es precisamente la referencia a la totalidad del enunciado narrativo, dada 

aquí a través de una operación catafórica de remisión al cotexto siguiente, 

presentada así  bajo la forma de una implicatura discursiva. 

En la.secuencia final, por el contrario, el mecanismo de deixis cotextual, esta 

blecido a partir de las prtículas '.,ee'su..." y tiene un claro tér 

mi'no de referenca en el cotexto posterhr 'j anterior, respectivamente. Esta re 

ferencia, correspondiente al !trato con el diaablu", focaliza el "point" de 

la acci'6n narrativa, reforzada en este caso por dicha señalación deíctica. Ve-

mos asD que los deícticos funcionan, en este relato, como recursos de cohesión 

i.'ntratextual que contribuyen al logro de la coherencia narrativo-discursiva. 

En la versión del "Tata" Duarte, clasificada por él como "historia", el uso 

de decti'cos se relaciona tambén, al i:gual  que en el caso anterior, con la u-

b:icaci6n espacial de la acción en un ámbito que toma coipo eje de réferencia el 

y el !'ahora" de Ja circunstancia enunciativa, como podemos observar en la 

squiente cita: ",.Y que salía'.,.Y ehpantab.,.ahí, 'n el psu a niveél, en 

el camnu a Ctarnaérc,,, 

/ El informante señala,con su dedo índIce, la dirección correspondiente al ca 

mino que une La Rioja con catamarcai, 8  

La indicación de lugar está dada,, en primer lugar, por el deíctico "ahí", cuya 

especificación semntica esté ddaenélotetodkcursivosiiiiente mediante dos 

sintagmas apositivos (n  e] psu a niveél, en el camnu a 	 El 

centro referencial de ambas especificaciones sehal la efectivamente en elcontexto 

enunciativo. Esta vinculación con el contexto está reforzada adems por el ade-

mn del índice apuntado, que señala hacia un punto del espacio en el que trans-

curre la narraci:ón, Dicha señalación refuerza el "efecto de realidad" del relato, 

el cual aparece anclado, a trayés de este recurso, en el ámbito físico de produc 

cIón y recepción del mensaje. 

- 	 La importancia de la gestualidad dentro de 4i mecanismo de deixis coincide 

con una tendencia a la •representci6n dramatizada de la acción narrada en el lu- 
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gar de narraci6n. Esta tendencia se evidencia también en el hecho de que la dei 

xis espacial está acompañada también por otros ademanes., orientados a reprodu-

cir la forma y tamaño de los objetos del mundo narrado en el contexto de narra-

ción, como vemos en e] siguiente fragmento: '...Y hmoh rdu ... y...a lah dce 

de la noóchi, sli un bulto neégru...asii',.,del tmao di, una persoóna... 

/ E] informante que se encontrab.a hasta el iroomento sentado, se levanta y ex-

tiende la palma de su nano derecha hacia arriba, para indicar la altura de una 

persona de pie! 8! 

Para el llenado semartico del lexema "asiP', el narrador recurre a un cambio 

de código, y utllza entonces e] de la cinésica corporal, para fijar los al can-

ces de dicho lexema, El uso de este código ¡.mpli;ca también una contextualiza- 

ci'ón de la acci'6n narrativa en e] ámbi.to frsico de narración, en donde se desplie 

ga el movimiento del informante, y una conjlJnción del rol narrativo, de relación 

de un hecho., con el rol teatral de su representación yisual. Comprobamos de es-

te modo que el acto narjativo folklórico constituye un fen6xpeno semiótico com-

piejo, en el q.ue interviene una pluralidad de códigos. Este despliegue plural de 

estrateqi:as y códigos se explica en virtud de su carcter de hecho vivo, produci-

do por un narrador en ¡nteracci;ón directa con sus oyentes, en una circunstancia 

ftist6rica concreta. 	La copresenci:a fTs.i:ca de narrador y oyentes otorga al fe 

n6rpeno comunicativo folklórico una dimensión particular,que permite la recreación 

actualizada del conflicto narrado en el lugar en el que transcurre la narración. 

Este despliegue visual, generado por el empleo de gestos y ademanes en el meca-

ni'srno de dei'xis, transforma entonces al ámbi.to de enunciación en escenario de ubi 

cación analógica del relato, el cual interviene de este modo como instancia de du 

pHcaci'6n referencial de) espacio textual del enunciado. Tal duplicación referen 

cia] constituye, como ya dijimos ,urr técnica de ficconalizaci6n del discurso. 

Verificamos asr, a través de este an]isis, la gravitación efectiva del contexto 

en este procedimiento de duplicación ficcional del referente. 



-IOLF- 

En la versión del informante Gustavo N. Chacoma, la vinculación de la acción 

narrativa con el ámbito espaciotemporal de narración establecida mediante el me 

cenismo de deixis, está implicadeo' sobreentendida en determinados segmentos de 

la cadena de discurso, tales como el siguiente: "...a 1' oraci,i cerraa'da...eht 

85 
b uino,..cui ha sbtdu ser'e1 diablu.,.ahí, arrib ' t el ciruelu... . 	En efec- 

to, la ubicación temporal remite al universo de las costumbres y creencias loca-

les de ciertas comunidades de l provincia de La Rioja. Como aclaramos anterior 

mente, existe en algunas de estas comunidades la costumbre de rezar determinadas 

oraciones e la hora de.) crepisculo. Esta costumbre es tomada entonces como eje 

de referencia temporal entre los jni:ejubros del grupo. Tal referencia constituye 

un sobreentendido, cuya significación es decodificada sin necesidad de explica-

ciones aclaratorias por el audtorio grupal. El empleo de tales sobreentendidos 

requiere una necesaria remisión al contexto para la decodificación del mensaje. 

Con respecto a la ubicación espacial, el deictico "ahí" 	referido al,cotexto' 

cursi'vo inmediatamente sigui:ente, constitui:do por un sintagma apositivo. El em-

pleo de un sintagma aposi'tivo cuyo contenido semntico remite al entorno espacial 

de narraci'ón -utilizado también en la versión anteriormente analizada.- constitu-

ye un recurso li'ngUÍ'stico frecuente para explicitar los alcances de las partrcu-

las deicticas. Efectivamente, uno de los elementos de este sintagma designa un 

objeto concreto del ámbi.to enunciatiyo: un ciruelo. Este elemento forma parte a 

sti vez de una descri'pción definida (.del cijijelu") en la cual el uso del arttculo 

"el" indi ca c1ue se presupone un conoci.jpiento ¡mplrcito de dicho objeto por parte 

de los receptores, La presenci:a de este i.mplVcito en la cadena discursiva pone 

de inanifiesto la relaci6n directa del enunciado con el entorno espacial de enun-

ci"c ión. 

Lai'sma especifi:cación espacial aparece en otros Segmentos del relato, como el 

si'qui'ente:. ",.ehtb.' al)a..,, tn un crueelu.. . a la gUelt' "e la qubrad&' 
86 
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Hallamos aquí en efecto una especificación detallada de las caracterTsticas del 

contexto de narración, incluida en el texto narrado bajo la forma de una cons-

trucci6n apositiva que explicita el contenido semritico de la indicación deíct! 

ca. 

Este anIisls nos ha permitido verificar que, en la versi6n que hemos estudie 

do, la vinculac6n de la deixis textual con el entorno enunciativo, ligada en es 

te caso con l8s coordenadas de espaci.o y ti.enipo, está sobreentendida o ¡mplica-

da en determinados segmentos de discurso cuya decodificación remite al universo 

de competencias de los miembros del grupo. 

Al igual que en las versiones del "Tata' Duarte y Miguel Mge] Ruarte, en el 

relato de Josa Luis Barros encontramos una ubicación expli'cita de la acción na-

rrati"va en un lugar relativamente cercano al ámbito de narración, que $1 rveasÇ 

como eje de toda localizac6n espacial: hI...y  v, H hobre, a 1' ehquna di un 

bafla'du.,.y vtne..'l diaílu, al bñaa'dij.,.' 87/ 
	

Conviene destacar aquT que 

la existencia de ba?ados y pantanos constituye una caracterrstica geógra'fica pro 

pi'a de la zona en l.a •que se desarrolló este relato. Ms aún, su ubicación es re 

lativamente próxima a la localidad denojninada precisamente "Bañado de los Panta-

flOSi 1 , La menci6n de los bañados, introducda además por el verbo direccional 

(",.. v ,,,!'), que posee un claro contenido derctico, funciona entonces co-

mo indi'cio de señalación contextual. 

Este contenido deTctico se obserya tarnbign en el yerbo "yenir" ("...vine ... ") 

que remite al eje de referencia del enunciador de la situación comunicativa pri-

rpria, En la sección dedicada al examen de los tiempos verbales, analizaremos 

cn mayor detenimiento el juego dinmtco entre los verbos "ir" y "veñir". Di-

ch6 juego corresponde a un desdoblamiento entre'el éspacio verbal: del enuiiciado 

y el espacio fTsico de:eruncici6n,quefórmaprte d las duplicáiiones ficciona 

esde la fuente enunciatiia, y está plasradoadem 	en el 'sistemaderganiati6n 

déíctica. Ista oscilación continJ entrelos ejdereferenciadelmundonarrado 

y ç:de 1 unl ve rso de nanr.a 	ón,serel ati ónaestrechamente con 	el 
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proceso de ¡ncorporaci6n del contexto en el texto del relato, a través de. meca-

nismos de articulaci6n paratctica que dan lugar a estos vaivenes y saltos semn 

ti cos. 

Del mismo modo que en la versi6n de Miguel Angel Ruarte, también aquí la cone- 

xin 	con' el:' 	mbi'to e 	ci.a'.toes 	1aiada: 	e1 cocoffen- 

tado áhóra„a t -ays del uso de la técnica de enunciados referidos. 	El  enun- 

ciado es presentado así como un discurso indirectomarcado por el verbo declara 

tivo hPdÇ'ehI;l,,•QuJ 	su ha psa 	hi cer 1  'el bañadu, diícen” 
88/, 	

El empleo 

de este declaratiyo -colocado adejs en posici6n releyante al final del período-

en tercera ¡mpersonal—supone un reemplazo de la yoz del enunciador individual 

por la coralidad polif6nica comunitaria, Este reemplazo tiene por objeto, por 

una parte, validar el carcter testimonial del relato con la autoridad del consen 

so comunitario y, por otra,su'brayar el distanciajniento relativizador del emisor 

con respecto a su propio enunciado. 

El examen de los mecanismos de deixis en estas cuatro Gltinias versiones o "his 

tonas", revela una definida tendencia a la contextuali.zación de la acci6n narra 

da en el ámbito espaciotemporal de nar,raci6n. Tal contextualización se logra me 

diante diferentes estrategias,dirigidas tanto a la ¡ncorporaci6n del contexto e-

nunc'ativo en el espacio textual a trays de mecanismos de señalaci6n o embrague, 

corno al desarrollo etensional del conflicto enunciado en el ámbito de narraci6n, 

mediante el despliegue expansiyo de gestos y adejianes que llegan a veces a una 

esceni:ficaci6n teatral, En algunas ocasiones, tal contextualizaci6n aparece re-, 

lati'vizada por el uso de partículas modalizadoras o enunciados referidos. En o-

tros casos, la deixis esta implicada o sobreentendida en la cadena de discurso, 

y requiere una coneod.6n con e] universo  de competencias culturales propio de la 

comunidad enunciati'va, para su eficaz decodificación. 

Identificamos de este modo, en el conjunto de versiones, la presencia de dife-

rentes nati'ces en el ejnpleo de procediniientos de dei.xis. El elemento común a to 

dos ellos es la ¡ncorporaci6n del ámbito enunciativo en la textualidad del enun- 
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cidó,a;!trasdéembragues o partículas conectivas intercaladas en la secuencia 

de discurso. 

En la primera versi6n analizada, la organizaci6n del sistema derctico::da 1u 4

gar así a uña confrontaci6n anal6gica del referente textual con el universo de 

referencia del contexto, establecida mediante operaciones de conexi6n comparati 

va. El segundo trmno de estas compraciones incluye invariablemente partTculas 

de señalaci6n deíctica, que funcionan como estrategias de anclaje del relato en 

su contexto de erni.si6n. Dicho ancla,je está dirigido a producir un efecto de sen 

ti'do arti'cu)ar, que otorgue mayor verosimilitud al relato y facilite de este mo 

do su decødi'ficaci6n a) auditorio situado en el mismo entorno. 

La característica particular del sistema deTcti.co en la segunda de las versio-

nes es la remi'si6n cotextual, que genera una red de relaciones reflexivas sobre 

la 'nstanci"a misma de) di;scurso, e.specíf1 	dél mécanismoautrr;e'feren- 

c'al 	Este desdoblarniento reflexivo. forma parte, al igual que las operaciones 

de confrontaci6n ana)6gica de la yersi6n anterior, del juego de duplicaciones re 

ferenci'ales propio de todo procedimiento de ficcionalizaci6n. Es así como la 

dei'xis, por su carácter de estrategia vinculativa entre texto y contexto, fun-

Ciona de tal manera como uno de los resortes bsicos de construcci5n ficcional 

del relato. Ambas versiones fueron clasificadas por los informantes, como "cuentos.' 

En las versIones siguientes, clasificadas como 'casos o"historias", el anclaje 

referenci.al en el contexto enunciativo se efecta, como vimos en nuestro anli-

sk de manera directa y no analógica. En estos relatos, advertimos una menor 

conlejidad en la constucci6n de redes de dupli:caci6n ficcional entre texto y 

contexto. Esta duplicación está presente, sin embargo, en todos los relatos, lo 

cual nos permite reconocer la presencia de un mismo procedimiento de articulación 

textual de un universo de ficción en todos los relatos, con una diferencia de gra 

do entre aque'llos presentados directamente como enunciados fictivos, y los que son 

clasifi'cados como sucesos de ocurrencia real. Efectivamente, en una de estas Gi-

ti'mas,vi'mos que e) mecanismo de deixis forma parte del marco de delimitación fic- 
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cional del espacio narrativo. 

Observamos también, en algunas versiones,la distancia enunciativa del emisor 

con respecto a su enunciado, cuyo valor de verdad aparecerelativizado o atenua 

do mediante operadores de modalidad enunciativa o de enunciados referidos que a 

tribuyen toda afirmación de la ocurrencia real del suceso:a la autoridad testimo 

nial de Ja voz colectiva, a Ja cual remiten muchas marcas de deixis cotextual. 

Tanto en la articulación reflexiva o analógica entre texto y contexto, presente. 

en)las 'versiones clasificadas como 'cuentos, como en el enmarcado ficcional del 

relato o en Ja suspensión de la creencia, en las que son presentadas como casos 

o histori'as, podemos reconocer entonces el mismo proceso de construcción de un 

uni.'verso verosímil )  generado a partir de la interrelación dinmi.ca  entre texto 

y contexto. En este juego, Ja deixis funcionaentonces a la vez como es trate-

gi"a de anclaje referencia) del relato en su entorno enunciativo, y como recur -

so de despliegue extensional del mundo narrado en el contexto de narración. 

En alqunos relatos, notamos que el llenado de las partÍculas deícticas recu- 

rré a ¡'mplíci'tos o sobreentendidos relacionados con el universo de representa- 

ciones y creencias particulares del grupo  de  origen  del relatoi Ello pone de ma 

- nifiesto, una vez mas, la grayitación de] contexto en el proceso de construcción 

de las versiones. Otre: estrategia recurrente en el empleo de deícticos, es la 

combinación de códigos lingUístico y gestual. Es así como, en muchas versiones, 

los gestos y ademanes refuerzan y aun reemplazan al discurso verbal, para el lb 

-. nado semntico de partículas deícticas. Esta combinación, que revela el carc-

ter de fenómeno semtótfto complejo del relato folklórico, funciona a la vez como 

recurso didctico y corno técni., ca te.tral, El uso del código mímico y de ciernen- 

- 	 tos qestuales faci) ita así Ja comprensión del mensaje, y da lugar a veces a la 

representación dramatizada del conflicto narrativo. Todo esto produce un efec-

89!,, 
to de real idad!'.que otorga mayor verosimilitud a los relatos. 

- 	
. 	 Las observaciones precedentes nos permiten entonces comprobar la incidencia de 

los mecanismos de dei:xis en el proceso de articulación textual del relato folkló 
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rico. Tales mecanismos favorecen la conexión referencial del mundo narrado con el 

mbito de narración, y dan lugar así a la gestación de desdoblamientosrferenciales 

característicos del discurso ficcional. Del mismo modo, el empleo de deícticos fun-

ciona como estrategia de desdoblamiento del enunciador primario ubicado en un ámbito 

espaciotemporal concreto, en eje de organización interna de un espacio ficcional, re 

gido por relaciones .á•utorrefledva. 

En el grupo de versiones "El encuentro con la Muerte", la articulación del sistema 

deíctico presenta cracterísticas similares a las del conjunto anterior. De este mo 

do, en la versión de la informante Silvia Carrizo, clasificada como "cuento", el eje 

de organización de la deixis del relato esta ubicado, al igual que en la versión de 

Verónica del Carmen Castaño.. perteneciente al grupo anterior, en el espacio intratex 

tual. Tal organización contribuye a gestar una red de relaciones autorreferenciales, 

características del discurso ficcional, como podemos observar en la siguiente cita: 

,,.Y qué, cuando Pdru ha tu par' '1 nfieérno, que loh dibloh veniían ... y él leh 

mhtrba lah htah de chiívo..." 90" . 

El empleo de los verbos "ir" y "venir". -que poseen, como acertadamente señala Ker-

brat una carga semántica de ori.entac6n deíctica, remite a un eje direccional si 

tuado dentro de los límites del relato. Sin embargo, el verbo "venir" constituye 

- 	aquí un elemento exof&tco., que remite al mismo tiempo hacia un eje situado en .el 

contexto extratextual, : doideSe encuentra ubicado el: nunciadorpri.rnario. De este 

modo, el verbo "venir" posee un doble valor, que ¡ndica al mismo tiempo una trasla-

ción hacia el lugar de Pedro y del enunciador primario . 

Por otra parte, el despiazamiento de los personajes se organiza en torno a un ámbi 

to espacial que coincjde con la ubicación presentado en la secuencia de apertura: 

1 n ehte cmpo" 911 . Tal indicación de espacio puesta en boca del protagonis 

ta, Pedro 0rdimn, presenta una clara analogía con el escenario rural en el que trans 

curre el hecho enunciativo. Los demostrativos pronominales y adverbiales 

refieren nuevamente, en esta cita, a un eje situado en el 	espacio 

Tal referencia a la ubicación del enunciador primario se manifiesta claramente en el 
uso de la forma en lugar de "ir", ya que la primera indica un desplazamiento 
'hac-el lugar en que se encuentra el sujeto de enunciación, y no el sujeto del enuncia 
do Pedro . En este últimtcaso, la expresión sería 'qie  loh dibloh iban" 90/. 
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intratextual. Ahora bien, este espacio textual es generado por la voz de un 

enunciador vivo, situado en una circunstancia histórica concreta. De hecho, es 

entonces esta ubicaci6n física del enunciador primario la que funciona como cen 

tro de organización deíctico, a partir del cual se desarrolla el sistema de re-

laciones autorreflexiyás. Esto explica el mecanismo de desdoblamiento, de la 

instancia emisora, ye.•rificado también en el fragmento anterior, que 'atúa 

aquí' como estrategia de ficcionali,zación del discurso. Comprobamos así, a tra-

yé.s de este anliss, la ¡ncorporaci:6n de] contexto, producida a través de los 

rnecanismos de deixis, en e) proceso de constr.uccional ficcional del relato. 

- 

	

	En Javersi'6n del informante Herrera, adyertijnos una clara descentralización 

en la articulaci'ón del sistema dectico, Tal descentralización coincide con un 

di:stanciamiento delocutivo de) narrador general, el'cua.l'adopta'la posición de 

• la tercera persone, y presenta el ielato 'corno enünciado. .impersoñai. 

Este distanciamiento impersonal contribuye a diferenciar al texto narrativo del 

cote,xto de interacción coloquia:11 1  entre el narrador y sus oyentes, como podemos 

¿s:e.rvar en la siguiente cita: "Una yéh, a Pdr' Ordimn lu andaba siguiendo la 

• 	 \ 	
- 	 - - 	 Ii.ueerte ... en el barrio d' el,.. II 	. Notamos aqui, tanto en el uso pronominal 

como en las désinencias verbales, el mencionado distanciamiento delocutivo de la 

tercera persona, que establece una nti.da dferenci.ación entre los actantes del 

relato, y el narrador y los oyentes del coloquio. Tal distanciamiento contrasta 

claramente con la ubicación del narrador en la versión de la informante Carrizo, 

en Ja cual éste asume la posi:ción enunciativa de la primera persona, según se des 

rrende del siguiente fragmento: "...Y..,que cuando nh6troh muermoh, Pdr' Or-
914/ 

El uso de l primera plural en pronombres y desinencias verbales 

consti:'tuye un claro ejemplo de uso del i!nosotrosil inclusivo que rnarcá la incor-

poraci'6n del emisor y el receptor de la situación comunicativa primaria, en el 

sistema secundario de] reJato.TaV'inwrporaci6ripuede' 	 cómo" recur _ 

soJde' apeláoi6n'dcho receptor primrip,qui.en aparece así comprometido con la 



postura del narrador, e inducido en consecuencia a considerar como aceptable el 

universo de discurso del relato. 

En la versión del informante Herrera, se presenta en cambio una visión externa 

de los sucesos narrados que perniite al receptor, en primera instancia, tomar 

una mayor distancia con respecto al rnodélo de mundo propuesto en el relato. 

Desde esta persp'ectiva, la posición del narrador no se evidencia así de manera 

explícita, sino que se encuentra implicada en el discurso narrado, como veremos 

en el curso de nuestro anlisis. Tal ¡jnplicatura logra inducir íaV recepto'r 

tomar como v.lido el enunciado narrati.yo,  que aparece asr corno discurso no mar 

- 	cedo con ci'erta garantía de objetiyidad, Esta objetividad aparente encubre sin 

emlargo un punto de -vista determtnado cuyas jnarcas subjetivas han sido someti-

das a operaciones de borrado, tales coipo el uso de la adopción de la tercera per 

sona delocuti'-ya en e) sistema de organización deíctica. 

En dicho'sisterna, las indicaciones de distancia en cuanto a lá ubicación espa-

ci'ai se encuentran en el discursode los mismos personajes, como podemos adver- 

,, 	 (. 	,, 	• 	 - 
tI'r en la siguiente cita: 	...Y la Muerte ... dijo: 	-LAquel peladiitu, que vena 

par' ac!-" / El informante realiza,con su dedo índice derecho,un ademn de se-

ñalci'-6n deíctica/ 95/ 

Veinos asr que el narrador general en tercera persona delega en los personajes 

tod, respqnsabi1idad'nInciatiV,En efe.cto,' es , . , en, este cso,el 

propio discurso del personaje el que funciona cono eje de toda organización 

-dei 	éspaci o. Lá deiN prononiral 	("Aquel"), y adyerbial ("ac'l) , reforzada 

por un ademn rnrmico-gestual y por el uso del verbo "venir", que ¡ndica un movi-

miento direccional hacia dicho eje, toman como punto de referencia la ubicación 

en el espco textual del personaje del relato, y no la del.enunciador primario 

en el contexto enunciativo. En este sentido, también el código mímico-gestual 

es emiileado para imitar los ademanes de los actantes del relato, y no para seña-

lar una oj-i-entación vinculada con el eje posicional de la circunstancia de narra 

ci,ón. 



•i 12 

Todos los recursos de deixis estén encaminados, en esta versión, a establecer 

una distancia delocutiva entre enunciación y enunciado, que acentúe la "ilusión 

96 / 
de objetividad" del relato. 

Por el contrario, en laversión del informante R.A..Avi]a, la articulación 

deíctica ti'ende a contextualizar la acción narrativa en el "aquT" y el "ahora" 

del marco de nar -aci6n, como podemos observar en la siguiente cita: "...hab'l' un 

ho'mbre..,y 1 1 dbu li ha dicho qu' en dcie'bre lu iba llvaa...en la fteht'.... 

,aqu, 'n Upinanqu..." . Efectivamente, en este fragmento, el adverbio 

deíctico "aquí!' apunta directamente a la espacalidad del entorno enunciativo. 

Este anclaje en el espacio contextual está reforzado por un sintagma apositivo 

(fl ! n  1Jpi.nanqu 9, en el que se alude directamente al lugar en donde transcurre 

el acto de narraci6n. Tal'especifi:cación de espacio está unida en el relato a 

una ubicación temporal explícita ("en asociado adems a una cele- 

raci'ón local ("en la' fieéht'").. 	. Corprobamos así que el uso de la deixis 

se orienta a localizar la acción narrada en el contexto particular del ámbito de 

narración, Dicha local izac6n intenta producir una "ilusión de realidad" 9"que 

otorgue mayor verosimilitud al relato, y contribuya así a su eficaz recepción. 

Tal contextualización se corresponde en efecto con la presentación del relato co 

mo "sucedido" de ocurrencia histórica en esa comunidad. Dicha presentación expli 

ca las evidentes conexiones con el proceso  de construcción de la narrativa perso 

nal de exper i enc i as  i n di v idua l es , t'al como ha sido descripta por Labov y Waletz-

ky, Resulta oportuno •recordar aquí que, según estos autores, la narrativa per-

spnal se caracteriza por la presencia de cláusulas de orientación espaciotemporal, 

cuyo eje de referencia guarda cierta vinculación con el del acto enunciativo 90" 

En el anHsis de este grupo de versiones, hemos podido advertir tres modalida 

des diferentes de articulaci6n de la deixis textual. En la primera versi6n, el 

eje de organización deíctica está situado en el espacio ¡ntratextual. Ello coin-

cide con la presencia de un narrador en primera persona plural, que proporciona 
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signos de apelación orientados a la inclusión del receptor de la situación enun 

ciativa primaria, en el sistema secundario del relato. Este movimiento centrT-

peto, de incorporación de elementos del contexto de enunciación en el mundo na-

rrado, está en plena consonancia con el proceso de construcción del universo na 

rrativo a partir de un centro de deixis intratextual. 

n la 	 claro distanciamiento delo- 

cuti'vo del narrador, que adopta la tercera persona. Su posición se corresponde 

con la ausencia de toda vinculación explícita del enunciado con la circunstancia 

espaci'otemporal de enuncición. Dicha vinculación aparece solamente ¡mplicada 

en el discurso,a través de operaciones de conexión analógica entre texto y con-

texto. 

La orqani'zación deíctica de la tercera versión apunta a establecer un anclaje 

referencial directo de la acción narrada en el "aquí" y el "ahora" de la circuns 

tancia de narración. 

A partir de lo expuesto, podernos concluir entonces que existe una evidente re 

lación entre el sistema de organización deíctica. y los procedimientos de incor 

oración del contexto en el universo  textual. Esta relación se establece, según 

los relatos,, de manera directa, analógica o implicada. Tal presentación depende 

de la clasificación del relato corno 1 cuento" o "sucedido". Es así como en la ver 

sión deR.4,AviJa clasificada corpo "sucedido", la vinculación con el contexto se 

establece de manera explícita. En la de S . Carrizo, relatada como "cuento", exis 

te un desdoblamiento entre los ejes de dei.xis de te.xto y contexto, mientras que 

en 1a de A. Herrera 1 dicho desdoblarniento está implicado a través de un mecanismo 

de analogía. Tales conexiones y desdoblamientos guardan estrecha relación con el 

mnto de vista narrativo adoptado por el emisor, y remiten así al procedimiento 

de duplici5n del enunciador primario situado en la particularidad de una ircuns 

tancia histórica)en.fuente generadora de un enunciado ficcional 

Estos desdoblamientos estn inarcados en ocasiones por gestos y ademanes, que 

ponen de manifiesto la presencia viva del emisor inmerso en un contextopaciotempe 
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ral preciso, en el universo ficcional del relato surgido a partir de su desdobla 

miento en la figura de un narrador textual. El sistema de deixis funciona en-

tonces, en las versiones, corno shifter de conexión entre texto y contexto. La 

conexión con el entorno contextual establecida mediante la deixis remite por 

lo general a las coordenadas de espacio y tiempo. La lñclLsión de estas coor-

denadas en clusilas caracterizadas por la acumulación de deícticos es un punto 

de contactó con la narratya personal de experiencias individuales. Ello produ 

ce un efecto de realidad que acentúa el carácter verosímil de los relatos, y fa 

yorece. su eficaz recepción. 

En síntesis, el estudio de los mecanismos de dei.xis en ambos grupos de versio 

ties nos ha permitido comprobar la zonexi6n efectiva del sistema de organización 

deíctica de los relatos, con los procedimientos de incorporación del contexto en 

el 'mundo posftle" textual, En cada relato, dicha incorporación adquiere rasgos 

particulares, relaciondos con su modo de construcci6n, y con su clasificación 

dentro del esquema taxonómico de las especies narrativas.  ..A la vez, el empleo 

de deícticos favorece la introducción de yariaciones en el esquema compositivo,las 

aja ]esdanhiJgar a la transforjiación de los estereotipos  de articulación de los re 

latos, fjados por ej uso tradicional, Efecti-ya.mente, por su carácter de shifters 

que 'vincijlan el enunctado narrativo con el rpbito de narración, las partículas deíc 

ticascontribuyen a la modIficación denrnica de los patrones de organización tex 

tual y discursiva de los relatos,, a trys de la inserción de ejes contextuales 

de ubicación referencia). Tal ¡nserci,ón, otorga por una parte mayor verosimili-

tud al enunci.ado. y, por otra, qenera desdoblamientos, relacionados con la red de 

du1icaciones de la fuente emisora, carcterTstica del discurso ficcional. 

-Elcóntrápuñtódeactitijdéslócutiyas. 

EJ procedi;miento de duplicación del enunciador primario en fuente generadora 

de un  universo de ficci6n se ve reflejado tambin en la alternancia de tiempos 

y. modos. .verbales, que da lugar a un contrapunto de actitudes de locución. Tal 
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contrapunto se corresponde además con un juego de planos y pers-

pectivas, 	que permite la construcción en profundidad del texto 

narrado, y logra ast la puesta en relieve de determinados segmen- 

tos del relato. 	Analizaremos entonces este contrapunto en las 

versiones del corpus, en relación con las operaciones de vincula-

ción analógica del enunciado narrativo con el "aquT" y el "ahora" 

dei contexto de narración. 	Tal como anticipamos en la INTRODUCCION 

de este trabajo, nos basamos en el esttidio de Weinrich Estructura y 

función de los tiempos en el lenguaje, para la distinción catego- 

rial de planos, perspectivas y actitudes de locución. 	Comenzare 

mos por los relatos correspondientes al grupo "El trato con el dia 

15.10 11
, para efectuar luego una confrontación con los del segundo gru 

po, "El encuentro con la Muerte". 

En la versión del informante Josa Nicasio Corso, perteneciente 

al primer grupo, hallamos un claro predominio de lo que Weinrich 

denomina la "actitud de narraci6nI h7... Ella se corresponde 

con la adición episódica de acciones narrativas, 	como podemos ob 

servar en el siguiente fragmento: 	"Qui ha tenfu trtoh con el 

diablo, 	Pdr' Ordimn ... Y h 	ehtu trabajandu 'n una c"arpinte- 

rra ... Y si ha ídu a 1 1  ori.11 1  'e un riío.. .Y si h' acordadu que 

fal tban t reh díah pa' que venga 11 varl u el di ab 1 u. . . Y s ¡ ha me- 

tTu 	/ el diablo / 'n esa valTja...Y...h' ehtu loh dieh,aohH 

ahí" 

E 1l emjyleodl 	 it;perfecto' aompuéstó'cón ci d 	enHés te 	so 

con una acumulación de puntos de riesgo, 	y esta orientado a subra 

yar el carcter puntual de cada una de las unidades narrativas que 

marca. 
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Merece aclararse aquT que, en el paradigma verbal del espa-

ñol de La Rioja existe, en el uso coloquial, una alternancia 

entre el empleo del pretérito perfecto compuesto y del pretéri-

to perfecto simple. Ambos cubren, en la norma dialectal, el 

dominio asigrado por Wei.nrich, 	en su esquema de planos, 	pers -  

pectivas y actitudes locutivas, 	al pretérito perfecto simple 

-esto es, 	el grado cero y tiempo de base de la actitud de na- 

rraci.6n, correspondiente al primer plano narrativo-. 	La uti- 

1 ización de una u otra forma por parte de los distintos infor-

mantes. 	se expl ica en virtud del mayor o menor contacto con ha 

blantes provenientes del área de influencia del español riopla- 

tense, 	y de la adopción de actitudes de imitación del habla de 

la investigadora, 	o de una voluntad expresa de diferenciación 

frente a la observadora exogrupalquecestaba registrando sus formasde 

habla. 	En el primer caso de ambas posibilidades, predomina el 

uso del preteribo perfecto simplej 	y en el segundo, el del pre 

térito perfecto compuesto. 

En el fragmento citado, 	el pretérito perfecto compuesto cons- 

tituye la marca discursiva del predominio de la actitud de narra 

ci6n, 	La caracterstjca fundaniental de esta actitud es, pre 

cismente, 	la relación de acciones en un eje temporal pretérito, 

con respecto al cual puede adoptarse a su 	vez 	una 	perspecti 

va de retrospección o prospección. En este caso,la perspectiva adoptada 

corresponde a un grado cero, dado que se mantiene el tiempo de ba 

se de la actitud.de  narración. 	Esta linealidad narrativa coincide 

además con la ausencia de un contrapunto de planos. 	El relato se 

mantiene asr en un nivel uniforme, caracterizado por la adición 
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acumulativa de acciones, y no por un juego dinmico de alternan-

cia de perspectivas ni de puesta en relieve de determinados conte 

nidos nrFados.. 	El paso a la actitud de comentario se registra, 

en esta versión, en las clusulas explicativas. 	En ellas, este 

cambio de actitud de locución se produce para marcar la confronta 

ción anal6gca entre las característEcas del mundo posible del re 

lato, y las del universo de discurso del Smbito de narración, como 

podemos observar en este fragmento, ya analizado anteriormente en 

relación con los mecanismos de deixis: "...Y Pdru ha puht' así 

una 1  rrna' secah, basuúr', y lu ha puht' entremdiu 'e la valí-

ja, y lu hamtu 'n el mo6nte. 

¡El informante realiza, con ambos brazos y manos, el ademán de acu 

mular un montículo de objetos /. 

H'hcho comu hacen aquí lo' San Juaneh, qui. hacen pa' '1 dia de 

San Juan, lo' ju"egoh eésoh. 

Qui aquí saben pr'ender jugoh pa' '1 día de San Juan, así, 'n lah 

hqui nah 

¡El informante apunta, con su ndtce derecho, hacia la esquina de una calle cer 

cana de donde trascurre el acto de narración ¡. 

Y dicen que lah ni,mah en pna s' ehpantan con lo' juegoh...en la nche de 

San Juan, 

Y bush, y li ha prndLu juegu, a la valiíja..." 103/ 

Notamos claramente, en este fragmento,eldarpbio de actitud de locución de na- 

rraci'ón a Comentario, cuya marca discursiva es el reemplazo del pretérito perfec 

to compuesto por el 	presente 	("...hapuht!...H P  hécho comu hcen aquí..."). Es 

te paso está directamente vinculado con 	la remisión al "aquí" y al "ahora" de 	la 
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circunstancia enunciativa, realizada con el objeto de establecer una compara-

ción entre el mundo posible textual y el universo de referencia del contexto. 

El elemento que sirve de base para esta comparación es la mención del acto de 

prender fuego. En otra sección de este trabajo, retomaremos el anlisis de es 

te fragmento,para estudiar e] mecañismo comparativo. Sólo nos interesa desta-

car aquí la fundión discusiya del contrapunto de actitudes de ]ocüción, emplea 

dQ en este caso en dicho mecani:sjno comparativo como estrategia de articulación 

entre texto y contexto, La acción de encender el fuego desarrollada en el uni-

verso del relato, despierta así en e] receptor una conexión asociativa con la 

costumbre local de armar fogatas en las esquinas para el dra de San Juan, y con 

la creencia en el poder del fuego para espantar las ánimas en pena. Esta opera-

ción asociativa está marcada en el discurso por el desplazamiento del eje tempo 

ral del pasado de narración al presente de comentario, que toma como eje de re-

.ferenci'a el "aquí "  y el 'ahora" de la circunstancia enunciativa. Tal desplaza-

mi:ento está acompañado por la acumulación de deícticos, tanto de orden lingUís-

tico ( h ',,aquí ... asr.,, !t ),. como mírnico-gestual (consignados en notas intercala-

das entre barras, en el. texto cltado), En la sección anterior de este trabajo, 

fternos estudiado ya los procedimientos de. deixis empleados en este mismo fragmen-

to 	\hora nos importa subrayar Ja función de tales deícticos como recursos de 

uesta en relieve de aspectos del discurso relacionados con la ubicación del re-

lato en un ámbito de características similares a las del entorno del hecho de na 

rraci.ón, 

Efecti'vamente, como afi rma Weinrich, esta acumulación de deícti cos logra atraer 

la atención del auditorio y provocar en 61 lo que el autor denomina "un grado de 

alerta uno", que se traduce en una escucha atenta, radicálmente diferente del rado 

de ¿i1erta dos"caracter1zádcior una actitud distendida, como la que registraba en 

el primer segmento de esta cita. En ella, la sucesión lineal de acciones, narra 

das en pretrito perfecto compuesto, no requería 	un grado de atención especial, 

y favorecía la relativa laxitud de los oyentes, que estaba en perfecta consonan- 
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cia con la linealidad del ritmo narrativo. La repentina remisión al contexto, 

efectuada mediante la comparación, y jiiarcada por el cambio de actitud y el jue 

go de planos dentro del eje de] "comentario", quiebra esta actitud pasiva. y 

provoca asr un efecto particular1  que asegura la participación del auditorio a 

través de la inclusión en el texto de su propio universo de referencia. Tal in 

clusión logra crear unarnayor  verosijijijitud, generada por el acercamiento del 

mundo narrado a la instancia temporal de narración. Al mismo tiempo, el empleo 

de deícticos, reforzado por el c6digo mTj'nico, marca e] pasaje a primer plano de 

determinados segmentos de di:scurso, lo cual acerca tambin el discurso enuncia-

do al acto puntual de enunciación 

El anlisis precedente nos ha permitido comprobar que,en esta versión, el pre 

dominio de Ja actitud de narración cáincide cpn la acumulación de puntos de ries 

gp, desarrollados en una secuencia episódica alrededor del eje temporal del pre-

tri'to perfecto compuesto !  Esta actitud narratiya se corresponde con la ausenci'a 

de un contrapunto de planos, lo cual revela la presencia de un esquema de cons-

trucci'6n caracterizado por Ja adición de acciones en una sucesión line:l: que cons 

ti:tuye la trama del relato, El paso jns eyidente de la actitud de narración a 

la de comentario se produce en una cluii)a aclaratoria. Dicha cláusula corres- 

nde. a una operación de confrontación analógica del referente enunciado con el 

wni'verso de referencia de Ja siituaci,ón de enunciación, 

Vepi'fi:camos entonces, a partir de estas consideraciones, la vinculación estre-

cha de la alternancia de actitudes locutivas con las estrategias discursivas de 

inserci'ón del contexto en e] procesode construcción textual de mundo narrado. 

En la versión de 'Verónica del Carmen Castaño, el contrapunto de acti tudes de 

locuci'ón coi'nci'de con el paso de Ja relación de acci:ones -con la consecuente acu 

mulación de 'puntos de riesgo- a la representación dramatizada de núcleos narra- 

tivos, Es así como, en la primera parte del relato, predomina la actitud de na- 

rraci6n, Tal actitud se corresponde  efectivamente con la sucesión episódica de 

acciones., como podemos observar en la siguiente cita: "Una vh, 'iban Jesúh y San 
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Pdro por el rnCindo (. . .) y han 	du a un lugd'r dond' eran tdoh poó-  

breh.. .y nu encontraab' un' hrraduúra, y  '1 herrro leh ha dul 

herrad'ur' 'e plaáta. . .Y Jesúh y San Pdru le dijeron que pa treh 

deséoh...y 	'idi6...y v)n' un diblo ... y..Jl herrro le pidi6 un 

- 	 . 

contrato por ve
' 
 i nti anoh..." 	- 

Notamos en e'ste fragmento una alternancia entre el uso del preté 

rito perfecto simpley,del pretérito perfecto compuesto, para sefalar 

los núcleos fundamentales de la acción narrativa. 	La elección de 

una u otra forma temporal juarca a su vez una jerarquización de los 

acontecimientos relatados. 	En efecto, el encuentro del protagonis- 

ta con los santos y la entrega de la herradura, que son los hechos 

previos desencadenantes del suceso principal, son relatados en pre 

térito perfecto compuesto; la recompensa de los santos por dicha en 

trega, que consiste en los tres deseos que darn lugar al desarrollo 

narrativo posterior) el encuentro del protagonista con el diablo y 

la celebración del contrato estn narrados en pretérito perfecto 

simple. 	Ello pone de manifiesto el valor retórico-estilístico de es 

ta alternancia,dentro de una misma actitud narrativa. 	El pretérito 

perfecto simple funciona así como estrategia de focal ización de los 

ejes episódicos de mayor importancia dentro de la sucesión desecun-

cias., 'mientras que el pretérito perfecto compuesto actúa como forma 

temporal orientada a lo relación de acc'iones preparatorias o desen- 

cadenantes de los hechos principales. 	Comprobamos de este modo el 

funcionamiento de esta alternancia de formas temporales de pretérito, 

como recurso destinado a establecer un ordénamiento jerárquico de 

las acciones narrativas dentro de una misma actitud de locución, cu-

ya fluctuación en una escala de relevancia textual proporciona mayor 

dinamismo al desarrollo episódico. 
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La actitud de narraci6n es empleada entonces, con las variaciones del caso, 

para la acumulaci6n de acciones anteriormente estudiada. Ella puede caracte- 

rizarse aquí como una relad6n epis6dica de sucesos cuyo eje de referencia tem 

poral esta situado en un pasado que no guarda una vinculaci6n directa con el ac 

to puntual y momerttneo de producc6n del discurso. Existe además un procedi-

miento de. puesta en relieve de todas estas acciones, que se logra a través de 

un contrapunto con el pretérito imperfecto. Dicha forma temporal aparece en 

efecto como un segundo plano narrativo, que proporciona un marco general de to 

das las acciones desarrolladas en la línea epis6dica 	 Jes6h y San P- 

-- 

	

	dro por el m'ndó ... y n.0 encontraab 1  unl herraduúra..»'). Ellas se reunen así 

alrededor del motivo generl de la peregrinaci6n de los santos por la tierra, 

que funciona como línea de base para la ¡ntercalaci6n secuencial de los distin 

tos nícleos narratvos. Este contrapunto de planos otorga una mayor profundi-

dad al relato, en la medida en que permite destacar la relevancia semntica de 

determinadas secuencias, dentro de la sucesi6n general de acciones 

Cabeaclarar que la rejevanci,a asignada a ciertas secuencias por el juego de 

planos posee un efecto  totalizador, que abarca al núcleo epis6dico en su con-

junto, Dicho efecto difiere del  producido  por la alternancia temporal entre 

pretérito perfecto  simple y pretérito perfecto compuesto, cuyos alcances se u 

initan a determinados se9Jtentos de la secuencia, dentro de la cual dan lugar a 

procesos de focal izaci6n interna. Ambos contribuyen, sin embargo, a construir 

un espacio textual caracterizado por la alternancia dinmica de planos, ejes de 

interés y perspectivas, q.ue agil ¡za y da mayor flexibilidad al ritmo narrativo, 

y predispone así al audttori.o hacia una eficaz recepci6n del mensaje. 

En la segunda parte de la versi6n predomina, como ya dijimos, la representa-

ci6n dramatizada de acciones, segin podemos observar en la siguiente cita: 11 .. .Y... 
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t 	 - 	 tu 	- 	•' 	• 	-u ...vien' el diablu a buhcarlu al hombre...y le dice: 	-iBueno, sientesi ahi.- 

"...Y 1 1 diblo dÍ'h': "-iVo no pu'edo s6lo, con hti h6nibre-" ... Y viénen doh 

dib1oh rnh. . .y '1 hnibre )eh díce: "-itlientrah yó me pr'epa"ro. ..cman d' esa 

- 	 - 	 • 	iii / 	.' 	 •' 	u 	- planta, lah nueceh, que son riquuusiniah.- 	Y vien el hombre ... y leh di- 

1o !  
ce: "-.1 Si e' ci'rto qui. uhtde' son diabloh, convirtase'i en hormiígah. .J-" 

Este fragmento corresponde a la macrosecuencia del encuentro del protagonista 

con los diablos; que es posterior a laçelebraci6n del contrato. Dicha macrose-

cuenci'a ti:ene una gran extensi6n, y su final esta seguido por el episodio de 

cierre. En él, se retorna la actttud de narraci6n, cuya marca discursiva esta 

dada por el uso 'dei pretrito perfecto compuesto: "...Y entónceh ... lo' dibIo' 

si' han ídij 	,,106! 	
La representaci6n dramatizada del encuentro del protagonis 

ta con los diablos constituye un recurso de actual izaci6n del relato, en la me 

dida en que recree el conflicto narrado  en una situaci6n dial6gica que toma co 

mo eje de referencia el "aquí" y  el "ahor&' de la circunstanciá particular de' 

narraci6n,. Notamos de este modo que tanto los yerbos declarativos introducto-

res como los verbos principales del discurso dtrecto por ellos ¡ntroducidos. se  

encuentran en presenteelcual remite al&instaniapuntual de emisi6n y recepción 

de) mensaje. La intercalación de esta secuencia dialógica supone en efecto un 

desdoblami'ento polifónico del narrador general en una pluralidad de voces, que 

actual i'zan los hechos narrados en un piano temporal cuya base corresponde al pre 

sente del hecho cornunicatiyo pri.xnari.o etitre el narrador y sus oyentes. 

En síntesis, el contrapunto de actitudes locutiyas de narración y comentario 

se corresponde, en esta yersi'ón, con una alternancia entre la tendencia a la re- 

laci'ón de acciones en una sucesi.6n epi.s6dica, y a la representación dramatizada 

En una sección siguiente de este trabajo, estudiaremos en particular la vm-

cuiaci'6n de este desdoblamiento polifónico con los procedimientos de ficcionali-

zac'6n de) di'scurso, Salo nos interesa remarcar aquí la conexión de este recurso 

con la alternanci:a deplanos y acti'tudes de lcuci6n. 
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del conflicto narrativo. La primera tendencia se incliña a ubicar los hechos en 

un pretérito que constituye el eje de referencia del tiempo del enunciado, mien-

tras que la segunda coincide con el desdoblamiento de la voz del narrador general 

en la de los distintos personajes, cuyo dilogo se sitúa en una línea temporal que 

toma corno base el "aquí' y el "ahora" de la instancia enunciativa. Dentro de la 

primera tendencia, notamos a su vez un juego de planos establecido por el contra 

punto entre el pretérito perfecto y el imperfecto, que ..da 	lugar a la puesta en 

relieve de determinados contenidos narrativos, y o.torga de este modo mayor pro-

fundidad al relato. A su vez, dentro del mismo primer plano de la actitud narrati-

va, advertimos tambign una fluctuación entre el pretérito perfecto simple y el pre 

térito perfecto compuesto, relacionada con un ordenamiento jerárquico de las uni-

dades episódicas de la secuencia. Dicha fluctuación proporciona mayor dinamismo al 

ritmo del relato, lo cual contribuye a asegurar la atención del auditorio, Dentro 

de la actitud de comentario, la remisi.6n al eje temporal de enunciación funciona 

como recurso actual izador que proyecta la acción narrada sobre el universo de re- 

ferencia del contexto de narración. 

La versión de. M,A.,R.uarte presenta 	un claro contrapunto de actitudes locutivas. 

El la se organiza alrededor del foco de ¡nters central del pacto con el diablo. El 

empleo del pretérito perfecto compuesto, tiempo-eje de la actitud narrativa, con-

tribuye a dicha focal ización, corno podemos observar en la sigu'iente cita: "...Qui 

un se?ír hahch' un trto con el diablu...le db' el 	lm' 'e la hiíja ... si eh 

que lu hac'sa ritcu...y ... se li ha dehaparecu, la hiTja ... se 1' ha 1 levIdu 1 1 da 

blu.. 	
10?? 	Al igual que en la versión anterior, el pretérito :mperfecto (". .. le 

el alm 1  ... si lu haca...") permite el pasaje a primer plano de los puntos de 

riesgo fundamentales -el trato.y la desaparición- mientras que mantiene en un se-

gundo plano las condiciones de su realización -la entrega del alma y el hacerlo r! 

co- El cambio de la actitud de narración a la de comentario se registra en distin 

tos fragmentos del relato, en los que se destaca nuevamente, del mismo modo que en 

la versión anterior, la proyección de la acción narrada sobre la circunstancia pun 

II 	 -, 	 1 	 '.- 	- 	 - tiial de narracion: .,.Y tiene l senor todavi en San Juan...vineedoh, bodegah... 

...y qu' el seño'r todavi 	viive ... y !ht'rrepntídu...del trto con el diablu... 081' 

En estos fragmentos,el empleo del presente remite al eje temporal de la situa- 

ción enunciativa. Tal cone.xi6n del tiemo de lo narrado con la circunstancia de 
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narración esta subrayada por la utilización del adverbio "todavía". 	Dicho 

adverbio pone de manifiesto la vinculación efectiva entre ambos sistemas tempo-

rales, que contribuye a su vez a destacar la existencia de una relación explí-

cita entre texto y contexto. Tal relación aparece enfatizada además por la in 

tervención de otros informantes., quienes emplean también el presente de comen-

tari'o para convalidar el carácter testimonial del relato anterior, como puede 

adyertirse en la siguiente cita: " /Interyenci6n de la informante Andrea Piza-

rro!: "-Que dicen también que por qui 1 1 dióblu si aparce por lah noócheh, y 

que 

En otra sección del trabajo, analizaremos este fragmento, en su vinculación 

con las estrategias de dialogización polifónica del discurso narrado. Agur nos 

importa considerar el manejo de los tiempos verbales, tanto del fragmento intro-

ductor como del discurso indirecto ¡:ntroducido, que permiten conectar la tempo-

.rali:dad del enunciado con la de la instancia puntual de enunciación. 

En s1ntesis e) cambio de la actitud locutiva de narración a la del comenta-

io coi'nci'de en esta versi'ón con una proyección explícita de la acción relatada 

sbre el centro de referenci:'a de la circunstanci.a de narración. Dicha proyec-

ción presenta aquf un carcter ms marcado que en el relato anterior, y ello pue 

de relacionarse con su clasifi:cación como "caso" de ocurrencia histórica. Este 

recurso tiende así a aumentar el "efecto de realidad" del enunciado, en la medi 

da en que establece una conexión directa entre texto y contexto. 

TarpLin en la versión de) "Tata" Duarte, el contrapunto de actitudes locutivas 

de narraci6n y comentario se relaciona con la ¡ncidencia de la acción narrada so 

bre el eje temporal histórico del momento de enunciación. Este contrapunto pre-

senta sin embargo caracterrsticas diferentes,como podemos observar en la siguien 

te cita: "En lah noócheh, con el chngu Hetor ¡loréno, noh )bamoh a vgr, nho6-

troh,..Y hab'i' una persóna queliía...todah )ah ncheh, a tal hoóra...Y 'ehpan-

tab'...en el psu a niveél...a lah dce de la noóche ... en el carninu a Ctamrc°' 

*El empleo de la fórma "saber" por "soler" es un uso dialectal característico de 
las zonas rurales del Noroeste y de otras áreas de cultura tradicional argentina. 

(Cfr,Berta V. de Battini., El epñol. en l Argentina y Olga Fernndez Latour de 

Botas, Atlas de la cultura Tradicional Argentina.). 
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.Y hernoh (du.. .y lu hemoh ncaradu. . .poI hemoh cercadu.. .v ahi nomh, si ha 

(c) 	s 	
- 	 .\ 	- 	 - 	( ) 

idu 	...Q.0 er el diaablu ... que salia de noche, y ehpantaaba... 	Y que, dehd 

- 	
i 	

- 	 - 
esa nooche, que nu ha qUeltu a sal r rn h , el di ablu, ahi , 1 n el pasu a n i veel. 

Hay en este fragmento un eydente predominio de la actitud de narración, unido 

a un juego de planos. Es así como, tanto en fórmula inicial 	como en la clu- 

ula eyaluativo-xplicatiya e] narrador emplea el pretérito imperfecto, pa-

pa remarcar la continuidad durativa de la aparici6n del diablo, en el pasado. Es 

te uso temporal, propi.o  del segundo plano narrativo, destaca el carácter puntual 

de la acción narrada en pretérito perfecto compuesto 
(e). 

 que da fin a tal conti 

nui'dad durativa, En efecto,  la ¡nteryenci6n del protagonista y su adyuvante, que 

loçra poner término a dicha aparici6n, constituye el "point" del relato, cuya im 

íortanci'a aparce así realzada por el ipecanismo de puesta en relieve. 

El paso a la actitud de comentario se produce aquí, del mismo modo que en la 

'yepsión de Verónica del Carmen Castaño en los fragmentos dedicados a la drama-

ti.'zaci'ón dialóqica del conflito narrativo:...y le dTgu al chngu ete, le dgo yó: 

ILEht a  nóche, vmoh ir yeé...y lo•y 'jtjoh a dhcubritr, quin éeh-" ¡Para repro-

ducir el discurso directo anterior, el informante aumenta el volumen de emisión./ 

..,Y,,.hnioh iídu.,.yy...a lah dce de la noóche, slt un bulto neégru...asi'í... 

• .como del tarn'ño di una prso6na.,. ¡El informante, que se encontraba hasta el 

momento sentado, se levanta y extiende la palma de su mano derecha hacia arriba, 

para indicar la altura de una persona de piel. Y lo llmu al chngu, y le digo: 

"iVni,í', lo variioh encaraér- 	¡Para la emisión del último segmento de discurso 

111/ 
di'recto, el informante emplea una entonación ms grave!. 

Al igual que en la versión de Verónica del Carmen Castaño, la adopción de la 

acti'tud de comentario coincide con e] uso de verbos declarativos en presente, que 

•rerni'ten al acto 'untual.deproducci5n del discurso. La referencia al hecho mismo 

del deci'r, efectuada pOrtales 'erbosdeClaratiV0 S, e intensificada por esta coin 
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cidencia temporal, funciona así como un evidente recurso de actualización, que 

acerca el mundo narrado a la circunstancia viva de narración. Este acercamiento 

est. logrado también a trays de una recreación dramatizada de determina-

das acciones. Efectivamente, tal como lo consignan las notas intercaladas en el 

texto, advertimos aquT el uso de recursos entonacionales y de ejercicios mímicos 

propios del hecF- o teatral, Es así co.mo  el narrador general cambia su tono de voz, 

adecundolo al de, los disti.itits actantes del relato, y realiza movimientos cor-

porales edi'ante los cuales representa la acción narrativa ante los ojos de los 

oyentes, convertidos de esta manera en receptores de un espectculo visual. Tan 

to el uso del presente. cqmo el ejpleo de recursos teatrales tales como los cam-

bios de entonac6n, la mrmica y ej gesto, y la i,ntroducci6n de enunciados refer 

dos .mediante los cuales se incluye la voz de los actantes del relato, son estra-

te,gi:as actualizadoras. Tales estrategias  provocan en los receptores lo que Wein 

i'ch denomina un "grado de alerta uno', que asegura su escucha atenta y favorece-

de este modo su aproximación al universo del relato. Estas estrategias tienen 

por efecto el acercamiento del tiempo de lo narrado al tiempo y espacio com-

iartido por el narrador y sii auditorio, y ponen de manifiesto así la continua ten 

s-ión dinmica entre la interacción comunicativa primaria entre miembros de un mis 

mo grupo, y, su desdoblamiento en figuras textuales de un circuito de comunicación 

fl'cci'onal, 

En esta .ve.rsi6n, en síntesis, el contrapunto de planos, perspectivas y actitu-

des locutivas adquiere una intensidad especial, que se relaciona con un intento 

de proyectar la acción narrada sobre la circunstanci.a particular de narración, y 

lograr de este -modo una aproximación ms directa de] auditorio al conflicto na-

.vrati'vo, Este contrapunto permite una construcción en profundidad del relato, 

ciue pone al descubierto adems e) procedimiento jpisjmjo de duplicación dinmica 

del emisor y receptores del acto comunicativo primario, en entidades textuales 
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de un universo de ficción. Tal vinculación entre el texto y el contexto se re-

laciona por otra parte con la presentación del relato como HhistoriaH. 	Ella 

1131 
produce en efecto una "ilusi6n de realidad de lo narrado que apunta a la cons 

trucción de un universo yerosimil, 

Las versiones de G.N.Chacoma y J.L. Barros presentan modalidades contrapues-

tas de articulaci6n discursiva en el uso de los tiempos verbales. En la prime-

ra, prevalece a lo largo del relato la actitud narrativa. En la segunda.predo-

rni'na la actitud de comentario,que coincide, al igual que en la versión del ATa-

ta" Duarte, con una tendencia a la dramatización dialógi ca del confli cto narra 

do, En la versión de G.N. Chacorna,al igual que en el relato de J.N. Corso, el 

empleo del pretérito perfecto compuesto secorresponde con la.adición acumulativa de 

puntos de riesgo. Ella tiene por efecto una aceleración del ritmo narrativo, que 

se incrementa hasta desembocar en el "point" del relato )  el encuentro con el 

diab)o "Qui una vh, si han ídu la señor'ita Juht(na con la tiTa...! para! ¿nce-

rrr lah qlliTnah,,,y qui han vi'ht.u.,,arrba de un cirueélo ... uno tdo vehtído 

112 
de negru,,qui ha sabidu ser el diablu,.,,." 	'. 

En la versión del "Teta" Duarte, la forma verbal empleada para hacer referen-

ci'a a dicha aparición es,  el pretérito imperfecto. Este uso temporal otorga 

a dicho suceso un carcter de mayor irrealidad. Es asr como la aparición est 

presen€ada en' ella bajo la forma de una apreciación interpretativa, en una clu-

sula explicativa atribuida a layoz del narrador general:"...Qu' ¿r' el diablo... 

..que sali -a de noo'che..," El matiz desrealizante  del pretérito imperfecto está 

en consonancia con esta actitud de interpretación, en la que se intenta dar una 

si.'nificación particular al hecho narrado. En la versión que ahora nos ocupa, por 

el contrario, el uso del pretérito perfecto compuesto otorga al relato de esta 

113, 
aparición un "efecto de realidad". 'Al colocar en un mismo plano el conjunto de 

s.ucesos narrados, el narrador logra presentardicha'acción como un hecho de la 

misma Tndole que los actos cotidianos, tales como encerrar las gallinas. La adop 

ción de] pretérito perfecto compuesto como tiempo-eje de la actitud de locución 
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narrativa coincide con la intención de otorqar una mayor verosimilitud al rela 

to deun acontecimiento sobrenatural. Este afán de verosimilitud está de acuer 

do con la clasificación del relato como "sucedido", dada por el mismo informan- 

te. 

En la versión de José Luis Barros, la actitud predominante esen cambio 1 1a de 

comentario. Ella se corresponde con una tendencia a la dialogización de la ac-

ción narrativa, como vemos en lasigüiente cita: " ... \/ 1 1 hómbri ... Y le dici a 

• 	 un amiíqo: "1 Pulcha-", d1h1 , I_T4nqo  mu'.ichoh hi(joh ... y no mi alcnza ... 'l 

sueeldu...- • ..V ... 	lleg' a l 	ehquiina di un banau...y ... lo ve al 

diblu ... y le díce: "-1Nehstu de toódu!-" 11
14/ 

También en este caso, el uso del presente tiene por efecto un acercamiento de 

la acci5n narrada al "aquí" y al "ahora" de la situación de narración. Tal efec 

t, unido a la mención de elementos paisajísticos propios del ámbito enunciativog, 

como el baFiado, contribuye al anclaje referencial del relato en el contexto his- 
 
- 

tórico en el que éste se produce y recibe. A través de este recurso, el aconte 

cinii'ento sobrenatural del encuentro con el diablo es trasladado a una dimensión 

cotidiana,y'traricurre dé ta'F modo en un tiemjiá anlbg6 al dé lá'éstí- 1delúdi-

tono, Ello favorece Ja actualización del 	onfli.tó,Y0torçia así ua 

mayor vitaH dad a este segmento narrativo, que constituye el "point" del relato. 

También la inclusión de la voz del protagonista, bajo la forma de un discurso 

directo,constituye una dramatización teatralizante del h.echo narrado, que es tan 

bién un recurso de actualización orientado a asegurar la participación y el"gra 

do de alerta uno" del auditorio,en el conflicto representado. 

En la sequnda parte, hay un pasaje de la actitud de comentario a la actitud de 

nrración. Prevalece así el empleo del pretérito perfecto compuesto, para ¡nd 

car nuevamente la acumulación de acciones. Tales acciones se relacionan con las 

consecuencias del trato con el diblo, seciún podemos observar en esta cita:".. .Y, 
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a la nche siguiente, h' abirtu 1 1 ropeéru...y ... y ha ídu par 1' ehquina del 

bañadu ... y ahi si h' éñtrégaódu, y se lu ha llvdu, '1 diablu". 115' 

Esta actitud locutiva tiene por efecto, al igual que en la versión anterior, 

una aceleración del ritmo narrativo. Efectivamente, la acumulación de episodios 

de esta segunda parte, contrasta con la representación dramatizada de una Gnica 

secuencia de la' primera parte. En ella,se adyertra una mayor preocupación por 

la contextualización del conflicto en el 5mbito enunciativo. El efecto de esta 

contextualización era la deceleraci:ón del ritmo narrativo, provocada por el 

reemplazo de la acumu1ac6n de acciones por la recreación teatralizante de un 

inico hecho en el aquP 1  y el !'ahQra! de la circunstancia de emisión y recepción. 

Esto nos permite yeri'ficar lá conexión entre la alternancia de actitudes locuti 

vas, y las fluctuaciones del ritmo de narración. De tal manera, la remisión al 

eje temporal de lo instancia .enuncitiya proyoca un retardamiento de dicho nt-

mo ?  dado por el desplazamiento de la yuxtaposición aditiva de episodios por el - 

anclaje temporal de determinadas unidades en la dimensión histórica particular 

de producci ,6n del mensaje. 

El anlisis del contrapunto de actitudes de locución eneste gripo de versiones 

ha revelado, en primer lugar, que éste se corresponde muchas veces con la alter-

nancia entre la acumulación de acciones narrativas, y la representación dramati-

zada de] relato en el gmbito de narración, respectivamente. Esta alternancia da 

lunar a una fluctuac6n en el ritmo narrativo, que oscila entre la aceleración, 

çenérad 	por la yuxtaposición aditNia depuntos de riesgo, y la deceleración, que 

coi'nci'de con la contextualización dialógica de un único episodió en el eje tempo-

ral de enuric'ación. Notamos adems que el predominio de la actitud de comenta-

rio se registra en muchos casos en cJusulas explicativas,orientadas hacia el de 

srllo expansional de relaciones analógicas entre texto y contexto. Algunas 

veces, tal predominio se puede vincular con la presencia de interpretaciones sub 

jetivas del narrador general, incluidas también en clusulas que ponen de mani- 
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fiesto la tensión permanente entre la interacción comunicativa primaria ocurri-

da en la particularidad de un contexto sociohis6rico, y la elaboración secun-

daria de un mundo posible ficcional. 

El pasaje de la narración al comentario está dirigido en ocasiones a destacar 

la proyección explTcita de la acción narrada sobre el eje temporal de la circuns 

tanci'a de emisión y recepci:ón. En la actitud cornentativa, tanto la ¡nterpolación 

de cIusulas aclaratorias como la dramatización dialógica de la acción narrada en 

el presente de narración, y la proyección del relato sobre el eje temporal de la 

ci'rcuns•tancá enunciativa, consti.tuyen estrategias actualizadoras, que tienden a 

contextualizar el mundo posible del relato en el "aquí 1'  y el "ahora" de la situa 

ción comunicativa primaria. Tal contextualización otorga mayor verosimilitud al 

enunciado, lo que permite en ocasiones presentarlo como "caso" o "sucedido" de ocu 

rrenci'a histórica en una comunidad determinada. En los relatos así clasificados, 

la relación con el contexto se establece qeneraIrnente de manera directa, y no de 

modo analógico, como ocurre en los que son presentados corno "cuentos". 

En la actitud narrativa, advertimos una oscilación entre la acumulación descon 

textuaii'zada de puntos de desgo, y la ambientación de la acción narrada en un 

marco episódico general. Esta última tendepcia se corresponde con un juego din 

mico de planos,'generado'  por el contrapunto entre pretérito perfecto compuesto y 

pretéito irnperfecto,que pone de,rnanfiesto la presencia de distintosgrados de.' 

con •respecto al discurso narrado. El predo-

-mi'nio de la actitud de narración, en efecto,  está asociado muchas veces a dicho 

juego de planos. El uso del pretérito imperfecto remite en él a un segundo plano 

narrativo, que enmarca las acciones del relato en un "background" que coincide en 

general con la linea eps6dica de base. Dentro de esta línea, las acciones prin-

cipales o"puntos de riesgo" estn relatadas en pretérito perfecto compuesto, que 

constituye la marca temporal del Primer plano narrativo. Tal juego de plános da 

lugar a una construcción en profundidad del enunciado, y otorga además mayor di- 



-131- 

namismo a los relatos. Esto acentia en muchos casos su "efecto de real ¡dad", 

que permite una incorporación activa de los receptores en el hecho de comunica 

ción folklórica. El pretérito imperfecto tiene también, en algunos fragmentos, 

un matiz iesrealizante, y contribuye así a contextualizar la acción ei el mar 

co de un segundo plano difuso y ambiguo. La presencia de este marco da lugar a la 

puesta en reliev de determinados contenidos narrativos, y establece así una ten 

sión dinmica entre realidad e irrealidad,que es una de las claves de construc-

ción del verosímil narrativo. 

Observamos ader's que, en las dos primeras versiones, presentadas como "cuen- 

1 16J 
tos o relatos 	, e) contrapunto de actitudes locutivas presenta un grado de 

elaboración mayor. Esta elaboración se relaciona con la tendencia al desarrollo 

de conexi'ones analógicas entre texto y contexto. /\bunda así la intercalación de 

clausulas explicativas y de fragmentos dial6qicos, en medio del desarrollo secuen 

cial, En las versones presentadas  corrjo "casos", "sucedidos" o I historiashh17/ , 

la fluctuación de actitudes presenta por el contrario una menor riqueza de mati 

ces, y se orienta a señalar la proyección  directa de la acción narrada sobre el 

contexto particular de narración. Esta observación parecería indicar la presen 

cia de una elaboración secundaria de ciertas estrategias compositivas en las dos 

pri.'meras versiones, desarrolladas con mayor complejidad que en las restantes, en 

las cuales, sin embargo, se utilizan estas rnisnias estrategias, con una diferencia 

1e grado, Tal complejidad favorece la gestación de una red de relaciones intra-

textuales, cuyo estrecha cohesión diferencia el sistema del relato del cotexto 

precedente y siguiente. A partir de esta observación, podríamos arriesgar aquí 

una hi6tesis acerca d& la modal i:dad cori3positi.ya del discurso ficcional, ya esbo 

zada en secciones anteriores de este trabajo. Su dtstinción con respecto a otros 

discursos consistiría en una diferencia de grado, con un manejo de las niismas es-

trategias, reelaboradas con mayor complejidad. La discusión acerca del carácter 

ficci'onal de un texto se remitiría entonces a un problema de modalidad composit 
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va, basada en el grado de elaboración de las mismas técnicas. 

En el grupo de versiones "El encuentro con la Muerte", el contrapunto de acti-

tudes locutivas se relaciona estrechamente con los procedimientos de incorpora-

ción del contexto en el mundo posible textual. En la versión del informante R. 

Avila, clasificada como "caso", la actitud de locución predominante es la narra 

tiva. Tal predoninio se relaciona con la presentación de dicho relato como suce 

di'do de ocurrencia histórica. El acontecimiento del encuentro del protagonista 

con un ser sobrenatural es relatado así en un eje temporal pasado, que toma como 

¡'nstancia de referencia la circunstancia espaciotempora] de enunciación, como po 

demos observar en la siquiente cita: ".,.hab' un hómbre ... y '1 diab1u 11 hadí- 

1 	 •' 	
i 	

- dio qu en dic'embre lu b.a lleyaar...aqu', •
1  n Upinngu 	. 

Y si hanldu, loh doc'h ... y...no oh han y'hto mah. ..y loh 

esu hasdu ... el diab)u ... (3,. 

- 	1 	 - 	 1I 1 1/ Qu" ha sucedidu aqu, n Upinaangu,.. 

Notamos en este fragmento el empleo acumulativo del pretérito perfecto compues-

to. Seg6n aclaramos oportunamente, esta forma yerba) es utili.zada, en el uso dia 

lectal riojano, como tempo-eje de la"actitud de narración" , en términos de Wein-

ri - ch. Este segmento del relato está construido efectivamente de acuerdo con las 

pautas de articulación disLiriva  propias de la narrativa personal. Encontramos 

así una clusila inicial de ubicaci6n en el tiempo y en el espacio (1), un con-

flicto central, que consiste en la acción de] diablo de llevarse al hombre (2), 

una clusula interpretativQ-eva1 uatk' 	(3),, y una coda fina) (a). 	Estas instan 

cias articulatorias se corresponden con las de la relación personal de experien- 

ci'as i'ndi'viduales, tal como ha sido descripta por Laboy y Waletzky. 	El uso del 

pretérito se orienta aquí entonces a presentar ante el receptor la información 

mediatizada acerca del desarrollo de un suceso, bajo la forma de recomposición his 

tóri-ca de un hecho de ocurrenci.a real, protagonizado por un miembro de existencia• 

1- ea 1 	y  comprobable. Este uso del pretérito perfecto compuesto, propio de un 
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primer plano narrativo,contrasta con el empleo del imperfecto de la cl5usula in-

troductoria ("...hab' un h6mbre..."i, cuyo valor dentro de la estructura formu-

lística hemos analizado ya en una sección anterior de este trabajo 119 '. Señala-

mos allí que esta forma verbal proporciona al enunciado en el que se inserta un 

matiz de irrealidad, que es asociado en las fórmulas con la remisi6n a un "illo 

tempore '!  difuso, al margen de todo deyeni.r histórico, cuya expresión ms acabada 

se encuentra en el estereotipo de coynienzo del cuento tradicional, "Había una 

yez.." 	En la versión que ahora nos ocupa, tal remisión a un universo descon- 

textualizado se con.trapone con la inmediata acumulaci6n de formas en pretérito 

perfecto compuesto, que piarcan los di:stintos puntos de riesqo de la acción narra 

ti'va, ubicada adems en un mb.i:to espaciotejporal concreto. Tl" ubicación en un 

ti'empo y un espaco que toma como eje la ci:rcunstancia enunciativa (".. .en dcien 

bTreaqu, 'rl Upinangu..,'), unida al mencionado uso temporal del pretérito perfecto 

compuesto es, como ya dijimos, una estrategia de comienzo de la narrativa 

120v 	

perso- 

nal,que otorga al relato que introduce un "efecto de realidad" 	particular. [)lcho 

'efecto de realidad", que se corresponde con la clasificación del relato como "su 

cedido" dada por el informante, contrasta con el matiz de irrealidad inicial 1 efleradO 

por el uso del pretérito ¡mperfecto. La alternancia entre ámbas formas temporales 

ermite a su vez, como •yijpos en el examen de otras yers iones, un juego de puesta en 

relieve medi,'ante el cual pasan a primer plano los puntos de riesgo narrados en pre 

té,ri:to perfecto compuesto, y el pretérito imperfecto proporciona un marco general 

para dichas acciones, que se mantiene en un segundo plano narrativo. Este juego de 

planos asociado aquí a la yuxtaposición contrapuesta de un universo irreal y de 

-una circunstancia histórica concreta, se explica en virtud del principio de super-

pos-i-ci:ones, contradicci:ones y saltos semánticos enunciado por Mukarovsky como ras- 

121/ 
go cornposi -tiyo fundamental de la obr.a folklórica, 

El "poi'nt" de este relato, que es, como ya dijimos, el encuentro del protagonis-

ta con el diablo, está subrayado por el pasaje de la actitud de narración a la de 



comentario, con el consecuente cambio de pretérito perfecto compuesto por el pre-

sente, como tiempo-eje del discurso: "Y ... que se v"a para lafieéhta ... y qu' ehtra; 

n hmbre liínd' ... y ... le díce...". Tal pasaje supone un acercamiento de la acción 

narrativa al tiempo del receptor, y posee de este modo un efecto actual i zador, que 

subraya al mismo tiempo la releyancie sejritica de esta secuencia central del rela 

tQ. 

Eh esta versi6n, en síntesis, el contrapunto de planos y actitudes locutivas se 

corresponde con una oscilación di-nrnica entre la tendencia a la ubicación descontex 

tua)i'zada de le aci6n en un universo ut6ico y acrónico, y a su localización con-

cre;ta en un conte.xto histórico específico.Tah oscilación se extiende adems al 

vaivén entre Ja relación acumulativa de acciones propia de la actitud de narración, 

y su representación actualizada en un "aquí" y un "ahora" propia de la actitud de 

comentario. Este juego se evidencia también en el empleo de estrategias de la na-

rrativa de experiencias personales y de] cuento tdj c j on ], l0.quepr0V0C8 a su vez 

un efecto de contraste. Es así como Ja "ilusión de realidad' que concuerda con la 

presentaci'ón del relato como sucedido, alterne con la remisión a estereotipos carac 

fr•st;cos del relato de ficción. Todo esto genera un vaivén dinémico entre texto 

y contexto, ficción y realidad, 	estereotipo y variación actualizadora, que con- 

verge. en un espacio narrativo abierto a una JTW]tiplicidad de procedimientos y es-

trateqies. Este carcter de universo abierto es una de las características prin-

cipales de la narración folklórica, que da lugar a su transformación y adecuación 

a la particularidad de cada nueya circunstancia enunciativa, y asegura así su vita 

lidad y perduración en distintos tiempos y lugares. 

En la versión del informante Italo Herrera, encontramos también el ya mencionado 

j'ieqo de planos dentro de la narración, adoptada  como actitud general de presenta 

ci6n del relato. Este juego de planos posee una elaboración mucho mayor que en la 

versión anterior, según podemós notar en la siguiente cita: "Una véh, a Pdr' Ordi 

mn iu andaba siguiendo la Murte...andb' intranquiHo ... y una nóchi , hab ' una 
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fieehta ... y como sabia qut  ib' ir la Mueerte, se pelo...Y llego
\ 
 la Muerte... 

Y ... la g'nte si ax suhto6, 'htaba rnuuy 'sUhtada, la gnti ... (l) 

Y Pdro 'htaba rnuuy sntado... 

Y la Murte lu eligió jhtu a i.. 

Del mismo modo que en el relato de R. Ayila, el pretérito perfecto simple es uti 

lizado aquí para ma,rcar las acciones principales del relato: el cambio de aparien-

cia frsica del protagonista, su encuentro con el Pntagonista, representado aquí por 

la Muerte, y las consecuencias de este encuentro: el susto de la concurrencia y el 

reconocimiento del protaqoni:sta detrs de su disfraz.  Resulta evidente aquT que el 

empleo de esta forma temporal coincide, tal como destaca Weinrich, con un mecanismo 

de puesta en re)ieve 1 que implica el pasaje a primer plano de los acontecimientos 

principales del relato. Es así como las acciones arriba enumeradas, que culminan en 

e! "point" del enfrentam'ento con la fluerte se recortan sobre un marco temporal du 

ratio )  sealado por la acumulación del pretérito imperfecto  ("...lu andba siguie&] 

do...andb! i:ntranquiTlo,..habJ una fieéhta...'htba...suhtaatdo...htaba_muWsnta 

do.,"), En esta acumulación, sobresale en particular la reiteraiión de la forma 

!1andLl, cuyos alcances semánticos reipi:ten de por sí al concepto de extensión de un 

rnoyimi'ento durativoj y de la forjija "htaba", que expresa precisamente la idea de per 

manencia en un estado provocade cojijo consecuencta de un acto incoativo anterior. 

TaJ acumulación llega a delinear así un campo semántico que conf igura este 

marco duratiyo, en el cual se inscriben los puntos de riesgo del relato, cuyo carc 

ter puntual queda entonces subrayado por un efecto de contraste. EL: contrapunto 

de planos aqMiza ademas el ritmo narrativo y da lugar, como vimos en el anlisis 

de otras versiones, a una construcción en profundidad  del relato. Es así como esta 

alternancia favorece la presentación de distintas perspectivas de un mismo aconte-

ci'miento, según podemos observar en el siguiente ejemplo: "...Y...]a ge'nte si suh- 

toó, htba muy suhtada, la gnte..»i.  En 61, la información que se ubica inicial 

mente en posición in iil - ("st s.uh.toó"), aparece inmediatamente despusenposición 
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final, da4do lugar así auna  estruc.turaqtiStica que contribuye a realzar,dçde 

el nivel sintctico,la 	relevancia semntica de la alternancia de pla- 

nos anteHormente analizada. 	Tal. 	estrategia consíructFa 	tienere - 

 cisamente este efecto perspectivista,que otorga mayor profundidad al relato. Por 

otra parte, la presentación de distintos planos y perspectivas de un mismo aconte 

cimi'ento remite al juego de duplicaciones refiéxivas sobre la instancia misma del 

discurso, caracterítico de los procedimientos de ficcionalización del enunciado. 

Tal proceso de composici6n pone de manifi.esto el cuidado por la elaboración discur 

siva de la versión, clasificada por el informante como cuento". La construcción 

en profundidad deeste relato contrasta así con el desarrollo lineal de la versión 

anterior, cias ¡fi cada como "sucedido". Esta observación confi rma nuestra hipóte-

sis acerca de los procedirrii.entos de construcción del "cuento" y el "sucedido". Am- 

bas especies presentanen efecto, el predorninio de las nisma actitud de locución en. 

situaciones narrativas anélogas, con una diferencia de grado, que consiste en la 

mayor elaboración y construcción en profundidad en la versi6n presentada por el in 

formante como relato fccional. 

La "coda" final de esta versión se encuentra también en pretérito perfecto compues 

to:. ".Y que se lu ha lly'u, nomh, la Juerti,..' 12 3'. 	Esta variación tempo- 

ral dentro de la misma actitud narrativa constituye un aspecto més del perspectivis 

mo te,mçorai, vinculado con el proceso de construcción en profundidad del relato. 

El estudio de esta versión nos ha permitido observar la gran riqueza de matices del 

contrapunto de planos y perspectivas de locuctón, que da luqar a procedimientos de 

duplicación reflexiva sobre la instancia nisma del discurso, vinculadcs con •las. 

estrateqias de construcción del enunciado ficcional. 

La versión de la inforjnante Silvia Carrizo presenta también un alto grado de ela-

boraci'ón del contrapunto de actitudes locuti:vas. En la clusula inicial,notamos un 

predominio del pretérito imperfecto, correspondiente a un segundo plano de la acti-

tud de narración. Este segundo plano tiene por efecto de sentido proporcionar un 

"back.grotjnd" para las puntos de resgo del relato, narrados en pretérito perfecto 

compuesto: ' ... Oue Pedr' Ordipn íba con San Jo 	y San Ramón... 
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1 2 1i ,, 

Y 1 ¡ han du, lo' santoh, unah htah de chiTvu.. 

Es asT como las distintas acciones protagonizadas por Pedro Ordimn, ayudado 

por sus auxHiares o íWyuvantes, San José y San Ram6n, se desarrollan sobre el eje 

episódico del peregrinaje, cuyo extensión durativa está marcada por la forma de im 

perfecto "iba". El pasaje a la actitud de comentario se registra, en primer lugar, 

en los diloqos ent'-e los actantes de) relato, como bbservamos en el siguiente ejem 

po; "..,Y,,.le dce San José a Sn Ram6n: "-J Eh, amrgo, lo tenrmoh que slvr a 

Pédro-" La introducción del dilogo s.upone, como adelantamos ms arriba, una su-

presión de la i'nstan.cia de mediación correspondiente a la voz del narrador generál 

con la consecuente coincidencia entre el tiempo de la enunciación y el del enuncie 

do. En este diJogo, el empleo del presente, tiempo-eje del comentario, tiene por 

efecto la context.ualización de la acción narrada en la circunstancia particular de 

narracin, Tal contextualización adquiere así el yalor de una estrategia actualiza 

dore, que. recrea el conflicto narrativo en el marco situacional de producción y re-

cepci.'ón del mensaje, 

Ene) desarrollo secuenci'a,lide las distintas unidades episódicas predomina, como 

ya aclaramos, la actitud de narración. El tiempo util izado es entonces el pretér 

to perfecto compuesto, que alterna con el pl.uscuiperfecto en los segmentos retros 

pecti>vos, seqin notamos en la siguiente cita, tex:t.raída:de • secuencie fi'nal 

\ 	' 	 , 
del relato: I'...Y dehpueh, ya !b.i entrau medio cueérpu...y ... nu  ha pod'u terminar 

125,, 
d' entrear,,.'' 

Inmediatamente después de esta secuencia, se registra un nuevo paso a la actitud 

de comentario: "...Y..que,,,cuando nh6troh. ymoh pa' la glória, cuando mrmoh, 

que dr' Ordimn va htr sentu 1 n un 1  ehquiína.,.que lo vamoh vr ahi sentu, 

ehperndu ntraér..,II126, 	Este paso a la actitud de comentario en la coda final 

del relato t'ene por efecto Ja proyección de la acción narrada sobre el eje espa-

ci'otemporal de narración. Tal proyección está subrayada por el uso de] futuro "va 

que marca una prospección de dicha acción sobre una instancia posterior a 
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partir del presente enunciativo. Tal proyección posee también:un valor actualiza-

dor, intensificado adems por la irnplicatura del receptor de la situación comunica 

tiva primaria en el texto narrativo. Esta implicatura esta dada por el uso de la 

primera persona plural, tanto en desinencias verbales como en el sujeto pronominal. 

La inclusión explícita del pronombre sujeto constituye ya de por sí una estrategia 

de intensificación enftica, ya que reitera una información proporcionada por 	el 

sufijo verbal de persona. Este juego de remisiones al entorno enunciativo, efectua 

das tanto por las formas temporales como por las marcas de persona, constituyen en-

tonces un aspecto ns de los procedimientos de inclusión del contexto én el univer 

so flccionl del texto narrativo. 

Eh esta versión, notamos en síntesis un claro predominio de la actitud de narra-

ción, con el respectivo contrapunto de planos y perspectivas. Tal predominio co-

rrespónde a 1a acumulación de puntos de riesgo, caracterrstica de la articulación 

e.i's5dica del relato. El pasaje a la actitud de comentario se registra en las se-

cuenci'as dialogadas, y en la coda final, Dicho pasaje tiene un valor actualizador, 

que recree el conflicto narrado en la circunstancia de narración, y que proyecta el 

tiempo del relato sobre la temporalidd hist6rica de producción y recepción del men 

9aje, Este proceso de actualización contribuye a lograr un Hefecto  de realidad",que 

proporciona rnayor'verosi'rnilitud al discurso. Al mismo tiempo, genera una dinmica de 

nterconexi'6n entre texto y contexto, que da lugar a un juego de desdoblamiento en-

t;reel tiempo de la enunciación y el del enunciado. Esta dinámica de desdoblamien-

tos remite a su vez a la red de duplicaciones referenciales, caracterrstica de todo 

procedimi'ento de ficcionalización, 

El estudi'o del contrapunto de actjtudes locutiyas en este grupo de versiones nos 

ha permiti'do advertir la presencia de ciertas regularidades en el juego de alternan-

ci,'a de tempos verbales, que ayudah 	esclarecer adems determinados aspectos d 

de nuestro planteo general acerca de los procedimientos de construcción textual del 

relato folklórico. Notamos de este modo, tanto en los relatos clasificados como 

Ycuento 	como en el que es presentado como "ucedid&', el empleo de las mismas es- 
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trategias de construc&6n verbal, con una diferencia de grado. Esta similaridad 

del relato ficcional con la narrativa personaT de experiencias individuales pone 

de manifiesto la flexibilidad de los límites discursivos entre Hrealidad  y  Hfi c_ 

c i6n H, Es así como el valor de verdad es reemplazado por el efecto de verosimili-

tud, que se logra a través de un proceso de construcci6n textual caracterizado por 

la presencia de estrchas relaciones de analogía con el contexto. En el juego de 

tie1pos verbales, este efecto se consigue precisamente a través del intercambio de 

actitudes locutivas de mnarraci6nu  y "comentario". La actitud de narraci6n es em-

pleada así para la-expansi6n secuenclal de puntos de riesgo, desarrollada a través 

de la enumerac6n acumulativa de acciones en pretérito perfecto compuesto. El paso 

a la actitud de comentario se produce en las secuencias dialogadas, en la coda fi-

nal , o en el "point" de las versiones. En todos los casos, este pasaje tiene un 

valor actualizador, de ace•rcamiento del ti:empo del enunciado a la temporalidad his 

t6rca del momento de enunciacl6n. Las secuencias dialogadas llegan a reproducir 

de manera anal6gi;ca, en e) sistema secundario del relato, el acto de comunicación ¡n 

teractiva primaria entre el narrador y sus oyentes. Se reduce en ellas al mínimo la 

i'ntervenci5n mediadora del narrdor general, que es reemplazada por el contrapunto 

de voces de los di'stintos personajes. Ello da lugar a la escenificación actualiza-

dora del confli'cto narrado, en el entorno particular de narración. Se produce así 

una coincdencio del tiempo del enunciado con l a i ns t anc i a  tempóral del momen-

to de enunciación. Este juego de correspondencias temporales constituye un aspecto 

particular del procedimiento general de duplkcaones referenciales. entre texto y 

cntexto, que es caracterí'stico del discurso fi.ccional. La actitud de comentario esem-

pleadatarnbiénn el "point" de) relato para producir un impacto especial en el re-

ceptor. La coincidencia entre el tiempo de enunciación y el del enunciado estimula 

así al auditorio  a una escucha alerta, y facilita su aproximaci6n al conflicto narra 

dó, que es de este modo transiadado. al  momento contemporneo' de recepci6n. 
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En otros casos, el pasaje a la actitud de comentario se efectúa en la coda final, 

con el objeto de lograr una proyección de la acción enunciada sobre la instancia es 

paciotemporal de enunciación. Tal proyección produce un "efecto de realidad" que po-

porcioria mayor versImllitudaiHdiscur.sonarzaçIo. 

Este contrapunto de actitudes locutivas adquiere mayor dinamismo y riqueza de ma-

tices en las versions clasificadas como "cuentos". Hemos observado, por ejemplo, 

en una de ellas, la correspondencia de dicho juego de planos y actitudes con la pre-sen-

cia de.üria estructura quist3caque da.lugar á una dis.íoici6n siní&trica del per'rocjo 

slntctico T? disposic6notora rnayor:-fluidez al.iitno'nar-rativo.--y fvrece ademas 

la construcción en profundidad del espacio textual, al poner en relieve determina- 

dos seqmentos del relato. En otra, notamos la cuidadosa selección y alternancia de 

actitudes de acuerdo con las distintas instancas de orientación espaciotemporal 

"point", resolución y coda, que concuerdan con los nicleos articulatorios de la na 

rrativa personal. Esta observaci.ón confirma una vez ms nuestra hipótesis acerca 

de la presencia de estrategias similares de construcción textual en el relato de 

ficción y en otras especies vinculadas con la narración histórica, con una diferen- 

cia de grado. Esta anajonía se relaciona, según nuestra hipótesis, con los procesos 

de incorporación dinrnica del contexto en el muHdo posible textual, que dan lugar a 

la articulación de un universo yerosíriJ, caracterizado por la presencia de duplica-

ciones referenciales. Tales duplicaciones generan un juego de fluctuciónes..entre 

tiempo de enunciación y tiempo del enunciado, que ficcionaliza el discurso narrativo. 

y desdibuja de este modo los límites entre realidad y ficción. A través de este jue 

go, se llega a producir entonces un efecto de sentido particular, que favorece una 

recepción eficaz del mensaje, en el cual se establece entre emisor y auditorio un 

pacto convenciona.lEst e  efecto de sentido consiste en presentar el enunciado como un 

discurso aceptable, y establecer asr un acuerdo tcito con el auditorio mediante el 

cual el criterio de verdad es reemplazado por el de credibilidad. Dicho juego de 

convenciones se relaciona con la índole misma de 10 ficcional , definido por 0.Manno- 
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ni precisamente como un juego de desdoblamientos anal6gicos, generados a partir de 

un "como sihhl27/'que  supone una operación de conexión comparativa con el contexto, 

de donde parte toda red compleja de duplicac rautorreferenciale5.El análisis de 

las versiones nos ha revelado la incidencia efectiva de dicho contexto en el pro-

cediiniento de articulación textual del enunciado, como instancia duplicante que per 

rni'te la gestación de'este sistema de analogías y desdoblamientos. 

-Parti'cu]as subjetivas y operaciones de rnodalización. 

Como adelantamos en la INTRODIJCCION, examinaremos aquí el uso de subjetivemas y 

operaciones rriodalizadoras, como estrategias de inserción de la subjetividad del enun 

ciador primario, en el sistema secundario de los relatos 

• Analizaremos de este modo los desdoblamientos producidos por dicha inserción en las 

distintas versiones, en su relación con los procedimientos de incorporación del con-

texto en el uñiverso textual. Consideraremos entonces a los subjetivemas y modali-

zdores como indicadores discursiyos del mencionado desdoblamiento del sujeto enun-

ci'dor, qie actúa a la vez como fuente productora de un discurso ficcional y como 

i'nstancia evaluativa del mismo enunciado producido. Observaremos también el funcio-

namiento de los operadores de modalidad como recursos de regulación del comproiiso 

en,jriciat,jvo del narrador con respecto al discurso narrado. 

En"El tato óonel dibl,el empleo de suhjetivemas y operaciones de modalización es-

t vinculado, er términos generales, con una actitud de aserción enfática, que impri 

me, como veremos, un sello evidente de la presencia desdoblada del sujeto enunciador. 

en el discurso narrado. Esta actitud adquiere diferentes matices en las distintas 

versiones, como veremos en el curso de nuestro anlisis. 

E] problema de la distinción entre los conceptos de "subjetivema" y "modalidad", 

así como el en)isis del comportamiento general de subjetivemas y modalizadores en 

él discurso narrativo folklórico, ha sido tratado en nuestros artículos "Subjetivemas" 

y "Modal i'zadores enunciativos", incluidos en nuestro trabajo El cuento tradicional 

riojano: estudio sincr6ncoydic.r'ónic, cuyos datos figuran en la Bibliografía Ge-
nera 1.128/ 
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En la versión de José N. Corso, el uso de tales rndices de actitud subjetiva se 

registra en las clusulas evaluativo-explicativas, como podernos observar en las si 

guientes citas: 

"...-lPar'ate, Peédru!- le dec 	'1 diaóhlu (...) iQue mieérda 	iV1ba ma' juer 

te qu' el vieénto, Peedru 	Qu' e'h' er' el p'odeér que u i ha du Dioóh.. .y era muy 

129/ 
enteliqeente,.." 

'.,.Y...)i ha prndiu jueéqu a la vliíja (,..) JQue mieérda Si casi lu ha qu-

ma'u,a) diablu, 	hi adntru 'e la yalii'ja... 

!Para la emisión de,] iltimo segmento de discurso, el ¡nformante adopta una entona 

ci'ón enftica, que otorga mayor énfasis a la secuencia pronunciadal. 

.iQueé!., .Ha slíu medio qiemadu, y si ha mndau (r. ..pa' '1 	nfieérno, y nu ha 

- 

gUel tO ma ah, t 

1301 
 

Notamos en ambos registros,efectiyamente, la presencia de una modalidad de enuncia 

ci6n enfti'ca, subrayada por el aumento de la intensidad de emisión, en el nivel su-

praseqmental. En el plano segmental, dicha modalidad está marcada por el empleo del 

sintagma interjectivo "-IQue Dicho sintagma posee un evidente valor sub-

jetivo, intensificado por sus connotaciones negativas vinculadas con el dominio de la 

ffectivjdad. La acumulación reiterada de emisiones del rntsnio sintagma destaca dicho 

valor enfti'co, y cónstituye de este modo una estrategia de rnodalización asertiva del 

enunciado. Taj estrateqia pone de mani:fi,esto entonces la inserción del emisor ubFcar 

do en el ámbito de Ja situación comunicatiya primaria, en el espacio secundario del 

relato. Dicha inserción confirma así nuestra hipótesis acerca de la gravitación del 

entorno comunicativo en el proceso de construcción del referente textual. 

También en la versión de Verónica del C. Castaño, podemos reconocer la marca de 

operaciones de modal ización, unida al uso de subjetivemas, en cláusulas aclaratorias 

/ 1 3 1! 
como la siguiente: "Qu' era muy poobre, '1 señor, ¿no?" 

Notamos aquí en efecto la uitilización de una modalidad interrogativa, dirigida al 

receptor de la situación comunicativa primaria. Tal utilización otorga una fuerza 
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ilocucionaria especial a este seqmento de discurso,que funciona de este modo como 

refuerzo conativo de intensificación enf5tica. Al mismo tiempo, el empleo del sub-

jetivema evaluativo "poblire". pone de manifiesto la cuali fi cación subjetiva del na-

rrador con respecto al personajé al cual se refiere. Cabe señalar, sin embargo, que 

esta cualificaci6n se inscribe dentro de la isotopia general de la secuencia enuncia 

da, mientras que laQpradón modalizadora supone un salto semntico del universo se-

cundar'o del mundo narrado, al entorno comunicativo primario del acto de narración. 

En efecto, el refuerzo conatiyo esta directajiente dirigido al auditorio, lo cual re 

velp la i'nclusión del receptor del contexto enunciativo en el sistema textual del 

enunciado. 

En la versión de Miguel Angel Ruarte, encontramos en la clusula inicial un opera-

dor de modalidad dubitativa, que rlativi.za  el valor, de verdad de la referencia espa 

- 	 .' 	- 	 , 

ciotemporal: 	 era....por ah,,, en San Juan, creeo... ,132/ . El operador de moda 

lidad "creéo" señala en efecto un distnciamiento de] grado de compromiso del enun-

ci'ador del acto comunicativo primario,  con respecto al discurso enunciado. Tal dis-

tand'amiento se logra a través de la remisión a una modalidad de creencia, en la cual 

toda veri'ficación se establece en relación con un universo de valores, y no con una 

correspndenci'a directa con el universo  fctico, A trays de esta distancia, se po 

ne de manifiesto la permanente tensión entre el sujeto histórico, inmerso en la cir-

cunstancia espaciotemporal concreta, y la fiqura textual del productor de un enuncia 

do fi'cci'onal. Es así como Ja presenci:a de estos operadores de modalidad, que marcan 

la actitud subjetiva del enunciador primario, revela el desdoblamiento de un narra-

dor inscripto en ud contexto sociohistóri.co particular, en fuente generadora de un 

sistema textual, regido por redes de relaciones autorreflexivas sobre la instancia 

misma del discurso. 

En el cierre del relato, dado por la i,nteryención dialógica de un miembro del au-

ditorio, hallamos también una modalización enfática, vinculada con una actitud de 

aerci'ón; "...iSifl...que y 	tambie 	lu hi. biídu ... qui ha sdu 1 1 diablu..."1331. 



Tal aserción, marcada en el plano segmental por el adverbio de afirmación "iSií", 

y en el suprasegmental, por la entonación exclamativa, actúa a su' vez como recurso 

de leqitimación polifónica del valor de verdad del discurso. Ello recalca también 

la disminución de] grado de compromiso del enunciador individual con respecto a su 

enunciado, cuyo validación es delegada de este modo al consenso grupal. Se trata 

en consecuencia de una estrategia de desdoblamiento del emisor en una pluralidad de 

voces narrativas, entre las que se cuentan algunas del entorno contextual, aue ingre 

san de este modo en e) texto como fuente de convalidación testimonial del discurso. 

Tal textijalización del auditorio constituye así una duplicación de la instancia re-

ceptora, característica del discurso ficcional. 

En la versión de J.N.Chacorna, podemos reconocer tarnbi;éni en la secuencia final del 

re]ato la presencia de una modalización enfática. Dicha modalización est5 utiliza-

da aquP como estrategia de ¡ntroducción de una clusula interpretativa: ". . . 0 séa 

qui ha sdu 1  l diablij, e) que leh ha sliu a1la, cuandu han ¡du 'encerrr lah g '- 

El uso deta1 operación como estrategia introductoria de este ti-

po de c'1usulas reye]a.el interés subjetiyo del productor  del discurso en destacar 

la yali:dez de su afirmación, correspondiente a una evaluación interpretativa de la 

secuencia narrada en el sintagma anterior. En esta interpretación, cuya marca dis-

cursiva introductoria es el sintagma !'Q séa", interviene de manera activa el conjun 

to de competencias del enunciador y su grupo, que constituye el contexto cultural e 

ideolóqi'co puesto en juego para la codi,ficación y decodificación del mensaje. Com-

prbamos de este modo, una vez mss, la ¡nserción efectiva del emisor de la situación 

comuni'cati'va primaria y de su entorno sociocultural, en el proceso de construcción 

del sistema secundario del relato. 

En la versiónde J.L.Barros, hallarnos en la coda" final una c]usula de modaliza-

ción aserti'va, como podemos observar en esta cita: ".,.Qu' e' cieérto ... qu' ésu ha 

psadu aquí, cerc' 'el bañaéu.. •,»35"• Esta aserción, manifiesta en la partícula in 

troductoria'u' e' 	 asu vez subrayada por la intervención dialógi- 
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ca de otro miembro del auditorio: " ¡Informante Francisco Caliba/ : "-Sií, dcen

136/ 
que por ahí, cercel bañáu, que ... sl' e] diablu ... y 'ehpaánta.... 	Del mismo 

modo que en la versión anteriormente analizada, también en asta la voz de ótro miem 

bro del grupo funciona corno fuente de convalidación testimonial del relato y, a la 

vez, corno recurso de modal ización enftica de la aserción. TF intencionalidad en 

fti:ca, marcada en el plano di:scursivo por el adyerbio de afirmación ".ÇiT " , está uni 

da, al igual que en la versión anterior, al desdoblamiento polifónico de la instancia 

emisora en otras voces vinculadas directamente con el contexto enunciativo, que ingre 

sn en e) sistema te)<tual del relato corno instncias duplicantes de la voz narrado-

ra., Esta operaci'ón de modlización asertiva está subrayada a su vez en el relato por 

el, anclaje referencial de la acción narrada en el espacio físico de narración. Cier 

taniente, el contenido referenci.al  del deíctico "ahí" remite al ámbito local en el 

que desarrolla el relato. Notarnos de este modo que el empleo de operaciones de mo-

daii:zaci'ón funciona como estrategia de ¡nscripción de la subjetividad del emisor 

pri'mario en el seno del enunciado  narrativo, Tal insçripción da lugar así a la 

¡'ncorporación del contexto cultural e ideológico del universo de creencias de dicho 

emisor y su grupo, en el proceso de construcción textual del relato. 

La versi6n del !'Tata" Duarte ha sido extraída, comoaclaramos oportunamente, del 

cotexto de una entrevista realizada en conjunto a yarios miembros de la misma comu-

nidad rural 137! 	En el seno de esta entrevista, el relato cumple la función de una 

J. 

narración ejemplarizantel,' dentro del tópico general de la afirmación del coraje del 

campero riojano. A continuación del relato, en una secuencia posterior no ¡ncluida 

en nuestro corpus de) mismo tópico de la entrevista, encontramos la siguiente cláu-

sula " - Qu e' cierto,. .yo' no lu he vhtu...yo' no lu he v?htu...pero mi paádri lu 

ha v)'htu ... / Para la articulación del sintagma !rni paádri", el informante adopta una 

entonación más enfática, ligeramente similap,a la utilizada para pronunciar el lexe 

ma !' y ". Aumenta así el volumen de emisión, y emplea un tono ligeramente más agudo 

138/ 
que el de la hnea melodica de base/ 

Este carácter ejemplarizante noserelacioria en este caso,como Sr ocurre en otra de 
nuestras versiones,con el sentido del "enxemplo"medieval,que es un relato en apoyo de 

una exposich5n doctrinal,s-ino con el de prueba  argumentativa dirigida a reafirmar la va- 
lidez de un enunciado. 



Esta cl5usula actúa 	así, en la entrevista, corno estrategia de cohesión entre 

las distintas unidades narrativas que configuran este t6pico. Advertimos en ella, 

en primer lugar, la presencia del mismo operarior de modalidad asertiva registrado 

en la versión anterior ( ' u ' 	cierto..."). Seguidamente, el narrador remite,de 

la misma manera que en el relato precédente, a la confirmación de este valor de 

verdad por parte dé la autoridad testinoni.al de otro miembro del grupo. Esta rerni 

sión adquiere aquí una fuerza mayor que en el caso anterior, ya que quien legitima 

el discurso del narrador actual es en este caso su propio padre, cuya autoridad apa 

rece realzada por la comprobación empírica ("....lu ha vhtu..."). 	Contrapone así 

el narrador a su propio testimonio, no basado en la experiencia directa, el de otro 

rni'emhro de su mismo grupo primario, al que lo une no sólo un lazo de filiación san-

guínea, sino también una yinc.ulaci6n cultural. Tal contraposición,marcada por un 

conector adversaHvo ("pero"L. estó subrayada  además por la reiteración del sintag-

rna "yo' no lu he •vhtu" en el niyel segmental, unida a la ¡nodificaicón del tono y 

volumen de la curva de entonación, en el plano suprasegmental. La inclusión de este 

testi'monio fundado en el orden empirico funciona aquí como prueba argumentativa, di 

riqida a reafirmar el carcter histórico del relato. Esta orientación argumenta-

ti'va corresponde con exactitud a la clasificación de "historia", dada por el infor 

.mante a su enunciado. Por otra parte, la mención del padre como fuente de convafl 

daci'ón testimonial contribuye a consolidar los lazos de cohesión grupal , a través 

de la legitimación de una genealogía de enunciados cuya ocurrencia histórica apa-

rece.vailiidadá Fio,-  la palabra tradicional de los antepasados,que adquiere en este 

caso •un alto valor de credibilidad. Todos estos recursos estén encaminados a subra 

yar la validez de la mencionada niodali.zación asertiva,a través de la cual se inclu 

ye así el universo de actitudes, creencias y valores de la comunidad enunciativa, 

en el espacio textual del enunciado. Tal inclusión constituye un aspecto ms del 

procedimiento general de incorporación del contexto -en este caso, vinculado con 

un univeyso de valores y actitudes- en el sistema de desdoblamientos de la fuente 
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emisora. Es así como la voz del enunciador textual aparece duplicada por la voz 

del enunciador primario, que expresa su actitud asertiva con respecto al enuncia 

do, el cual alude a su vez a otro enunciador anterior, que multiplica este juego 

de pluralización discursiva propio de todo proceso de ficcionalización. 

El estudio de los índices de subjetividad identificables en el texto,. tanto 

bajo 	la forma 	'de subjetivemas cornodé»operac.iones de rnodalzación.,.•nósha 

permi'tFdo observar, en este grupo de versiones, 	su carcter de huellas 	discursi- 

vas de la inscripci'ón del enunciador primario, inmerso en un contexto social con-

creto y especffico en el uniyerso secundario del enunciado textual. Dicha ms-

cri'pci'ón produce, seqn yijnos, .un desdoblamiento entre texto y contexto, relacio-

nado con los procedi:mi:entos de dupli.caci.ón ficcional de la fuente emisora. La acu 

rpujaci'ón de s'ub3eth,emas se encuentra, con mayor frecuencia, en estos relatos, en 

si'ntaqmas interjectivos o cl5usulas eyaluati.yas, en donde se filtra la subjetivi-

dad del emisor. 	Las partículas rodali.zadoras se hallan ta'ib.ién en secuencias ada- 

ratcri'as i'nterpretati.vas  o explicativas, anlogas a las que Labov y Waletzky han 

i'dent.ifi'cado como cracterísti'cas de la narrativa personal. Ello pone de'mani - 

fiestb la apertura del relato folklórico hacia una pluralidad de formas discursi -

vas, que convergen de -modo din.rp1co en el espacio te.xtual. 

Otraç- veces, tales partículas estn en lo que estos mismos autores denominan la 

!I cód a I final del relato. 	En estos casos, su función textual y discursiva es la 

de nxdal izar la 	totalidad 	del enunciado, que es psentado de este rndo como 	ejem 

o prueba argumentativa, en apoyo de una posición 	subjetiva dete'rrii'inadá, 	sios- 

'enida por un e' 	 -nunciado 	'etr'txua1: 	En algunas ocasiones, estas partT 

culas se encuentran en el cotexto de una entrevista, en la que funcionan como ne-

.xos de cohesión entre los distintos tópicos o unidades que configuran su recorri-

do, Frecuentemente, las operaciones de modalización estn subrayadas, en el plano 

suprasqmental, por cambios entonacionales orientados a destacar el carócter enf 

tico de una determinada actitud subjetiva. 
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En este grupo de versiones, las modalidades predominantes se vinculan con acti-

tudes dibitativaS o asertivas. Estas últimas se relacionan a su vez, como dijimos 

anteriormente, con operaciones evaluativas, ¡ iterpretativas o explicativas. En 

efecto, la modalidad asertiva esté dirigida a destacar el valor de verdad del dis 

curso enunciado. Muchas yeces, dic.hd valor de yerdad apnece convalidado por la 

¡ntervención polif6nica de otros miembros del grupo. Tal juego polifónico consti 

tuye a su vez un nueyo desdoblamiento ficcional de la fuente emisora, que será es 

tudi'ado con mayor detalle en la secci6n de este trabajo dedicada al anlisis de 

los enunciados referidos. Esta enfatización del valor de verdad, dada por la moda 

lidad asertiva, constituye una estrategia propia de la argumentai6n, encaminada 

a asegurar la aceptabili:dad del di.'scurso narrado. Dicho énfasis asertivo se ad-

vierte en especial en las versiones c)asificadas cojno 	 "sucedidos" o "his- 

tori:as", en las que el narrador  posee, un especial interés por la construcción de 

un di'scursoyerosrmi),  que produzca en el receptor lo que Barthes denomina un 

139 / 
1 'efecto de realidad". "Tal efecto conyierte asr al relato en un enunciado creTble, 

susceptible de ser decodificdo según categorras anloas'a las propuestas por el 

emi,'sor en s,u categorización txonómi.ca, 

La modal ¡'dad dubitati:va señala el distanciamiento del compromiso del sujeto pro-

ductor con respecto al enunci:ado producido. Tal distanciamiento marca la escisión 

entre e) emisor situado en una circunstanci.a sociohistórica determinada, y el enun 

ciador secundario que. actúa corno fuertite generadora del sistema textual del relato. 

Esta escisión se relaciona a su vez con el ya mencionado proceso de duplicación 

ficcionel entre texto y contexto. 

El análisis de subetiyemas y jiodalidades en este grupo de vers iones nos ha. per 

mitido observar  su carcter de discurso marcado por la impronta subjetiva de un 

enunciador situado en el "aquí" y  el 'ahora" de un entorno espaciotemporal concre-

to. Estas marcas subjetivas remiten así a la particularidad del contexto situa- 



cional, social y cultural de producción y recepción de los relatos. El ingreso 

del contexto en el mundo posible textual da origen de este modo a mecanismos de 

desdoblamiento reflexivo sobre la instancia misma del discurso, que ponen de ma 

n'fiesto la opacidad ficcional de la narrativa folklórica. Esta opacidad contras 

te con la pretendida transparencia esquemática de un discurso absolutamente des-

contextijalizado, s9stenida como característica del relato tradicional por sus pri 

meros teorizadores 
l4oL 

Tambin en el grupo de versiones HE1 encuentro con la MuerteH,  el uso de subje-

tivemas y modalidades guarda una estrecha vinculación con la inscripción subjeti-

va del enunciador de la situación comunicatiya primaria, en el seno del enunciado 

narrativo. En la versión del informante Herrera, la posición delocutiva del narra 

do r , manifiesta en e.l uso de la tercera impersonal, se corresponde con una notoria 

ausencia de subetivemas. Tal ausencia pone de manifiesto la voluntad de presenta 

ci6n de un enunciado no marcado, con una ilusión de objetividad que enfrente direc 

tamente al receptor con el suceso narrado siiin mediación subjetiva explícita del 

enunci'edor individual. Esta técnica dé presentación lleva impl icada una modalidad 

asertiva, mediante la cual seafirma la validez de un modelo de mundo, construido 

como sistema autónomoe independftnte de la posición particular del emisor de la 

situación comunicativa prinaria según podemos observar en la siguiente cita:' 1  ... a 

Pdr! Ordinin lu andba siguienlo la J1urte ... y lu eligi? juhtu a él ... y  se lu ha 

14 	Dicha técnica de presentación  coincide, como vemos, con una orga 

ni'zacón lineal del relato alrededor de un "point" o eje temtico fundamental: el 

encuentro del protagonista con la Muerte personificada- Tal distanciamiento delo-

cutivo, que coincide con el procedimiento de construcción del texto como un sistema 

¡ndependiente, req ido  por redes de relaciones autorreferenciales, está de acuerdo 

con su clasificación como "cuento". Efectivamente, este dominio clasificatorio 

se caracteriza por su esencial autonomía, lograda a partir de la clara separación 

de) enunciador secundario con respecto al enunciador del acto comunicativo prima-

ri 'o que da origen al relato. Aun en estecontexto de aparente objetividad, llega a 
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filtrarse la subjetividad del emisor primario en la "coda" final. En ella,pode-

mos advertir un rasgo de coloquialismo expres i vo, que pone de manlfiesto la inser 

ción del enunciador individual en el discurso enunciado: "...Y que se lu ha ll'e- 

 
vu, noinah, la Muerti , que lu habla conocdu a Pedru ... '.' 	. 	El uso del co- 

nector "que" es de por sD una marca de actitud coloquial, acentuada notablemen-

te or e) empleo d1 lexema non)ah". Este empleo es una característica dielec-

tal que en el español de La Rioja tiene una particular carga expresiva, relaciona 

da con el interés subjetivo del enunciador individual por sostener la validez de 

su enunciado. Tal carga expresiva constituye una huella de la emotividad del emi 

sor 7  que otorga e su discurso una fuerza asertiya particular, vincuada': con la 

intensificación enftica del enunciado producido. Esta huella enunciativa co-

nectada con particularidades dialectales, utilizada por el emisor probablemente 

sin conciencia estratgica, remite directamente al contexto específico de produc- 

ción y recepción del relato. Vemos de este modo que el distanciamiento delocuti- - 

'o del nar,ador general alterna frecuentemente, aun sin una intención deliberada, 

con la presencia de indicios o huellas de la subjetividad del emisor primario, quepro 

porcina a su discurso una fuerza asertiva especial, y dan lugar a su vez a un jue- 

qo dinmico de incorporación del contexto en el espacio textual, y de anclaje re-

.ferenci'al del texto narrado en su entorflO histórico de narración. Esta tensión 

di -nmica entre texto y contexto se relaciona nueyarente con el sistema de dupli-

caciones referenciales característico del discurso ficcional. 

En la versión de R .J\vila, el ueo de s.ubjetivemas evaluativos se advierte con 

especial nitidez en la presentación del diablo antagonista del héroe -". . . y.. .n-
1113 

tra»n honbre lindI , uno altu,.." 	. Esta acumulación de subjetivemas eva- 

luativos de signo positivo, ynculados con la esfera semántica de la apariencia 

fTsi'ca del demonio, contrasta con la cualificación negativa de su acción de exter-

mi'nar al protagonista, implicada en e) cotexto narrativo. Este procedimiento en-

ti;ttico 7  relaci:onado con la contraposición entre esencia y apariencia,constituye 

un asecto particular de la tcnica general de contrastes, considerada por Mukarovs 
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ky como uno de los elementos principales del procedimiento de articulación de la 

obra folklórica. 

El empleo de subjetvemas se conecta entonces, en esta versión, con el desa-

rrollo de la acción narrativa. .A t.ravs de este  recurso, el enunciador imprime 

en el relato su hullasub.jetiya, con el objeto de contribuir a la sucesión epi-

sódica de acciones 	Tajes índices de subjetividad cobran sentido, en efecto, a 

Ja luz del desarrollo sucesi'yo de secuencias. La contraposi6n entre esencia y 

aíiari'encia, relacionada con el mbito de lo demoníaco, es un tópico que aparece 

de manera rei'terada en gran cantidad de casos, sucedidos y anécdotas, y que he 

qa a integrar e] unLyerso de. creencias de la comunidad, Efectivamente, la pre-

sencia demoníaca suele asociarse frecuentemente con elementos de apariencia agra 

dable, que sufren luego una transformación negativa. De este modo, en un fragmen 

tú narrativo incl,jiçjo en Ja entrevista realizada al informante Marino Córdoba, se 

relata un sucedido" de esta rndole, ocurrido en una Salamanca, que es la ceremo- 

nia ritual de encuentro con el diablo. En ella, se entrega al protagonista un man 

jar extremadamente sobroso, que se convierte luego en guano: "...m' ehtba contnd' 

un nichacho,,qui una nóche, dice que se jue ,.,y habi' unah brrancah ... sintjb 

misica en lah brrancah,,.y si 	cercoó,..y dice qui hab 	un b'i le...el bai 16 y 

corni? la cmiída,qu' era de lo jnah 'éhqusita ... comió hahta la mdrugada... y 

cuandu el se qu'isu ir., le dieron un pquetiíto., que llvi pa' la madre: "iT6me-", 

• 	- 	 II 	 • 	 / 	
i 	 • 	 i que di'ce que li dicen, 	-lleveli a su rnaadre ... .-... -iLlevehi unah cosa-,ri cah.-' 

el se dhpieérta, d'ici, y vy 'abre 1 1 pqueti... p' ¿ntrgar a la maa'dri... 

...que v'a,lu ábre, y qu' er 1  un p'ocu 'e boht' e buúrro .........y lo conto,  a loh amií 

qoh, y hoh arngoh le dícen ... : ¡Ñru ho6mbre.. ..sbe'h dndi hahhtado voóh? ¡Em 

vna Samanca tPra reproducir este óltimo segmento de discurso directo, el infor-

niante eleva considerablemente el vólumen de emisión y adopta una entonación ms en- 

- 	 - 	
.' 	 - 	. fat- i'ca/ Tooda la nochi bailo 'n la Salamaanca..,jY mire si la pobre madre com esa 

/ noche lo que. le da eél,, , 



-152- 

Notamos en este diragmento el esquema de articulación propio de la narrativa por--

;sonal, con una ubicación espaciotemporal concreta ("una nóche ... 'fl Lfla b'arrancah...) 

un punto central -la entrega de) paquete; una resolución -la apertura de este pa-

quete, y el reconocimiento de su contenido. y del consiguiente contraste entre apa 

rienda y esencia-,una clusula interpretativo-eyaluativa -la explicación del su-

ceso corno un caso de intervención demoníaca, encuadrado en el rito inicitico de la 

Salarnanca- y una "coda" final -la reiteraci:ón enftica del carácter demoníaco del 

suceso y de sus resultados, intensjficada a su vez por una apelación al receptor. 

Cobra ¿-sipeciaili importancia, en este fragmento, el uso del verbo declarativo "dice", 

a través del cual se prsenta al Teiato como un enunciado rferido atribuido a la 

voz de su mismo protagonista. Este uso constituye adejs una estrategia de legiti 

nicin del discurso narrado, conyalidado a la vez por 1a autoridad polifónica de 

!'Joh ahigoh!', Al mismo tiempo., dicho uso del declarativo funciona aquí como una 

estrateqia de cohesión intradiscursiya, que contribuye a concectar las distintas 

insteflciaç del relato . 	Corno veremos en la sección dedicada al estudio de la com 

I5i'natoria secuencial  de las •vQ-siones 
115/, 

 la articulación  de este fragmento de 

entrejista guarda una clara similitud con la de los relatos de nuestro corpus. 

Tal similitud proporciona unelejijento ms para la yalidación de nuestra hipóte-

sis, que sotiene la existencia de procedimientos análogos de composición en los 

cuentos • cases y sucedidos, así como también en las anécdotas y diragmentos 

de narrativa personal. En esta sección del trabajo, nos interesa destacar en par 

ticular la contraposición entre subjetivemas axiológicos positivos y negativos -sub 

rayada en el texto- que se rejaciona con la antrtesis entre realidad y apariencia, 

vinculada con el ámbito de lo demoníaco. La misma contraposición se advierte, como 

vernos, en los relatos 	de nuestro corpus, lo cual pone de manifiesto nuevamente 

el empleo de recursos similares en distintasOcurrencias narrativas. Tal coinci-

dencia de recursos en distintos relatos de miembros de un mismo grupo se explica 
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aderns, seqún nuestra hip6tesis, en virtud de la incidencia directa del contexto 

cultural e ideológico de producción y recepción de las versiones, en su organiza-

ción textual y discursiva. 

La utilización de subjetivenias se registra, como vemos, en el nivel del enuncia 

do narrativo. En el plano de enunciaci6n, la inseci6n subjetiva del emisor se 

produce a travs dl énfasis aserti.yo presente en las clusulas inicial y final. 

En ellas, se insiste con especial interés subjetiyo en la contextualización de la 

acción narrada en la circunstancia espaciotemporal de narración, como podemos ob 

servar en las siqui,entes citas; "...un h5mby'...ehtudiba la magia neégra, y  '1 

dibiu Ji ,  ha dicho qu' en dicieibre Ju iba llyar, en la fieht', agul, 'n Ui- 

1 Li6 
(. 	) 	/ 

Qu' ésu ha sucedidu aquí. 1 n Upirangu,y que tdoh 'loh qu' ehtaban en la fieeht' 

17/ 
ese día no iii han qUeltu a• vermah:, al hoómbri" 

La fuerza asertiva se advierte, en el plano lingUístico, en la acumulación de 

dectftos demostrativos (f."aquL.."). y de otras marcas espaciotemporale ("... 'n 

Upirianqu.en dic,imbr.en la' fieéht' ... ) dirigidas al anclaje referencial de 

la acci'n narrada en el ámbito particular de narración. Dicho anclaje referencial 

en un contexto que torna coro eje la circunstancia espaciotemporal de enunciación, 

relaci'onadoon'Un énfasis. asert i vo ' spec i a L, estaba presente también en el 

fragmento de narrativa incluido en la entrevista, anteriormente analizado. Veri-

ficamos asD, una vez mss, la utilización de recursos anloos dirigidos a acentuar 

el carcter verosímil del discurso, en las distintas realizaciones narrativas. 

En la "coda" final, encontr.am,  adejis una clóusula de modalización altica ("Qu' 

su ha s.'jceddú 	mediante la cual se reafirma el valor de verdad del hecho 

narrado, y se )o clasifica adems como "sucedido" de ocurrencia histórica. En el 

anlisi's de esta versión, hemos podido observar que el empleo de subjetivemás, re 

qistrado en el nivel del enunciado, se relaciona con una polarización axiológica 

que remite a su vez a un contrapunto entre esencia y apariencia. Tal contraposi- 

'Lçsdeícticos temporales han sido marcados en el texto con subrayado simple, y los 

espaciales, con subrayado doblé. 
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ción se vincula directamente con el universo de las creencias locales, en el cual 

suele ser atribuida a las fuerzas demoníacas una apariencia atrayente y seductora, 

que oculta su naturaleza destructiva. }esulta así evidente la incidencia del con 

texto cultura) de la zona donde fue recopilada la yersión, en el proceso de cons-

trucción textual y discursiva del relato. 

En el plano de etunciaci6n, la ¡nserción subjetiva del emisor primario se eviden-

Claeri el empleo de clusulns'de modalizci6n altica, reforzado por la acumulación 

de deícticos. Tales recursos otorgan al dscurso un énfasis aserfivo particular, 

que pone de manifiesto la intención del emisor en destacar el carcter verosímil 

del relato. Esta fuerza asertiva adquiere así el yalor de una estrategia de argu 

mentaci6n, dirigida a persuadir al auditorio acerca de la verosimilitud del rela-

to, a través  del anclaje referencal del enunciado en su contexto de producción y 

recepc in. 

En la versión de la informante Carrizo, la' utilizacin ms notoria de subjetivemas 

axiológicos se reqistra en un segmento en el que se incluye una remisión ¡ntertex 

tual a otros relatos, con losque se intenta conectar la narración que ahora nos 

ocupa '.,y,,.un día, San Josa la mnd!  a la Ñ'urte, que lo venga llvar a Pdro 

por tdah lah cosah malah que 'bia hcho mah nteh...Que le 'bia crtu la aol' a 

- 

loh chanchoh, y tod esahoosah.. 

En la sección correspondiente al estudio de los enunciados referidos, analizare-

mcs esta ci'ta desde le perspectiva de la remisión intertextual. Sólo nos interesa 

destacar aquí su carcter de enunciado j -eflexiyo, que contiene una referencia a 

otros discursos anteriores, a la luz de los cuales cobra sentido la relación ac-

tual, Esta refexividad está subrayada por la utilización del suhjetivema "nia-

lahfl a través de) cual el emisor primario imprime su huella en el discurso enun-

cNado, Di'cho emisor introduce de este modo una cualificación valorativa de las ac 

ciones realizadas por el protagonista, como "cosah malah. Tal cualificación supo 

ne -un desdoblamiento de] enunciador de la circunstancia comunicativa primaria en el 
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sujeto productor de un universo textual, que se vincula con el sistema de du-

plicaciones de los elementos del acto enunciativo propio del discurso ficcio 

nal. Esta red de duplicaciones se corresponde a su vez, como dijimos anterior 

mente, con el carácter autorreflexivo del enúnciado, que establece una rela -

ci6n ¡ntertextual con otras ocurrencias narrativas. Advertimos de este modo 

la presencia deun complejo juego de desdoblamientos de la fuente emisora, en 

el que se cornbina el uso de subjetivemas axiológicos correspondientes a la voz 

del emisor primario con la intervención polifónica de otras voces narrativas, 

para presentar el enunciado copio un discurso plural, caracterizado por la in-

terrelación dinámica de una multiplicidad de narradores. Tal pluralización de 

la fuente emisora constituye un claro recurso de ficcionalización,mediante el 

cual se produce una diferenciación  entre el acto comunicativo primario, ocurri 

do en un contexto histórico parti:cular, y su textualización secundaria en un 

universo de discurso regido por redes de relaciones autorreferenciales. 

Con respecto a) problema de las piodalidades )  podemos advertir aquT, al igual 

que en los relatos anteriores, una condensación de la fuerza asertiva en la 

"coda" final, examinada más arriba  desde el punto de vista del contrapunto de 

actitudes de locuci6n ",. .Y d)h' entónceh que cuando noho'croh mu'erámoh, que 

/ 	(a) 
Pdr' Ordimán va 'htar sent'u en un' ehquina. . .Que lo vamoh vr ahi sentáu, eh 

perndu ntraá...(b)I19 . 	La fuerza asertiva de esta "coda" (a) está dirigi 

da a afirmar la existencia histórica de este personaje, cuya trayectoria vital 

anterior se sita en una perspectiva de anterioridad con respecto al eje de re 

ferencia del momento enunciativo. Dicha fuerza asertiva se concentra en la par 

te inicia) (le la cláusula,que apunta hacia una proyección de la acción narrada 

sobre una instancia futura con respecto a la circunstancia de narración. Ta.li 

royección está marcada por el pasaje de un acto de habla"representativo", en 

1 50 / 
términos de Searle, a otro "conmisivo" 

Es asr como la mencionada fuerza asertiya inicial (a)., encaminada a impulsar 
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al oyente a adherir al modelo de mundo propuesto en el relato a través de la 

afirmación de su validez histórica, da paso luego a la postulación enfática 

de una promesa dirigida al auditorio (b) , me'diahtela cual se le ofrece 

una posibilidad de comprobación futura de la autenticidad del relato. Efec- 

tivamente, la conmisividad del relato consiste en establecer un compromiso inten-

cional con el hablante, referido a la garantía del cumplimiento, en un futuro, 

de la accJón enunciada en el presente. La forma temporal utilizada para este 

acto de habla es entonces la del futuro imperfecto perifrstico de"ir"ms in-

finitivo, con un valor modal de promesa (."lo vamoh vr. . .") . Este forma peri 

frstica, unida aquí al uso del mnosotros! inclusivo, subraya la iniplicatura 

directa de los oyentes en dicho acto, a través de la remisión al mismo eje tem 

poral del acto enunciativo, a partir del cual se propone una prospección pro-

gresiva. Al mismo  tiempo, el empleo de esta forma intenta destacar el carc-

ter efectivo de tal  promesa, presente en su matriz semántica, por oposición al - 

matiz de probabilidad implicado en la forma veremos. Vemos así la selección 

léxica de la forma perifrsticase vincula estrechamente con esta intención con 

mi'si'va, dirigida a establecer un compromiso directo con los receptores del en-

tcrn'o dé enunciçj6rí..Eta inclusión de) auditorio contextual en el enunciado na 

rrativo constituye a su vez una estrategia de textual ¡zación de la fuente re-

ceptora, característica de] procedimiento de ficcionalización. Ello nos perm 

te verificar, nueyamente,  la gravitación decisiva del contexto en la construc-

ción textual del enunciado narrativo. Por otra parte, la ubicación de esta "co 

da" en posición relevante, al final de] texto narrado, modaliza la totalidad del 

discurso anteriór. Esta modalización se relaciona a la vez, según vimos, con un 

énfasis asertivo que afirma la ocurrencia histórica del suceso, y con un acto 

conmisivo que propone una proyección futura de dicho suceso sobre:un eje tempo 

ral en e) que están directamente implicados narrador y narratarios. Tal proyec 

ción corresponde sin embarqo a una dimensión ultraterrena, cuya existencia efec 

Cabe destacar que,en el habla coloquial de La Rioja,es relativamente frecuente 

este uso del futuro imperfecto, con el valor de posibilidad. Confrrmese al res-

pecto por ejemplo la versión de "Las tres maravillas" de Fortunata de Fuente,in-
cluida en nuestro Corjjus General ,donde este matiz se advierte con especial nitidez. 
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tiva es sostenida por el 	narrador en términos de creencia, y cuya vigencia en 

el 	imaginario social del gnupo es áf.irmáda 	por1 laactitud 	de asentimiento de los 

oyentes, verificada en la instancia de registro de este »  relato. 

Observamos asr, en esta versión, que el empleo de subjetivemas y modalidades 

se relaciona con operaciones de duplicación autorreferencial del discurso1 en 

las que estén djrectamente implicadas la fuente emisora y receptora. Tales du 

plicaciones remiten de este modo a los mecanismos de desdoblamiento ficcional 

de los componentes del acto enunciativo. En el caso particular del relato fol 

klórico, la ubicación de dichos componentes renitenecesariamente a su inser-

ción en un contexto,el»cuál ingresdé se modo en el proceso de construcción 

del universo textual. 

El anélisis de subjetivernas y modalidades en este grupo de versiones nos ha 

permitido comprobar, en srntesis, su carécter de huellas de inserción del emi-

sor de) acto comunicativo primario, en el sistema secundario del relato. Esta 

observación, verificada ya en el estudio del grupo de versiones anterior, ad-

quiere aqur nuevos matices en las distintas narráciones.Mvertimos así, en la 

vers•i»6n del informante /\vi;1•., el contraste entre la acumulación de subjetive-

mas axiológicos positivos relativos a la apariencia física del Antagonista-de 

rnon»o, y la cualificación negativa del sentido final de la acción por él rea-

lizada»mplicada enel desarrollo narrativo. El contraste marcado por dicha 

acumulación »secOfleC»a.,  como vimos, con el universo de las creencias locales, 

en el cual se le atribuye al demonio una apariencia física agradable tras la 

que se encubre su poder destructiyo. Esta relación con el contexto esté subra 

yada así por la intervención subjetiva del enunciador primario, situado en un 

émbito sóciohistórico particular, en el seno del enunciado producido. El em-

pleo de deícticos, que remiten, al igual que los subjetivemas, a la circunstan 

cia puntual de emisión y recepción del mensaje, refuerza también este procedi-

miento de contextualización del relato. A la vez, todos estos recursos regis- 
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trados en el enunciado contribuyen también a aumentar la fuerza asertiva del 

relato, que se manifiesta además en la utilización de clausulas de modaliza-

ción alética. Estas estrategias funcionan a su vez corno técnicas argumentati 

vas, orientadas a persuadir al receptor acerca del carcter verosi'mil del ds-

¿urso . En la versión de la informante Carrizo, el empleo de subjetivemas for-

ma parte de un Orocedi,miento general de intertextualidad polifónica, que apun-

ta a una calificación negativa del resultado de la acción desarrollada por el 

protagonista del relato. También en este caso, dicho empleo se vincula con la 

inserci6n de la subjetividad del emisor primario, y forma parte a su vez de una 

peración de modalización asertiva, presente en la coda final. En ella, se pro 

yecta aderps• el resultado de la acción narrada sobre un futuro que toma como 

eje temporal el momento de enunciación. Tal proyección da paso, en el discur-

so, de un acto de habla representatiyo a otro conmisivo, en el que está direc- 

tamente inipH'cado el auditóri'o de la situac5n comunicativa piimaria. El efec - 

to de sentido de Ja acumulación de estas estrategias en el final del relato. es  

i'nterisjfi'car la ¡lusi6n de objetividad de la totalidad del enunciado, a través 

de su yi -nculación directa (con el contexto particular de narración. La inclu-

si'ón de las fuentes emisora y receptora primarias en el circuito secundario del 

texto' forma parte aderrs de la rçd de duplicaciones de los componentes del ea 

to comunicativo, característica del discurso ficcional . La versión del ¡ nfor-

mente Herrera'está. presentada desde la posición delocutiva de la tercera persa 

na. En ella, la usenci:a de marcas subjetiyas explícitas se corresponde con 

una apariencia  de objetividad, que coincidé, en el plano de la articulación se 

cuericial, con la organización lineal del relato alrededor de un "point o eje 

princi'pal de i:nterés. Tal distancia.mi.ento objetivo lleva implícita sin embar-

go una actitud de aserción, mediante la cual se intenta presentar al oyente un 

modelo de mundo posible cuya validez se sostiene a partir de un discurso no mar 

cedo, Esta ausencia de marcas ljeya así al receptor a acercarse directamente 
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al modelo, sin mediación subjetiva aparente de una interpretación personal. 

Vemos entonces que. tanto el uso de subjetivemas como, el empleo de operado-

nes de modalización. constituyen un reflejo de la actitud subjetiva del emisor 

primario en el discurso emitido, que remiten a su vez al desdoblamiento entre 

texto y contexto. Tal desdob1amiento funciona así como una estrategia de 

ficcionalización del discurso, que genera una red de duplicaciones autorreferen 

ciales en el enunciado narrativo. Los subjetivemas marcan de este modo, en el 

relato, las huellas de la inscripción de dicho emisorrpimario en el tiundo na-

rrado,, y señalan. así Ja tensión entre esta voz enunciativa originaria, situada 

en un entorno sociohi'stórico, y su transformación duplicante en fuente produc-

tora de un universo de ficción. Las operaciones de modalización, por su parte, 

agregan al discurso una fuerza asertiva o conmisiva particular, que tiene como 

dominio no sólo el sistema referencia] del relato, sino también, y fundamental 

mente el hablante y los oyentes del acto comunicativo contextual. Podemos ob 

servar así efectivamente, en los relatos, una intención argumentativa, subraya 

da de manera especial por el uso de operaciones de modalización, dirigida a corn 

prometer la adhesión del auditorio, mediante su ¡mplicatura directa en el mode-

o de mundo construidó en e) relato. La inserción del emisor primario en este 

modelo de mundo, marcada a través de la acumulación de subjetivemas, da lugar 

a su vez a una interrelación dinynica, que cumple una función decisiva en el 

proceso de arti'culación del relato. Es así como se reflejan, como en un juego 

desdoblado de espejos, el narrador y su auditorio, bicadoS en un contexto his 

tórico, en una red de figuras textuales que se duplican y multiplican entre sí. 

Esta dupflcacón éñtreltexto ycontexto, ¡ntensificada por el uso de subjetive-

mas y modalidades, forma parte del mecanismo de construcción de un universo de 

ficci6n, cuya característica fundamental es, precisamente, su propiedad reflexi 

va. Todas estas observaciones contribuyen de tal modo a validar nuestra hipó-

tesis acerca de la incidencia del contexto. en la elaboración ficcional del re 

lato folklórico. 
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El empleo de enunciados referidos en el relato folkl6rico se relaciona estre 

charnente con su carcter de discurso plural, abierto a una multiplicidad de yo 

ces y perspectivas. Efectivamente, este recurso constituye una técnica de dia 

loqizaci'6n polif6nica de la fuente emisora, que da origen a su vez a desdoble-

mientos caractetísticos de todo procedimiento de ficcionalización. La &ura 

lización de voces y perspectivas favorece por otra parte el acceso directo a la 

di'versidad del universo de relaciones sociales del grupo en el que se ha origi-

nado el relato. La ausencia de la voz predominante de un emisor único supone 

así el reemplazo de un modelo de mundo posible rígidamente establecido por la 

uni'yoci dad del narrador general, por una superposición de voces correspondien-

tes a di'stntos miembros de la comunidad enunciativa. Esta técnica da lugar 

entonces a la duplicaci6n de la fuente emisora en otros enunciadores cuyas yo 

ces reflejan a su vez la de algunos integrantes del mismo qrupo en el que trans 

curre el acto de comunicación nar,rati.ya, Es así como se introduce, en el espa 

ci'o verbal del enunciado, una multiplicidad de narradores que constituyen figu 

ras textuales de emisores ubicados en la particularidad de un contexto sociohis 

t6rico. Tal plurali'zación se vihcul a suvez con el juego 

dé 	yuxtaposlcidnes 	y 	saltos 	semnti:cocons'iderado por Jan 

Mukarovsky'cbmb 	pHncipib 	
toda 

obra 	tradiioña1. En 	efec.to,.,eE 

deja al descubierto entonces la independencia estructural de las distintas uni-

dades narrativodisoursivas que Jo integran. De este modo, queda reservada al 

receptor la tarea de ordenar esta pluralidad de núcleos narrativos, unidos en-

t.re sr mediante un .mecahisno de adición paratktica. 

La técni'ca del discurso referido consIste, en esencia, en la inclusión de un 

enunciado dentro de otro, y nos remite así a un problema vinculado con la teo-

ría de los actos de habla. Este problema se relacione por una parte con la fun 



ción metaflngUístfta del lenguaje, y fue advertido ya por Voloshinov, quien 

ha destacado que •el discurso referido, corno discurso dentro del discurso y 

enunciado dentro del enunciado, es al mismo tiempo discurso acerca del discur 

soy enunciado acerca del enunciado 1511 . En la misma línea esbozada por es-

tas consideraciones, este 	problema fue tratado por otra parte desde un en 

foque metapragrntico. Dentro de este enfoque  se inscribe el trabajo de Urban 

YSpeech about speech ¡sn speech about action" (J98 1 ). En él, dicho autor desta 

ca que toda narratt'ya oral que i,ncluya fragmmentos de enunciados referidos, en 

ci'erra una suerte de "teoría rnetapragmtica' 	acerca de las relaciones entre 

discurso y. acción, conceptualizada de una manera intuitiva por los mismos ha-

b n t es 52 b, Esta teoría puede sr reconstruida a partir de marcas discursi-

yas tales como los verbos introductores u otros enunciatemas que proporcionen 

i'nforrpaci'6n acerca de la pos ici6n del emisor con respecto al enunciado ¡ntrodu 

Ci\dQ. 

Desde un ángulo distinto, Grésil)on y Ílainqueneau, en su estudio sobre la po 

li'fánía en los refranes tradicionale 53" , relacionan el uso de enunciados re-

feridos y de otros recursos de dialogización con la voluntad de ocultamiento 

del enunciador individual detrs de la coralidad impersonal de la voz comunita 

ria. El empleo de enunciados referi:dos constituye1 en resumen, una técnica de 

dialoqi'zación polifónica, que supone el reemplazo de la organización hegemóni-

ca del discurso alrededor de un centro enunciativo 6nico, por una textualidad 

plural, Tal plurailzación da margen a su vez al emisor para remitirse a la au 

tori'dad polifónica de la comunidad enunciativa como fuente de convalidación del 

discurso,y da lugar por otra parte a la formulación de una teoría metapragmti 

ca de las relaciones entre, discurso 'y acción. Esta posibilidad de regulación 

de 11 di'stancis'a enunci'ativa permite así al narrador, alternativamente, una toma 

de Hsi'ción subjeti'va cpn respecto a su discurso, y un amparo en la coralidad 

intersubjetiva de la voz comunitaria. Tal estrategia contextualiza adems el 
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discurso narrado dentro del conjunto de enunciados que 	xpesa la forma par 

ticular de decir el mundo propia de una comunidad determinada. Esta forma de 

decir se vinc.ula estrechamente, como veremos en el curso de nuestro anlisis, 

con el universo sociocultural e ideológico que le otorga a dicho grupo su ¡den 

tidad particul'ar. Por otra parte, la duplicación de la fuente emisora lograda 

mediante esta dialogización polifónica se conecta con el mecanismo general de 

desdoblamientos de la fuente emisora, característico de todo procedimiento de 

ficcicmalización del discurso. Ello pone de manifiesto, una vez mss, la mci-

dencia del contexto en el proceso  de construcción del referente ficcional del 

relato folklórico, Efectuaremos seguidamente el examen analítico de las versio 

nes de nuestro corpus, con e] objeto de verificar los alcances e implicancias 

de estas consi'deraciones, en reaJizacones concretas de creación narrativa. 

En el grupo  de versiones "El trato con el diablo", los relatos de José Nica-

si'o Corso y Verónica del Carmen Castaño presentan un claro predominio de dis-

curso directo. Tal predoinio se corresponde con .una tendencia a la represen-

taci'ón dramatizada de la acción narrativa. Esta tendencia coincide con la adop 

l9' / 
ción de una actitud locutUya de co.mentrio, que como vimos anteriormente 	,pro 

porciona una perspectiva actual i:zada del conflicto narrado,elcualesibftdo,a tra- 

de este recurso,en el "aquí» y el "ahora" de la circunstancia de narración. 

Tpanscri'Limos a continuación los fragmentos de ambas versiones, en los que se ob 

serva con mayor nitidez el empleo de esta técnica como recurso de dramatización 

de los sucesos que se relatan: 

'...Y vin! el diblu..Yque le d.ce '1 hómbre: "-.1 Bueéno, sintesi ahií-". 

...Y entónceh, el di:blo le díh' a loh otroh di.abloh: "-1Y6no pudo sólo con 

ehti hónbre -", que dice: 

el h'ombre leh díce: "-Bueno,..c6man d' esa planta, lah nueceh, qu 

SOfl rquTs imah''. 

...Y loh otroh doh dibloh 'bin mpezai hahlar entr' 	lloh... 
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Y 6no le dh' al ótro:.."-A la finl,-" díce "-ANo podémoh c'onfir un póco?-" 

"-Uy, buno, lvanteoh unah nuceh del pi'so-" que dce '1 ótro. 

• ..Y empiehl a comr "iUúy; qui ehtan muy riícah-", dice... 

lL1U Jy , el cirto, qu 1  ehtn rpuy riTcah ... !-", que dice '1 ótro t'ambien..." 

(\/e.rdni'ca del Carmen  Ctaño) 155  

,."Vi "'nl el áiábl,u y...: •"-iPedu, yc ti he yentu a llyr!-" le dice "-al 

'enfipno! 1Ya se cmpli,b M plzu" 

"J At la njl' ahi-" le dce Pedru. 

tDurante el trncurso de este diálogo, el informante emplea una entonación 

ms aguda y un mayor volumen de emisión para la yaz de Pedro; y una ms grave, 

para lavoz del diabloL. 

"1Bueno, sentt' en siílla-... 	dice •';.'l .dibJu....y si ha pegu'n la sir H a. 

y.!'_JL'arga'anie, Pdro-", q.ue d)h' e) diblo. 

u'iNó!" le dh' Pédro... UVh ''tr dieh añu' ahiT 	'(José N.Corso) 

En ambas versiones, el discurso directo, correspondiente a la voz de los per-

sonajes del relato, está precedido por una intervención del narrador general en 

tercera persona, que introduce este discurso a trays de un verbo declarativo. 

E! eje verteb.rador del relato pasa entonces a ser el dilogo, en lugar de la voz 

unroca del narrador general, que queda reducida de este modo a una mera acota-

ci'ón introductoria de una secuencia dialógica entre los personajes. Dicho recur 

so tiene asr un efecto actualizador, que enfrenta directamente al auditorio con 

los actantes de] relato, los tuaie;r eanel:cÓnfH0toen una temporalidad 

contempornea a la de los receptores, sin mediaci&i alguna de la actividad in-

terretativa del narrador b.sico. Obseyamos así, en ambos fragmentos, una dra 

Jatzeci'ón de la secuencia del encuentro del protagonista con el demonio, logra 

da a trays  de un contrapunto yerbl. Desde una perspectiva metapragmtica, po 

demos afirmar que la acción principal no es en esencia el enfrentamiento físico 
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entre ambos actantes, sino la actividad lingiiística mediante la cual ellos 

plantean y resuélven el conflicto. Podemos advertir así, en los dos fragmen 

tos, que el triunfo del Sujeto ("el hd'mbre" en la versión de V.del C.Castaño, 

y Pedro Ordimn, en la de José N. Corso)_ está motivado por su habilidad argu-

rnentativa para persuadir  al /ntagonista-diablo de comer las nueces, en el pri- 

mer caso, o de sentarse en la silla, en e] segundo. En el primero, el juego de 

persuasi6nest intensificado adems por la presencia de lo que podríamos deno 

minar "una cadena argumentativa!'. Encontramos así que, al haber sido convenci-

do por el protaqonista e) diablo ejerce su persuasión sobre otros dos diablos, 

a quienes logra inducir a realizar la acción de correr las nueces;.Y el hnibre 

eh dce. !'_JBeno..•cjpan  d' esa p1anta, lah nueceh, qué son 	rquiTsi- 

mah,.y ijio tun diablo/ le dh' al ótro: !'..._No  podemoh cnfir un 6co7-" 
157 / 

"-iUiy, hueéno, lvantérnoh unah nuceh del píso.-" que dice '1 ótro... En esta 

ci'ta, se halla claramente explicitaáo, en el discurso del antagonista principal, 

el resorte bsico de toda argumentación, que es la credibilidad. Vemos asr que 

el diablo hace referencia a la confianza depositada en la palabra del "el hóni- 

como fundamentación causal de su decisión de comer las nueces. Todo esto 

pone de manifiesto la exactitud de la observación de Urban, arriba rnencionada,acer-

ca de la relevancia :metapragmtica del discurso directo en el relato folklóri- 

cc. En los fragmentos que ahora nos ocupan, tal relevancia se vincula con la 

competencia argumentativa,  que perjpite al protagonista resolver el conflicto a 

través de la aci6n verba]. Podemos reconocer adems, en las dos versiones, alu 

sl'ones a elementos vinculados con la particularidad del contexto, intercaladas 

en el desarrollo de) di'logo. De esta manera, en la versión de V.del C.Castaño, 

ambós personajes hacen referencia a la 'la p]anta" de nueces. En la localidad 

donde fue recopilado el relato, la cosecha de nueces constituye en efecto uno de 

los recursos fundamentales de la economía regional. Llama la atención sin em- 
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bargo la mención del nogal, real izada por la informante, como "planta'.'.  Una 

posible explicación de este uso podría relacionarse con el hecho de que el ele 

mento de explotación en dicha econoría es precisamente el fruto del nogal, co-

nocido perfectamente por la informante, y no su fuente originaria, el árbol .EllO 

podría justi ficr l'aconfusión de la informante,cuya área de ocupaciones no 

se relaciona en'absoluto con la actividad agrícola. Comprobamos asr, a través 

de este ejemplo, la gravitación del contexto en el que se sitúaiel emisor y:su 

auditori'o, en el proceso de articulación dialógica del enunciado. 

También en la versión de José Ii:oasio Corso, se ¡ncorpora a la secuencia dia 

loqada un elemento característico del entorno. Se ttata en este caso de "la 

rnjla" a le que se menciona corno cablqadura del diablo. Este animal es muchas 

veces, en la zona donde fue recogido el relato, el único medio de transporte pa 

re el acceso a lugares estrechos y ejnpinados, en los cuales resulta imposible 

el trnsito de vehículos y aun de caballos, a causa de su escasa estabilidad.Ene] 

un:ivérsodcreehciás lodal,selé,atrUbuyeniconflOtaCicne5 derroníacasata1espa.najes. 

lgd6sea asociarlos con la presencia  del diabl 8 '. La alusión a la mu 

la en relación con la esfera sejintica de lo demoníaco, observada en esta ver-

sión, se vincula precisamente con este universo de creencias, que ¡nci:de de ma 

Pera decisiva en el proceso de construcción del relato. Todas las  considera 

ciones realizadas a propósito de los mecanismos de alusión serri retornadas y am 

puedas rns adelante, en una sección del trabajo dedicada al examen específico 

deestie problema 	4quí sólo nos ¡nteresa destacar su inclusión en fragmentos 

di-5gi'cos, como recurso de actualización, orientado a la representación de la 

acción dramatizada en un ámbito an]oqo al del contexto de enunciación compar-

tido por el narrador y sus oyentes. E] carcter actualizador de este recurso 

está subrayado además por el hecho de que el contrapunto dialógico entre persa 

najes reproduce, en el siterna secundario del relato, la interacción comunicati 

va primaria entre el narrador y sus oyentes. 



El predominio del discurso directo en estas versiones puede relacionarse, en 

síntesis, con la tendencia al desdoblamiento dialógico de la voz del narrador 

general en la de los actantes de] relato. Tal desdoblamiento remite a su vez 

a una superposición metapragmtica de la acción narrativa con la actividad un 

qUística de interacción coloquial, y con estrategias discursivas de argumenta-

cióri que loqran'modi:ficar el curso de  determinados  acontecimientos, a través de 

la medh3ci6n persuasiva  El uso de verbos declarativos introductores marca ya, 

en este sent- ido la presencia  de operaciones autorreflexivas sobre la instan-

cia misma del discurso. De nodo semejante, hallamos en los segmentos dialógi-

ros referencias al procedimiento mismp de lograr crear la convicción en el oyen 

te a través de técnicas agumentati:yas, lo cual constituye también una estrate 

qia de reflexibilidad discursiva. Tales operaciones guardan una conexión direc 

ta con las duplicaciones autorreferenciales y los desdoblamientos de la fuente 

emisora, característicos de] discurso ficcional .fthÓsdesdoblamiento funcionan 

a la vez como recursosde borrado de la subjetividad indiyidual del enunciador, 

cuya VOZ aparece así reemplazada por la de los personajes. Tal  reemplazo con 

tri:buye también a crear un efecto de realidadu  en la medida en que reproduce, 

como ya dijimos, el contexto de i.nterrelación dialógica entre el narrador y su 

audi:torio, en el espacio textual. Este efecto esté intensificado por la inclu 

sión de alusiones a elementos característicos del entorno, en el discurso de los 

ersonajes Todas estas consideraciones ponen de manifiesto entonces la vincu 

laci'ón de los enunciados referidos con las estrategias de contextualización del 

mundo narrado en la situación particular de producción y recepción del mensaje, 

en las dos versiones conentadas. 

En la versión de G.N.Chacoma, el verbo declarativo introductor del enunciado 

referido constituye una estrategia de cohesión entre las distintas unidades dis 

cursivas. Esta misma estrategia es utilizada como fórmula introductoria del re 

lato, que es presentado de ese nodo como reproducci6n de un acto de habla ante- 
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rior. La responsabilidad enunciativa de dicho acto es atribuida, a través de 

este recurso, a la coralidad polif6nica de la voz comunitaria, como podemos ad 

yertir en la siguiente cita, correspondiente al comienzo de la versi6n: "Y dce 

tambin gui una véh si han tdu la señor(ta Juhtina con la tira...a 1' oracFn 

cerrada...(l). Y cfice qui han ídu, la señorita Juht'na con la tira, y gui han 

víhtu. . .qu' eht'ba (no todo vhtdo de neégro. . .(2)Y díce qui ha sbdu ser'el 

- 	 .- 
diaablu ... (3).Y dice qui han du dehpueh

'• 	
a la casa... /j i

, i 	/ . 
	En esta version, 

cada una de las unidades secuenciales -la de orientaci6n espaciotemporal (1) 

la del encuentro con el extraño vestido de negro (2)., la de su desaparici6n, im 

plicada por el retorno de las protagonistas a su lugar de origen (14), y  la clu-

sula ¡nterpretativa intercalada en medio de) desarrollo del relato (3) -  est5 

presentada bajo la forma de enunciado referido, introducido por el verbo decla-

rativo "d)ce", en tercera impersonal. De tal modo 1 el discurso actual aparece 

por una parte legitimado por la yoz coral de una pluralidad de enunciadores ante 

ri'ores, ligados de manera implí.cita a la particularidad del contexto enunciati-

vo. Por otra parte, sin embargo, esta utilizaci6n del verbo declarativo como re 

curso de cohesi6n ¡ntersecuenci'al puede ser considerada adenis como técnica auto 

rrefJexiva, que remite a) mi:sñio espacio verbal del relato. Desde tal,  perspecti 

va, el sujeto impircito del "dice 1 ' es el relato rol snio, narrado por una voz enun-

ciativa ficcional. Dicha yoz enunciativa es construida a su vez a partir de la 

fijci'ón textual de innumerables actos de narraci6ri anteriores, ligadbs a la 

hRtória coiec'tivaie} grupoJos, enunciadosreferidos actúan asía la vez cario 

i n t a nci a de despi ieçueplUra1 de 11,afuente enunciadora, y como estrate-

qi'a de reliegue autorreferencial del discurso. Pmbas funciones se vinculan es 

trechamente con la red de duplicaciones de los elementos del hechbcomunicativo, 

característica de todo procedimiento  de ficcionalización. 

Estas observaciones pueden verificarse también en la versión del informante J. 

L.Barros, como podemos notar en la siguiente cita: ". ..Y díce qu' esa mMhma noó 

Para la aclaraci6n de la particularidad dialectal del uso de "saber" por "soler',' 

véase la página 124 de este trabajo. 
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che, d)ce que ya li ha ddu la csa en que vv ií r ... 160"• También en esta 

versión, el verbo declarativo introductor en tercera impersonal conecta el dis 

curso del enunçiador actual con una serie de hechos enunciativos anteriores. 

Tales hechos constituyen asr una fuente de convalidación de este nuevo enuncia 

do, que es presentado como la reedición de otros actos discursivos anteriores. 

Al ¡'gua) que en'e] relato anterior, el uso de la tercera impersonal constituye 

una estrategia de borrado de la subjetividad dl enunciador único. Esta es 

reemplazada no ya por la voz de otros personajes, como ocurría en las versiones 

de J.N. Corso y V.del C.Casta?o-en las que se empleaba una técnica de dramati- 

zación dial5gica-sino por la coral idad indeterminada de una voz plural, que he 

ga a transformarse en Ja yoz del discurso mismo que se autorrefiere, en un re-

pliegue ficciona) en el que se imbrican enunciación y enunciado en el seno del 

espacio textual. Este espacio se caracteriza así por su cualidad autogenerante, 

que da origen a procesos de duplicación reflexiva, propios de todo discurso de 

ficción. Al mismo tiempo, la indeterminación del sujeto de discurso tiene ade-

ms un efecto plural izador, que desdobla la univoci dad del emisor histórico, si 

tuado en un contexto espaciotemporal determinado, en múltiples voces anónimas 

que confluyen en el universo textual. Tales voces son asociadas por el audito-

rio con otras ocurrencias narrativas desarrolladas en el proceso de transmisión 

tradicional. A través de este recurso, el emisor inscribe entonces su enuncia-

do actual dentro de la secuencia histórica de acontecimientos narrativos de su 

grupo de pertenencia. Esta secuencia narrativa anterior da lugar de este modo 

a la res igni ficación del: hecho 	narrdo , a, la l UZ: d 	experiencias discur 

sivas anteriores. Tal posibihi'dad de conexión con el conjunto de enunciados pro 

ducidos en la historia comunitaria pone de manifiesto el carcter de elemento 

fundamental para la construcción de la identidad de un grupo y para la creación 

y afianzamiento de vínculos entre sus miembros, propio del relato folklórico. 



Este aspecto constituye, seqiin afirmamos en nuestra hipótesis, uno de los ras-

gos fundamentales de la definición de esta especie discursiva como hecho de co 

municación grupa]. 

Otro matiz del uso de los enunciados referidos es el que se encuentra en el 

cierre de esta versión, como pódemos notar en la siguiente cita, correspondien 

te al fi'nal de1'relato:  "...que mi ha contu mi papá qu' el Iu ha sabíu hace mu 

cFio tiee'rnpu, a ésu. (José Luis Barros). 

¡Intervención del informante Francisco Caliba/: 

II'.- 	 - 	 -- 	 - 	 • 	 , 	161/ 

	

-iS;i, dicen •por ah 	cerc' 'el bana, que de noche sal 	el diaablu...." 

Eneste fragmento, e) narrador general establece una relación directa de filia-

ciór discursiva del enunciado producido, con otro acto de narración anterior 

realizado por su padre. Dicha relación entre enunciados, afianzada por el vín 

culo de parentesco, subraya de manera especial la continuidad del proceso de 

transni'si6n tradicional entre mi:emftros de una cojnunidad -un grupo primario, en 

este caso- ya mencionado de manera i.rpplícita en e] fragmento anterior. La fór-

rnula de comienzo de este relato es 1 efectivarriente: "Qu' ht' eh ótro di una mul -

Jer que teni hi(joh ... ". E] deícti:co "otro" adquiere aquí un valor anafórico 

cotextual, que remite a un enunciado anterior producido por un miembro de la 

misma comunidad, con el que se establece de este modo un nexo de cohesión dis-

cursi'ya. \lerificamos así la  existencia de una secuencia de enunciados que in-

tégran el "stock" narrativo de la comunidad, en la cual el narrador actual ms 

cribe su relato, con el objeto de legitimar su voz a la luz de otras ocurrencias 

narrativas. 	La. alusión a otras •voces presente en la clusula inicial se rese 

mantiza en la instancia final ,en la que se instaiira de modo concreto la mencio 

nada pe)aci'ón de fili ,aci. 	dis•cursiya, que adquiere así un valor modelizante. 

Este valor modelizante de la remisión a la polifonía grupa], efectuada por el 

narrador en las instancias inicial y final del relato, consiste en proporcionar 
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un marco de fijación del sistema textual del relato, que lo separa del cotex-

to coloquial precedente y siguiente. El paralelismo entre las cláusulas de 

apertura y  cierre prbduce:  en efecto una delimitación del espacio verbal del 

enunciado narrativo, dentro del cual se gestan redes de relaciones autorrefe-

renciales. En términos de Jakohson, este juego de equivalencias textuales po 

ne de mani'fiestc un trabájo reflexivo sobre la estructura misma del mensaje, 

ropi'o de la función poética. Di.cho juego de duplicación reflexiva sobre la 

instancia textua1d&  discurso, generado a partir de la inclusión de la voz po 

li:fónica de distintos miembros de la comunidad enunciativa en el universo ver-

bal. ., pone de manifiesto la grayitación del contexto en los procesos de desdo-

blamiento ficcional de la fuente emisora. Efectiyamente, a partir de la inclu 

s-i6n de estas •voces,lleqa a producirse una dinmica de despliegues y repliegues 

de la voz enunciativa, que dan lugar a una elaboración secundaria del enuncia-

do, claramente distinta de la fluidez primaria de] coloquio que precede y si 

que al relato. Un rasgoparticular  de esta versión es que se agrega al cierre 

del narrador general la intervención  polifónica de otro miembro del grupo ) quien, 

/ 	 . 	 1 

a trayes de tjjnaaserci6n enftica (tSifl) 	convalida y leaitima el discurso ante 

rior. Este nuevo enunciador alude a su vez nuevamente a la polifonTa ¡mperso-

nal de] qrupo(.i1icen por ahr ... ) como fuente de autoridad testimonial. El carc 

ter enftico de esta afirmación, que constituye un verdadero acto de habla aser 

ti vo , estA reforzado por el recurso supraementaI de entonación, que modaliza el 

enunci'ado,aqregndole a su contenido semntico un matiz de compromiso subjetivo. 

Tal refuerzo enftico está orientado as f a suba''a r él caracter 	veros 1 

mil del relato, cias ¡ ficado por el informante primero como "sucedido". Compro-

bamos de este modo, a trays  de.l anlisis, que el uso de enunciados referidos y 

otros recursos de polifonra constituye asr un recurso argumentativo de consen-

so, destinado a persuadir al auditorio acerca de la verosimilitud del enunciado. 
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A su vez, esta inclusión de otras voces da lugar a la producción de desdobla-

mientos de la instancia emisora, relacionados con los procesos de duplicación 

autorreferencial caracterrsticos del discurso de ficción. 

En la versión del "Tata" Duarte, al igual que en las de J.N.Corso y V.del C. 

Castaño, hallamos una tendencia a la representación dramatizada de la acción 

narrativa, que da lugar a la intercalación de fragmentos de discurso directo, 

tales como el siguiente: 

.Y le dígu... al chngu e'hte,..y6; 

"-iEhta n'che 1 vmoh ír...y 6 vu 1r por la ra, yóh te yah ir por el 

Ju;. 	/Para reproduci:r el discurso di:recto anterior, el informante aumen- 

ta el volumen de emisiónt1621.  Notajs en este fragmento  una coincidencia en- 

tre el sijleto de enunciaci6n y el del enunciado, manifiesta en las desinenciasVer -

bales y. en el uso de la primera persona pronominal 'yo". El agregado pronorni- 

nal de una infornaci6n ya dada en las desinencias yerbales, destacado adems 

por su posición en el final del segmento correspondiente al enunciado introduc 

tor del dkcurso referido, revela 	la 	vol un tad'' de'l enunci ador -d' des 

tacar de modo enftico dicha coincidencia. Como ya dijimos al considerar este 

misnio aspecto en yersiones anteriores, la reproducción de iia.situación di aló-

gica tiene un efecto actual ¡:zador, por cuanto recrea en el "aquí" y el "ahora" 

de un nuevo hecho narrativo, un suceso ocurrido en un universo de ficción. y en 

una instancia temporal pretérita con respecto al mismo eje textual. La anula-

ción de la distancia entre el tiempo de enunciación y el del enunciado permite 

así' al auditorio  unaaproximációnfect':LVa;ai conflicto planteado en el relato. 

Tanto en el empleo del dilogo como en el uso pronominal,  podemos advertir una 

orientación general hacia el acercamiento de lo narrado a la instancia de na-

rración, dirigida a construir un universo verosímil, basado en la conexión ana 

lóqica con el entorno enunciativo. Este afán de verosimilitud se relaciona es- 
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trechamente con la clasificación del re.liato como "historia" de ocurrencia 

real, dada por el informante. iEn réfecto';, la mención del . testimonio 

de otros miembros de la comunidad enunciativa funciona así como fuente oral 

de convali'dacón del discurso. Este referencia a fuentes tradicionales es un 

recurso compositNio caracterrstico del discurso histórico, donde es empleado 

tarnblgn como elémento de yalidación encaminado a la construcción de un enuncia 

do verosímil. Comprobamos de este modo, una yez mss, la flexibilidad de lími-

tes entre los distintos géneros y especies narrativas, que tienen en común las 

tcnicas y procedimientos de articulación de un modelo de mundo posible Y que 

recurren en todos los casos a mecanismos de elaboración ficcional, con una di-

ferencia de grado. Ello nos permite verificar, una vez ms, la gravitación del 

conte<to de producción y recepción en la articulación referencial del mundo narrado. 

El estudio de ls enunciados referidos en este grupo de versiones nos ha 

Jiermit ido observar su carcter de estrateqias de dialogización del discurso,que 

da lugar al desdoblamiento del discurso  monolóqico del narrador único en una plu 

ralidad de voces narrativas.  Esta pluralización dialógica se relaciona di recta-

mente con el mecanismo de duplicación del polo emisor del acto comunicativo, ca 

racterrstico de todo procedimiento de ficcionalización. En algunas versiones, 

el uso de enunciados referdos funciona además como recurso modelizante, que en 

marca e] universo textual de.] relato, de]imitndolo claramente del cotexto colo 

quia) precedente y siguiente. Este procedimiento de enmarcado constituye tam-

bién técnica de construcción ficciona], que fija los alcances de un espacio 

verbal textualizado, en cuyo seno se gestan redes de relaciones autorreferencia 

les, que lo diferencian de la situaci6n comunicativa primaria que le da origen. 

Di"cha situación comunicativa ingresa sin embargo, a trave's 'del  mecanismo de 

lurali'zaci6n dialógica., en el sistema del relato, bajo la forma de un contrapun 

to coral de voces narrativas. Ello pone de manifiesto entonces la gravitación 
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efectiva del contexto de enunciación, en el procedimiento de articulación fic-

cional del enunciado narrativo. 

La utilizaci6n de enunciados referidos constituye además un recurso argumen-

tativo, que recurre al amparo de la voz comunitaria, como fuente de autoridad 

testimonial que confirma la validez del discurso. Se trata de este modo de una 

"prueba de consénso", mediante la cual se intenta persuadir al auditorio de la 

veros.i'militud del relato.. 	Dicho an)paro en la voz comunitaria supone por otra 

parte una operaci6n de horrado de la subjetiyidad enunciativa individual, que es 

reemplazada por la intersubjetiyidad grupal . La presencia de la voz coral del 

grupo permi'te así contextualizar los relatos dentro del conjunto de discursos 

aceptados como -ylidos en una comunidad particular, y que, como tales, consti-

tuyen el patrimonio lingUstico-cultural de ese grupo, que le otorga una identi 

dad propiaAsf el conjunto de enunciados.. expresa en efecto la manera de de-

ci'v el mundo característica de esa comunidad, que lleva implicada una relación 

parti'cular del hombre con su entorno. Dicha relación remite a su vez al uni-

verso de representaci'ones, ¡:deas, creencias, valores e interpretaciones que con 

figura una cosmoyjsh5n determinada. Esta conexión entre discursos, lograda a 

trays del empleo de la tcnica de enunciados referidos, está intensificada en 

algunos,  relatos por la presencia de jjn vínculo de filiación entre enunciados, 

que llega a conformar una verdadera genealogía discursiva. En muchos casos, es-

ta genealogía sirve tambiSn como testimonio de validación del carácter verosí - 

mil del relato. La preocupacilón por construir ta;l enunciado verosímilaPartire 

la cita de fuentes tj-edi:cionales y otros recursos de autoridad, es un punto de 

contacto con el discurso histórico, que coincide en ocasiones con la clasifica-

cin del relato como "casp", "sucedido" o "historia". Este contacto estrecho 

entre esferas discursivas diversas pone de manifiesto la relatividad de los Irmi 

tes entre especies narrativas, entre las cuales puede reconocerse, como rasgo 

comi5n, la tendencia a lá construcción ficcional de un enunciado verosímil, con 



una diferencia de grado en cuanto a la utilización conciente de técnicas y es 

trategias de articulación retórica de un "mundo posible". 

La tendencia a la revitalización de discursos anteriores convierte también 

al uso de enunciados referidos en un recurso de actualización, que permite la 

adecuación de la ya -mencionada genealogía discursiva a los procesos de cambio 

propios del deynir histórico de un grupo. Es asT como, a través de dicha téc- 

nica, este universo de discurso se recrea en un nuevo acto de comunicación, tan 

to bajo la forma de una dramatizaci6n di.alógica -en el caso del discurso direc 

to- como de una elaboración interpretativa, en el indirecto. En ambos casos, 

tal t:cni'ca da lugar a un juego de perspectivas y puntos de vista múltiples,que 

se conecta directamente con el principio de saltos semnticos, que es un rasgo 

compositivo fundamental de la obra folklórica. .L'os 	saltos semnticos adquie 

ren sin embargo una unidad -njacroestructural en el universo abierto del relato, 

caracterizado por su esencial flexibilidad para la incorporación de elementos 

di'versos. Los enunciados referidos ctanasT 	en algunas versiones, como 

recursos de cohesión intra e intersecuencial, que contribuyen al logro de la 

coherencia narrativ-discursi:va. Tal coherencia se logra precisamente a partir 

de la continua tensión dialóqica entre perspectivas y puntos de vista múltiples, 

que se resuelve.en un juego de oscilaciones regido por el principio de unidad en 

la diversidad. Convergen así, en el espacio continente del relato, voces y con 

tenidos dversos, sujetos a infinidad de variaciones que proporcionan la posi-

bi'li.dad de permanentes modificaciones y resigni.ficaciones, de acuerdo con las 

características de cada contexto particular. Ello confirma, una vez ms, el 

carcter plural del relato folklórico, definido por nosotros como espacio tex 

tual abierto, en el que se reflejan de modo dinmico, como en un caleidoscopio, 

las transformaciones del univeyso social en el que se qenera. Por otra parte, 

la inclusión de un discurso dentro de otro, característica de esta técnica, pone 
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de manifiosto 1. presencia de lo que Urban. denomina "una orientación meta- 

163/ 
pragmtica".' Esta orientación revela una jerarquizacion especial de la activi 

dad lingUrstica, dentro de la cual se encuadra -de modo expircitarnente subordi 

nado- el desarrollo de la acción narrativa. Se trata ast de una tendencia re-

flexi'va sobre la instancia misma del discurso, que privilegia el acto del decir 

por sobre todo ntro suceso narratiyo. En términos de Searle, los relatos pre-

sentados mediante esta tcnica pueden ser considerados desde esta perspectiva 

como rpacroactos asertivos, en los cuales se reafirma la manera de decir el mun-

do propia de una comuni:dad determinada. Tal tendencia reflexiva se relaciona 

tarnbi'ri con el conjunto de operaciones autorreferenciales. caracterrsticas del 

di:scijrso ficcional. Observamos  ai , ,a ravgs deiuestro nlrsrs, que el empleo 

de erunci'ados referidos, en su carcter de tcnicade pluralización dialógica. 

que da margen a la incorpo-aci. n de voces de miembros de la comunidad enunciati 

ya en e.l universo del relato, constituye un recurso de desdoblamiento ficcional - 

de la fuente emisora, generado por la ¡.nsrci6n del contexto en el espacio tex 

tual. Ello confirma unayez mós la validez de nuestra hipótesis acerca de la 

gravi'tación del entorno de producción y recepción, en el proceso constructivo 

de un universo ficcional. 

En el grupo de versiones "El encuentro con la 1uerte", el empleo de enuncia-

ds refertidos presenta una especial -yariedad de matices, en las diferentes ver-

si'ones. La versión en la que este recurso presenta una complejidad mnr es 

la de) ififormante Italo Herrera. En ella, el nnico caso de utilización de enun 

ciados referidos corresponde a un fragrpento de discurso directo, ubicado en el 

"Qint" del relato, que es el encuentro del protagonista con la Muerte. Se tra-

ta precisamente de un discurso atribuido  a la yoz de la Muerte, que aparece de 

este modo personificada: "...y Pdru ... se peló...y 'htba ... sentado.. .y la Mur 

te lu eligi.,a é.1, y le dju: "-Jquel peladiítu, que v'enga par' ac-M ¡El 

informante utiliza una entonación ms aguda para reproducir el discurso directo 
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de la M uerte/f1 6 ". El dotar del poder de habla a los muertos, y aun a la Muer 

te misrna1 es señalado por Mukarovsky como un rasgo caracterrstico del estilo fol-

klórico, que se encuentra en las versi.ones de las ms variadas latitudes, y ad-

quiere así un alcance universal. Al mismo tiempo, la personificación de hechos 

y elementos relacionados con los ciclos vitales remite al sustrato rnítico de las 

cpeencias. locales. En efecto  resulta frecuente en la mitología local la presen 

ci'a de estos procesos de pe.rsonificaci6n de fuerzas naturales, que se traducen 

muchas veces en deificaciones antropomorfas. Es asr como, en la entrevista con 

el inforniante Marino Córdoba acerca de costumbres, creencias y tradiciones del 

folk]ore;local, hallamos una refencia concj-eta a estos procedimientos represen-

tacionales, que han sido plasmados por él en figuraciones concretas que repro-

dijce.n baio la forma de estatuillas la mencionada personificación de los ciclos 

vitales, así como también de las fuerzas generadora y destructora y de otros 

fenómenos del universo naturat 1 .6 4"n la sección  dedicada al estudio de los mecank-

rrs referenciales, d analizarejnos con myor detenimiento estos procesos. S61 odes 

tacamos aquí un aspecto particular, relacionado con el empleo de la técnica de 

enunciados referidos, que nos permite ya realizar una aproximación al problema 

de la tensión entrela vigencia de determinados estereotipos temtico-estilTsti 

cos, y su resimificación a la luz de las características  particulares del uni 

verso de creencias local. Este margen  de variación, dado por tal posibilidad de 

resernantización y transformación danmica de dichos estereotipos, asegura la per 

marente vitalidad de) hecho narratiyo folklórico, y su continuidad en distintos 

ciclos histórico-culturales de las coniuni dades ms diversas. 	Como ya di] irnos, 

en este fragmento de discurso directo se expresa el conflicto principal del re-

lato, que consiste en el descUbrimiento, por prtc de la Muerte, de la identi- 

dad del protagonista,a:pesaride sulicarribió del,-*apprienciaigtie provocará su poste-

ri'or destrucción. Es decir que, en esta versión, el discurso directo funciona 

como recurso de intensificación enftica, orientado a destacar la relevancia del 
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punto central del relato, que contribuye adern5s al proceso de pe rson i f i cac i 6n 

del Antagonista, enraizado en el sustrato mítico de las creencias locales. Ve 

mos así que esta técnica constituye a la vez una estrategia compositiva. y un 

¡nstrumento de anclaje textual del contexto cultural de las creencias y tradi-

ciones del grupo. 

En el plano sprasegniental, el pasaje al discurso directo está marcado por un 

contrapunto de tonos. En efectp, coipo consta en la nota intercalada en el tex-

to citado, el informante recurre a un registro tonal ms agudo para reproducir 

la voz femenina de la Muerte. Este desdoblamiento del enunciador narrativo, 

situado en una circunstancia enunciatiya concreta, en la voz de otos persona-

jes, acti 	porunapartecorno tina técnica de duplicaci6n de la fuente emisora, 

caracterí'stica de todo procedimiento de ficcionalización. Por otra parte, a su 

vez, la .modi'ficaci6n entonacional adecuada a los personajes, que requiere en es 

te caso ¡'nclusve un cambio de registro yinculado con el repertorio tonal propio 

del sexo femenino,el cual tiende a privilegiar la escala de los agudos, es un 

recurso teatral. El uso de técnicas teatrales tiene por efecto, como ya diji-

mos, la recreación actualizada del conflicto narrado en la circunstancia parti-

c,jlar de narrac5n. Al mismo tielDpo, la identificación de la Muerte con un per 

sonaje femeni:no remi,'te,según.notamos, al uniyerso de las creencias locales. Ob-

seryarnos asr la doble gravitación del contexto en el procedimiento de articula-

ción de.] relato: por un lado, incide en la incorporación de las creencias y tra-

diciones locales en la construcción referencial del enunciado. ypor otrQ favo-

rece el desarrollo de tgcnicas de escenFficaci6n.dramtica del conflicto narra-

do, en la nstancia particular de erpisión y recepción. 	El uso del discurso di- 

recto constituye entonces, en esta yersión, un recurso de actualización,encam 

nado a recrear el conflic-to central del relato en el contexto enunciativo,yqüe 

se >vincula adems con los procesos  de duplicación de la fuente emisora caracte- 



rísticos del discurso ficcional. Al mismo tiempo, esta estrategia pone de ma-

nifiesto el dialogismo esencial de la obra folklórica, abierta a la ¡nserción 

dinrnica de una multipicidad de voces y perspectivas que revelan su carcter 

de texto plural. 

En la versión del informante Ayi la, el sujeto enunciador recurre a la técni-

ca del disciirso'indirecto, corno estrteqia introductoria de enunciados referi-

dos. Este uso del discurso indi;recto coincide con la presentación del relato 

desde una perspectiva panorrnica, con una tendencia a la srntesis narrativa. 

Dicha:endencia a la srntesis lleva al narrador a suprimir el despliegue de yo 

ces propio del discurso directo; para proporcionar una versión interpretada del 

suceso que relata, como podemos obseryar en la cita que incluimos a continua-

clon !  Ella corresponde al único registro de discurso indirecto, atribuido al 

.Antagonista-diab1o: ".,.Y ... eht 	1 n la feéht', ...y  ntra un hmhre lind'... 

,..y .Je drce al que si habia h'chp plr,  que vayan a conversaa'..." 166 "  

Del rni'srno modo q.ue en la versión anterior, este fragmento se encuentra en el 

"oint" del relato, que es el éncuentro entre el Sujeto y el Antagonista. En 

dicha versión anterior, el uso del di.scurso directo estaba asociada con la re-

presentación drametizada.y unido a una elaboración ficcional del conflicto pre 

sentado por el informante como "cuento 1 '. En e] relato que ahora nos ocupa, 

por el contrario, la intención fundamental del narrador es proporcionar una in 

terpretación subjetiva de] suceso, que consiste en otorgarle al encuentro entre 

el protagonista y el diablo el carcter de "sucedido" de ocurrencia histórica. 

Para convalidar ese carcter, el enunci:ador recurre a la vez a otro recurso de 

polifonía discursiva, que es la mención implícita del testimonio oral de la co-

muni -dad en la que se ha originado el relto: ",..Y ... toódoh loh qu' ehtában en 

167/ 
la fieeht' ese día, no lu han gileltu a ver mh, al hombri". 	. 	Esta mención 

de fuentes orales destinadas a confirmar la validez de un testimonio es una es- 
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trategia argumentativa utilizada con frecuencia en el discurso histórico, pa-

ra la reconstrucción ret6rica de un acontecimiento. En este caso, tal mención 

no aparece incluida de manera explícita, sino que está implicada en la cadena 

discursiva. Esta implicatura está de acuerdo con la perspectiva adoptada por 

el narrador general , que es la reelaboración interpretativa de datos y aconte-

cirnientos, presntada  desde la posición delocutiva de la tercera persona. 

El uso del discurso indirecto esta ligado entonces, en esta versióna la adop 

ción de dicha perspectiva panorrnica, que tiende a crear una ilusión de objeti 

,idad que loqre persuadir al auditorio acerca de la verosimilitud del hecho na 

rrado, clasificado por el ¡.nfor.rpante corno hlsucedidou.  Pconseg,ui.r este 

efecto, el narrador recurre al uso del discurso indirecto, por una parte, como 

prueba argumentativa de consenso, encaminada a validar sus afirmaciones. Por 

tra parte, este recurso le permite proporcionar  una visión interpretadá del 

suceso, en la que es ti 	rnrresa su propia posición subjetiva, bajo esta apa- 

rienci'a de discurso  no marcado. /\ traygs dedi&a estrategia, el narrador pre-

senta entonces al enundado coipo relación de un hecho de ocurrencia histórica, 

cuyas huellas de elaboración retórica han sido cuidadosamente, pulidas en la su 

perficie textual. Verificamos de este, modo, una yez más, la utilización de,éc!hi 

cas'correspondientesa diferentes esferas de discurso -la argumentación y la rela 

ci'ón histórica, en este caso- que convergen en el espacio verbal de un enuncia-

do, al, que hemos definido por ello coypo  un texto plural. que permite la incorpo 

ración de una multiplicidad h.eterognea de técnicas y estrategias, y que puede 

ser empleado' a su vez como pre - texto para su reelaboración dinmica desde dis 

tintas perspectivas, en di'ferentes contextos enjnciativos. En esta versión, 

por ejemplo, el mismo conflicto pl:anteado anteriormente  desde una visión drama 

ti'2ada,, es presentado aquC coipo hecho históri:co, con un alto grado de reelabora 

ci6n interpretativa. Ello pone de manifiesto adems la presencia de recursos 
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compositivos similares, rianejadosy combinados por cada enunciador de una mane 

ra diferente, para construir un universo autónomo, cuya articulación ficcional 

se orienta en algunos casos ,como éste.aafirrnar la ocurrencia efectiva del su 

ceso,y en otros, a presentarlo como un "mundo posible" autónomo que duplica y 

transforma la modalidad de esencia del uniyerso real, a partir de evidentes co 

nei'ones con el'contexto. 

En la versi6n de Silvia Carrizo,  el uso de enunciados referidos pone de mani-

fiesto claramente su vinculac,ón con los procesos autorreflexivos sobre la ins-

tancia misma del discurso, Tales procesos se evidencian, por una parte, en cier 

tas estrategias introductorias de estilo indirecto, como en la forma particular 

que adqui'ere el empleo del discurso indirecto libre, según veremos a continuación. 

Hallarnos así, en un fragmento  del relato, el siguiente registro:" ... Y dice '1 

cunto que Pdr' Ordinin...se 'ba sentu 'n una sl1,  y no queri 	lvantar_ 

16 8 
se.. 0 ' 	En él, la fórmula introductoria clasifica al enunciado por ella in- 

trcduci'do, dentro de la tipología qeneral de los discursos, como un relato fic-

ci'onal, Esta clasificación constituye una clara operación "metapragmtica" en 

169 / 
trrninos de Urban, en la cual se afirma la ficcionalidad del enunciado introdu- 

cido, 	Tal observación acerca del 	 discursivo del enunciado introduci- 

do, incluida en el enunciado introductor, posee un carcter reflexivo, a través 

del cual se toma como sujeto de discurso la misma actividad lingUística de pro-

ducir un relato, y como objeto de predicación, al enunciado producido. Esta  afir 

mación presenta  adeins al enunciado actual corno reedición de un hecho comunica-

ti'vo anterior, y supone al mismo tiempo la aceptación convencional del juego de 

relaciones autorreferenciales propias del c.uento, definido por este mismo acto 

como especie discursiva ficci:onal dentro de la cual se inscribe este relato. A 

partir de esa clasificación convencional, hay en la versión una marcada elabo-

ración discursiva, en la que sobresale  el inecanismo de desdoblamientos de los 

componentes de la situación cornuni:catiya, característico del .nive'rsqde fip-.. 



En este mecanismo,el contexto de emisión y recepción interviene de mane-

ra activa en la producción autogenerante de tales desdoblamientos, en la medi-

da en que favorece la ircorporaci6n de voces narrativas que multiplican la del 

enunciador general, y dan lugar así a un juego plural de perspectivas y puntos 

de Vista. Un aspecto particuLar de este juego de desdoblamientos es el uso del 

di:scurso ¡ndireto libre,, como podenos notar en el siguiente fragmento: " ... Que 

Pdr' Ordimn se tb.ia ti'ru de panza y lo Ibia llyau '1 água. 

Y nu' entonceh gr'itaba ique Jo slyen, que lo.sálven, que s' ehtb' ahugan- 

Este regstro de di'scurso  indirecto Ubre presenta varias particu 

lari'dades. En pri'rner lugar, está precedido por el verbo declarativo introduc-

tor, !'gr'itaba", El contenido semntico de este verto explicita el modo de rea-

Hzac'ón fónca del discurso citado; el grito, que aparece realzado adems, en 

1 	el plano segmental, por e] recurso fonoestilrstico de alargamiento de la vocal 

nedi'a tat. La presenci a de dicho verbo introductor marta' el límite entre el 

enunciado citante y e) citado, del mismo modo que en el estilo directo, y anu 

!a así en alquna medida el contacto fluido entre ambos enunciados propio del 

estilo indirecto libre. Se reproduce en el fragmento la modalidad exclamativa 

propia del discurso del personje, corno asr también la reiteración connotativa 

"que lo sIven,, quelÓSalyen", que agrega el serna "énfasis" al contenido semn 

ti'co del sintagma. Tanto la rnodalidd exclamativa como la reiteración consti-

tuyen claros índices de la subjetiyidad exltada del personaje, próximo a aho-

qarse. Esta osci ladón entre el punto de yista del personaje y el del narrador 

general pone al descubierto el proceso  de construcci6n ficcional del relato. 

Puede reconocerse adems,en el fragmentola  trasposición de verbos y pronombres 

característica de) estilo indirecto, que mantiene la correlación con el verbo 

inrrodijctnrio del discurso citante ('...gritaba:...ique loslven,nue s'ehtb' 

nhuSnndo!'.' Es así como se mantienen,en el discurso introducido, las formas tem- 
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porales de imperfecto, que concuerdan con las del verbo introductor y las for 

mas pronominales oblicuas de tercera persona. Cabe aclarar aquí que la utili-

zación del presente en lugar del i.perfecto  del subjuntivo salvaran, se expli-

ca aquí en virtud de un uso dialectal y sociolectal característico de las comu-

nidades rurales riojanas. Esta hibridación de tcnicas propias de] estilo direc 

toe ¡ndi.recto,que otorga' relativa flexibilidad al uso del discurso indirecto 

libre -en el que no suele mantenerse e) «yerbo deál:arati.yo introductor- remite 

directamente a los ya mencionados desdoblamientos del enunciador histórico ubi-

cado en el "aquí" y el "ahora" de una situación comunicativa primaria, en suje-

tó Productor del universo secundario del relato. En efecto, tigil -,  contaminación 

de ívoces se reJacionaetrecharnente con Ja fluctuación entre una actitud monoló-

gica, que proporciona una interpretación subjetiva unívoca del suceso narrado, 

y e) diaogismo intersubjetivo en el que se superponen diferentes voces y pun-

tos de yi'sta. Esta superposición se yincula adems con el proceso general de 

yuxtaposiciones y saltos sennticos, considerado por iiukarovsky como principio 

compositivo fundamental de J obra folkl6rica)7'in embargo, según nuestra hipó 

tesis, la voz, polifónica de la comunidad enunciatiya,transforrnada en voz textual, 

otorga cierta continuidad a dicha superposición de voces, como veremos en segui 

da. Encontramos así, en la clusula final una nueva referencia a la polifonía 

textual, aludida anteriormente en la fórmula "D'ice H cuento" 	"...Y dh' en- 

tnceh que cuando nh6troh vmoh pa 1  la glória., .que Pdr' Ordimn va 'htr sen 

tij o unt e h qu ína .,1 17 ' .  El uso de) conectivo "entónceh"relackraen efecto 

este seirnento con el cotexto anteri:or, y mantiene así una continuidad discursi-

va. que ororqa mayor coherencia al relato. De] mismo modo que en la fórmula 

mencionada 
1731,  el sujeto de discurso es en este caso el enunciado mismo, lo 

cual süpone la presencia de procesos autorreferenciales característicos de todo 

enunciado Iiccional.  A partir de tales procesos, llega a configurarse el espa- 
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cio textual del relato, cuya coherencia interna surge precisamente de este jue-

go dinmico de duplicaciones autoqenerantes, reflexivas sobre la instancia mis 

ma del discurso. Los enunciados referidos, en su carácter de estrategia dupli-

cante de la fuente emisora, que favorece además la incorporación de voces con-

textuales en el universo verba], contribuyen a la gestación de estos procedi-

mi'entos de cons;rucción ficcional del enunciado,LaSdOSe!1 

rrs de dupi i caci6n 	 va:.,'Como , .vli 	una getciZn,anter 	 1. estjdio 

de los tiempos verbales 174 ' , esta clusula final funciona como una coda que pro 

yecta el universo del relato sobre el "aquí" y el "ahora" de la circunstancia 

de enunci'ación. Tal proyección,  logradanediante el uso del presente, que esta 

blece una coincidencia entre el tiempo de lo narrado y el tiempo de narración, 

esta intensificada aderps por e] empleo del discurso referido, que tiende una 

conexión entre las voces del contexto y las del enunciado textual. En efecto, 

corno señalamos anteriormente, a trays de este recurso1se introduce:a los miem - 

b.ros del grupo  en el sistema del relato, como autoridad de convalidación de su 

carcterverosTinil, Se trata as.r de un recurso argumentativo, dirigido a per4 

suadir al auditori'o acerca de la proyeccin efectiva del relato sobre el momen 

to hs,.tórico  de, enunciación. 	La clusula final introduce un:' nuevo desdpr 

biarpento en el discurso narrado, que está dado por la oscilación entre el acto 

de. afi'mac6n de su caj- cter ficcionai y el de su proyección histórica sobre la 

instanci'a enunciativa. En esta transición se sitia precisamente la categoría de 

lo-yeros-íi'], que reelabora e] universo real a partir de procesos de duplicación 

autogenerante. El efecto de sentido de tal:. oscilación es precisamente, enton-

ces, subrayar la verosimilitud del relato, a partir de un borrado de límites en 

tre texto y contexto, y entre fi:cci'ón e historia, Tal efecto está intensifica-

do ior la i'ntroducción de los receptores mismos del contexto enunciativo en e] 

espacio verbal ,marcda porel;emp]eo de] "nosotros",que incluye a los narratarios 
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dentro de la primera persona del narrador. 

En el anlisis de esta versión, pudimos comprobar en efecto la incidencia de 

los enunciados referidos en la articulación ficcional deb ,rél ato'.. Nfimos asr 

que tanto el uso del estilo i:ndirecto libre corno de ciertas fórmulas introduc-

torias de di'scurso  indirecto, y la introducción de las voces del auditorio en 

el uniíverso textual lograda a través del estilo oblicuo, funcionan como estra-

tegias de duplicación autorreferencial del re]ato que contribuyen adem5s al lo 

gro de la coherencia discursiva. Ellas fayoyecen  en efecto, la producción de 

operaciones nietapraqmticas, reflexivas sobre la instancia misma del discurso, 

en las cuales se pone de manifiesto  el predominio de la actividad lingWstica. 

por sobre toda acción narrativa. A través de esta técnica, se muestra así el 

Jroceso mismo de construcción del universo textual a partir de un acto de discur 

so en el que la voz de narrador, desdoblada a su yez en una pluralidad de voces 

internas, articjjla y ordena la secuencia verba], y da origen de este modo a un 

texto en el que se recrean, p trayés de duplicaciones ficcionales, los elemen-

tos del contexto enunciativo. 

El examen del uso de enuncidos referidos en este conjunto de versiones nos ha 

permitido confirmar las obseryaciones realizadas a propósito del grupo de rela-

tos anteri'or,, con el agregado de algunos aspectos. Vimos así que, en todos los 

casos, el empleo de esta técnica constituye una clara estrategia de ¡nserción del 

emisor de] acto comunicativo priMario, ubi:cado en un contexto sociohistórico de 

terminado, en el espacio secundari:o del texto narrativo. Dicha estrategia gene-

ra] adquiere a su vez matices particulares, yinculados con ciertas funciones tex 

tuales especrficas. Notamos de este nodo, por ejemplo, que,en estas versiones, 

el estilo directo funciona como recurso de intensificación enftica del "point" 

del relato, cuya presencia  está subrayada además por un contrapunto tonal. Tal 



contrapunto tonal, generado por un emisor único, refuerza el efecto dialógico 

producido por el uso del discurso referido, y constituye así una equivalencia 

suprasegmental del desdoblamiento registrado en la lTnea segmental del discur 

so. l)lcho desdoblamiento se viricula directamente con el mencionado proceso de 

duplicaciones de Ja fuente emisora, característico de todo enunciado ficcional. 

Al mismo ti'ernpo la intercalación directa de yoces de actantes del relato, in 

tensificada por esta alternancia tonal, es un recurso de actualización que re 

crea, en el uaquiht y el ahor' de la circunstancia de narración,el hecho na-

rrado, a través .de un ejercicio polifónico ciue presenta ciertas analogías con 

el diioqo teatral. La ijpitación de ypces de distintos personajes, lograda me 

diante este desdoblarpiento es efectivamente una técnica dramtica,orientada a 

representar el conflftto planteado en el texto,en un espacio escénico. Tal es 

paci'o escénico corresponde, en el acto cornunicatiyo folklórico, al contexto de 

narración en e) que se desarrolla el relato. Notamos de este modo, una vez ms, 

la interrelacin dinmica entre texto 'y contexto, relacionada en este caso con 

el empleo del estilo directó, 

De la misma manera que en e) grupQ  de versiones anterior, el estilo indirec-

to iroporciona aquí una ¡nterpretación subjetiva del narrador con respecto al : 

aconteci'rniento narrado, En este nueyo grupo, el uso de esta técnica coincide 

cri la presentai6n del relato corno sucedido de ocurrencia histórica. Tal pre 

sentacin corresponde  de ete 'modo a una operación interpretativa, que se pro-

pone al auditorio con el objetfo de ]oqrar su adhesi6n al punto de vista del na 

rrador general, Esta i:ntroducción de la voz polifónica del grupo, á través de 

la njedi"aci'ón interpretativa  de un enunciador textual, es un nuevo aspecto del 

mismo desdcblan,iento del emi'sor prirnari'o en una pluralidad de voces narrativas, 

caracterVstico del discurso ficcional, En este conjunto de versiones, ademés, 

el uso del discurso di:recto e i;ndirecto esta conectado con un procedimiento de 



personificación de ciclos naturales y fuerzas sobrenaturales de orden negati-

vo -el demonio, como fuerza del mal, y la muerte, como principio de destruc-

ción-. Tales fuerzas están dotadas de este modo del poder del habla, que les 

permite dialogar con el protagonista  del relato, en un contrapunto antaqónico. 

Este procedimiento rernite tarnbin 7  a su yez, al sustrato mítico de las creen-

cias locales, qbe suelen reourri.r aLa personificación de elementos naturales 

para la explicaci'6n de ciertos acontecmi.entos del ciclo vital. Observamos 

aquí la tensión dinmi,'ca entre el ajijste, a patrones temático-compositivos del 

folklore universal y la i'ntroducc5n de yariaci:ones particulares, de orden lo 

cal, En efecto, tanto la personi.ficaci.6n de la )'uerte como el dotar de habla 

a elementos inanrnados consti'tuyen motivos universales, asociados a procedimien 

1. 	 tos de construcci'6n textual de las obras folklóricas de las ins variadas lati- 

tudes, y períodos históricos. El discurso directo e i.ndirecto constituyeide es 

te modo estrategi'as estereotipadas de articulaci6n discursiva fijadas en el pro 

ceso tradiciona). Tales patrones estereotipados funcionan a la vez, sin embar-

go, como pretexto para su resi.gnificación, a la luz de las creencias de un gru 

po particular. En este caso, se trata del sustrato .mftico-aborigen, fundamen-

talmente diaguita, en un sincretismo  con elementos del universo católico y con 

otros de orden criollo, que son el resultado de sucesivos procesos de fusión 

transculturada, ocurridos en el devenir histórico de la comunidad. El principio 

de adi'ción de elementos heterogéneos, propio de la obra folklórica, unido a su 

esencia dialógica, favorece  así la incorporación.de estos elementos contextua-

les, en un espacio textual abierto a m6ltiples operaciones de transformación. 

El estilo indirecto libre marca la oscilación entre la tendencia a incorporar 

l,a subjetividad del emisor primario, situado en una circunstancia histórica con 

creta, en el sistema textual, y el borrado de dicha subjetividad, con su conse 

cliente reemplazo por la voz de los' personajes.  Esta tensión entre subjetividad 



e intersubjetividad remite al juego de contrarios propio de la dinmica de 

construcción de la obra folklórica. Tal procedinjientoconstructivo estable-

ce una li'nea de continuidad en el relato, que le otorga una unidad orgnica. 

En efecto, la ¡nserci'ón de distintas voces en el espacio verbal, considerada 

por autores cpmo tlukarovsky como un recurso orientado a configurar un mosaico 

textual de elementos yuxtapuestos, adquiere, segtn nuestra hipótesis, una cohe 

rencia i'nterna, lograda a parti:r de su vinculación con el contexto, que convier 

te al uni'verso narrativo en caleidoscopio dinmico de elementos en transforma- 

ci6n. El empleo.de enuncidos referidos, tanto bajo la forma del estilo 	 rec- 

to 	del indirecto e indirecto libye, contribuye' en gran medida al logro de 

esta coherencia dscursiva, basada en Ja conexión entre texto y contexto. Dicha 

técnica es utilizada así, en ocasiones, como nexo de cohesión intra e interse-

cuencial, dirigido a mantener la ilacifri del relato. De este modo, la plurali-

dad de elementos que en él conyergen se resuelve en una unidad superior, carac 

terizada por layinculación flexible entre ncleos diversos, en un universo 

textual abierto a permanentes mpdificaciones, de acuerdo con las características 

del contexto particular en el que se genera. 

Otro aspecto del uso de enunciados referidos es, como vimos, la presencia de 

lo que Urban denomina "operaciones metapragmticas' 7 eflexivas sobre la instan 

ci'a misma del discurso. En este grupo de relatos, tales operaciones se regis-

tran en las chusulas introductorias de discurso indirecto, que califican al 

enunciado introducido como texto ficcional.n j con niod '.versiones áhoracon 

siderado,su clasificación como ;discurso ficcional se encuentra precisamente en 

la misma versión en la que se afirma la  proyección de la acción narrada sobre la 

instancia misma de narración,a través de otro enunciado referido. Esta alter-

nancia entre Ja afirmación del carcter ficcional del discurso y su proyección 

histórica produce un efecto de senti:do particular, que sostiene al mismo tiempo 



la verosimilitud del relato,y lo sitúaporotra parteen una zona limítrofe entre 

realidad y ficc6n.Eta tensión entre f'icci6n 	historia,cuyos línitesse desdibii 

an,remita su vez ala tensi6fl dinmicaenre texto ycontçxt9,prsente en..to-

dos los relatos del corpus. U uso de enunciados referidos contribuye así a 

tal borrado de límites, a través de la inclusión de miembros de la comunidad 

enunciativa en el universo te<tual. Esta técnica permite entonces presentar 

los relatos como mensajes que expresan un testimonio colectivo, cuya autenti- 

cidad está qarantizada por e] jsmo consenso grupal. Es así como uno de ellos, itU 

aparece clasificado  directamente cmo 'sucedido' y el que recién mencionamos, 

casi.fi:cado como "cuento" se proyectanhnembargo sobre el eje histórico de 

erujnci'aci'5n, para producir un efecto de realidad. Ello confirma la exactitud 

de nue9tra observación acerca de la presencia de los mismos procesos construc-

ti',os de articulación textul en el relato ficional y en el discurso históri- - 

co y  Notamos en efecto, tmbién en estas versiones, el empleo de las mismas es 

t:rategias, dirigidas a producir  un enunciado verosímil, en los relatos presen-

fados. como "cuentos" y !'sucedidos". Podemos reconocer sin embargo, en los pri 

mercs, una mayor corripleji'dad en los procesos de articulación textual del enun-

ci'ado, que favorece, la gestación de redes ms estrechas de relaciones autorre-

ferenciales. Una de estas versiones es la q.ue incluye, como dijimos ms arri- 

b, clusulas introductorias de discurso indirecto orientadas a una reflexiii-

dad .metapraqmtica,que toman como objeto de referencia el discurso mismo. y la 

acti'vi"dad lingllística del decir. Verifi:camos de este modo, entonces, la exis-

tencia efectiva de procediniientos sijpi:]ares de organización textual en las dis-

ti n t as, esecies narrativas 1  con una diferencia de grado en cuanto a su elabora-

ción fi'ccional. 

Las consideraciones precedentes ponen de manifiesto adems el carcter argu-

mentativo de] recurso de los enunciados refeddos»os cules act6an 'así como prue-

ba de consenso., que remite a la autoridad de la voz comunitaria, como testimo- 
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nio de convalidacióñ de la verosimilitud del enunciado. Su empleo se registra 

así con mayor frecuencia e intensidad en la versión clasificada como "sucedi-

do", en la que interesa particuiarmenteafirmar su ocurrencia histórica. Este 

recurso contribuye,:' efecto, •a crear un "efecto de realidad", mediante 

el cual se ayala lá validez del discurso actual rrdiante la evocación de ac-

tos enurnc,ia ..Jvosanteri'ores, producidos en el seno de la misma comunidad. Al 

mismo tiempo, esta estrategia marca la  presencia viva del enunciador primario 

en el discurso  enunciado, que genera un desdoblamiento de la fuente emisora. 

Tal desdoblamiento se vincula directmente con el sistema general de duplica 

ci:ones de los componentes del acto co.rnuni:catiyo, característico del discurso 

fici'onal, La interyención de la yoz poli:fónica de la comunidad enunciativa en 

la gestación de dichos desdoblaqientos a través del discurso referido revela 

-una véz nis, la i:ncidencia de] contexto de e,isi6n y recepción en la cons. 

trucci5n ficciona] del rnensje nrtiyo. 



SINTESIS 

En esta sección del trabajo, hemos analizado los desdoblamientos textuales de la 

fuente emisora. Consideramos así diversos aspectos de la duplicación del enuncia-

dar real, situado en un entorno sociohistórico preciso, en sujeto productor de un 

universo ficcional'. 

Examinamos en primer lugar las estrategias de delimitación del espacio verbal de 

las versiones. Advertimos en este punto la tensión entre el ajuste a estereotipos 

formulísticos de. principio y fin fijados en el proceso diacrónico de transmisión 

tradicional, y la introducción de variaciones vinculadas con la ¡nstancia sincróni 

ca particular de narración. Vimos que tales fórmulas adquieren el carcter de re-

cursos de enmarcado textual, que establecen una separación del universo del relato 

con respecto al cotexto precedente y siguiente. Ellas act6an de este modo, en tér-

minos de Lotman, cama estrategias madelizantes, que delimitan un sistema verbal se-

cundaria regida par redes de relaciones autorreferenciales, características del dis-

curso deFc,. íuncionan entonces cama técnicas de ficcianalización del enuncia- 

da narrativo, y cama verdaderos pratocolos programticas de entrada y sal ida del tex-

to, que concentran de manera epigramtica la totalidad de recursos y técnicas de 

conexión con el contexto1  desplegadas en el desarrollo extensional de los relatos.Pu 

dinas recanacer en estas fórmulas la presencia de desdoblamientos en el sistema de 

deixis, así cama también de un contrapunto de actitudes locutivas, de subjetivemas 

y operaciones de modalización, y de cljsulas introductorias de enunciados referi-

das, que constituyen las estrategias fundamentales de duplicación ficcional del po 

la emisor, vinculadas can el ingreso del contexto en el espacio textual de las ver- 

si anes. 

Comenzamos entonces, a partir de estas observaciones, a analizar por separado cada 

uno de los aspectos condensados en las fórmulas de apertura y cierre. Examinamos asr 



los mecanismos de deixis, y notamos la existencia de una superposición de dos siste-

mas de señalación deíctica, relativos al texto y al contexto, respectivamente, que 

introducen y generan un conjunto de duplicaciones en el enunciado verbal. Destaca-

mos además la combinación de recursos mímicos y gestuales en los procedimientos de 

deixis, que ponen de manifiesto la presencia de una Interrelaci6n de códigos. 	Di- 

cha interrelación revela el carcter esencialmente plural del relato folklórico, en 

el cual se uti ¡izan, estas estrategias que son características del hecho teatral, 

así como también de otras esferas de discurso, que contribuyen a la actualización de 

los estereotipos narrativos cristalizados por la transmisión oral, en cada nueva ci r- 

cunstancia de enunciación. 

onclermos luego el contrapunto de actitudes locutivas, en relación con los cita-

dos Irocesos de construcción textual del emisor. Observamos así que tal contrapun-

to entre las actitudes de narración y comentario, reflejado a su vez en la alternan-

cia de tiempos y modos verbales, da origen a la duplicación del enunciador prima-

rio en una figura textual, generadora de un universo verbal autónomo, lo cual pone 

de manifiesto su carcter de estrategia ficcionalizante. La actitud de narración 

coincide en general con la tendencia a la acumulación de puntos de riesgo, desarro-

llados por la voz del narrador general en una línea episódica 	La actitud de comen- 

tario se registra con mayor frecuencia en las secuencias dialogadas, en el "point" y 

en la coda final de los relatos, y adquiere por lo general el valor de recurso de 

actualización, orientado a borrar la distancia enunciativa y a aproximar-así al re-

ceptor al mundo narrado. Este contrapunto de actitudes de locución se corresponde 

adems con un juego de planos y perspectivas,' que permite la puesta en relieve de 

determinados segmentos del relato, y favorece de tal modo la construcción en pro-

fundi dad del texto narrado. Dicho contrapunto flexibi 1 ¡za además el ritmo narra- 

Fi 
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tivo, el cual osci la entre la tendencia a la aceleración sintética dada por la acu-

mulación de acciones, y la deceleración expansiva producida por la representación co-

mentada de ciertas secuencias, acompañada casi siempre por una remisión al contexto 

de enunciación. Este vaivén puede asociarse asimismo con la fluctuación entre fic-

ción y realidad, propia de la categoría de lo verosímil. Advertimos también una ma-

yor elaboración del contrapunto de planos y actitudes en los relatos presentados 

como "cuentos", que.en aquéllos clasificados como "casos" o "sucedidos". Comproba-

mos entonces, en el aspecto particular de la alternancia de planos y actitudes lo-

cutivas, la validez de nuestra hipótesis general acerca de la existencia de técnicas 

similares de articulación ficcional en las distintas especies narrativas, con una di-

ferencia de grado que se traduce en una mayor riqueza de matices en aquellos relatos 

en los que el narrador manifiesta una conciencia ms clara de dicho carécter ficcio-

nal. El contexto interviene en esta dinámica de contrapunto. como resorte genera-

dor de continuos desdoblamientos en la fuente emisora, que se integran al sistema 

general de duplicaciones de los componentes del acto de enunciación. Tales desdo-

blamientos son, como dijimos ya en la INTRODUCCION del trabajo, aspectos fundamen-

tales en todo proceso de ficcionalización discursiva. 

Analizamos también el uso de subjetivemas y operaciones de modalización, como téc-

nicas de inserción de la subjetividad del enunciador primario, ubicado en un contex-

to sociohistórico preciso, en el sistema secundario de los relatos, en su vinculación 

con el procedimiento de duplicaciones de la fuente emisora característico del enuncia-

do ficcional. Señalamos así, por una parte, la acumulación de subjetivemas axioló-

gicos, estrechamente relacionada con el universo de creencias del grupo, integrado 

por emisor y receptores que poseen un esquema de referencias culturales compartido. 

Destacamos adems la fuerza asertiva, directiva o conmisiva otorgada al discurso por 
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el empleo de operaciones niodalizadorasque tienen una marcada orientación ar-

gumentativa, cuyo dominio de aplicación incluye al auditorio de la situación co-

municativa contextual. Tales recursos revelan entonces la incidencia disiva del 

1 	contexto de produci6njierecepci6n y de referencias culturales del grupo, en la ar- 

ticulación ficcional del enunciado narrativo. Ello pone de manifiesto la opacidad 

del relato folklóri co, que contrasta con la pretendi da transparencia esquemti ca 

de un discurso descontextualizado, sostenida por ciert'as líneas de estudio rese-

ñadas en la INTRODUCCION de este trabajo. 

Consideramos por iltimo el empleo de enunciados referidos, en su cargcter de es-

trategias de dialogización vinculadas ccp el desdoblamiento del enunciador prima-

rio en una pluralidad de voces narrativas. Estas voces corresponden en ocasiones 

a miembros de existencia histórica en la comunidad de origen del relato, que acUlan 

como aval testimonial del discurso narrado. Se trata, entonces, de recursos argu-

mentativos de consenso, cuya utilización posee un efecto doble, y en cierto senti-

do paradójico. Por una parte, convalida la voz del emisor individual y, por otro, 

establece una clara distancia enunciativa del narrador con respecto a su enunciado, 

presentado mediante esta técnica como reproducción de una voz colectiva en la cual 

se delega toda responsabilidad y compromiso discursivo. Tal 	vaivén entre la po- 

lifonra colectiva y la voz individual constituye un aspecto particular de la tensión 

entre el ajuste a estereotipos y la introducción de estrategias de variación, carac 

terrstica de la dinmica constructiva del relato folklórico. Para la inserci6n de 

enuncidos referidos en el texto, los narradores recurren tanto a la técnica del 

discurso indirecto, como al discurso directo y al indirecto libre. En el primer 

caso, existe un mayor grado de interpretación subjetiva, que otorga un margen ms 

amplio para la apropiación y transformación de los patrones enunciativos fijados 
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por el proceso de transmisión tradicional. El discurso directo, por su parte, fa-

vorece la re-creación dramftica del conflicto narrado ante los ojos de los espec-

tadores, lo cual da lugar a la producción de procesos de espectculo, generadores 

de lo que Barthes denomina "un efecto de realidad". Adquiere de tal modo el carc-

ter de recurso de actualización, que aproxima el mundo posible del relato al "aquí" 

y al "ahora" de la circunstancia sociohistórica de narración. A la vez, el discur-

so directo permite la incorporaci6n de códigos propios del hecho teatral, que con- 

vierten el enunciado narrativo folklórico en un texto plural, en el que converge una 

multiplicidad de esferas discursivas. En el estilo indirecto libre, hay una oscila-

ción entre la tendencia a introducir en el relato la subjetividad del enunciador pri-

mario, y la tendencia al borrado de dicha subjetividad unívoca. Esta tensión entre 

lo subjetivo y lo intersubjetivo remite al juego de contrarios propio del esquema 

constructivo de la obra tradicional. Tal juego de contrarios fue analizado por Muka 

rovsky en su estudio sobre el proceso de composición folklórica, en el cual propone 

una descripción estructural qegún la que toda obra tradicioñal es presentada como 

un mosaico de elementos heterogéneos. Nuestra hipótesis plantea, por el contrario, 

la existencia de una cohec'n 'scursiva dada por la incorporación del contexto, que 

otorga coherencia interna a los relatos aun dentro de esta heterogeneidad esencial. 

Remarcamos así, en nuestro análisis, la función cohesiva de los enunciados referidos, 

que actúan como conectores entre los distintos núcleos secuenciales. Dicha coheren-

cia interna convierte lo que Mukarovsky describe,con una visión estftica dada por su 

perspectiva sincrónica, como un mosaico de unidades heterogéneas, en un caleidoscopio 

dinámico de elementos en transformación. Tal dinamismo es otorgado, según nuestra 

tesis, por la inserción de variables diacrónicas vinculadas con la particularidad 

del contexto histórico, en el universo textual. Los enunciados referidos, en su 
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doble carcter de estrategias cohesivas y de técnicas de inserci6n de la voz del 

grupo, ititervier'en activamente en este proceso de transformaci6n. A la vez cons-

tituyen, en términos de Urban, operadores metapragmticos que dan lugar a una re-

flexi6n sobre el s 'tatus genérico del discurso mismo. En efecto, las f6rmuIas in-

troductorias de enunciados referidos focalizan el eje de ¡nterés en el acto mis-

mo de enunciaci6n narrativa, que consiste ante todo en la actividad lingUrstica 

de producir un enunciado. Este carácter autorreflexivo, que favorece la gestaci6n 

de desdoblamientos, permite considerar a los enunciados referidos como técnicas de 

ficcionalizaci6n del discurso, vinculadas con la duplicación del emisor primario en 

una coralidad de voces contextuales. Dicho carcter de estrategias de ficcionalH 

zación se manifiesta también en su empleo como .-cI,.J Lrso.s, de enmarcado textual, 

con un valor modelizante que delimita el universo secundario del relato. con res-

pecto al cotexto de interacci6n primaria precedente y siguiente. Todos estos as-

pectos revelan la incidencia decisiva de los enunciados referidos en el proceso de 

articulación de la obra folklórica, en relación con la incorporación del contexto 

en el espacio textual del relato, y con la creación de desdoblamientos autorreferen-

ciales característicos del discurso ficcional. Ellos contribuyen en efecto a la dia-

logización polifónica del relato, el cual es presentado ast como enunciado portador 

de la voz grupal, que facilita la consolidación de los lazos de cohesión comunita-

ria, y constituye de tal modo un mensaje ¡dentificador de su especificidad cultural. 

La permanente dingmica de equilibrio entre el ajuste a estereotipos y la introduc-

ción de elementos de variación asegura además su vitalidad,yIaposibilidad de adecua-

ción de este mensaje transmitido por la vta diacrónica de la tradición oral, a la 

particularidad sincrónica de cada nueva circunstancia enunciativa. 
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El examen de los desdoblamientos de la fuente emisora, realizado a travgs del es-

tudio de las fórmulas de apertura y cierre, de los sistemas de organización deícti-

ca, del contrapunt'o de actitudes locutivas, del empleo de subjetivemas y operacio-

nes de modalización, y de los enunciados referidos, nos ha permitido verificar nues-

tra hipótesis particular acerca de la existencia de una duplicación efectiva del 

enunciador primario en fuente productora de un universo de ficción, lograda a tra-

vgs de la incorporación del contexto en el universo textual. Ello contribuye ade-

ms a validar la hip6tesis general acerca de la gravitación esencial del contexto 

en el proceso de construcción ficcional del relato folklórico, en lo que respecta 

a la instancia de emisión. Nos resta analizar entonces, en las secciones siguien- 

tes, las transformaciones y desdoblamientos generados por el contexto en las instan-

cias de recepción y articulación referencial de los relatos, para observar los al-

cancés y restricciones de dicha hipótesis en la totalidad del proceso de construc-

ción del enunciado narrativo folklórico. 

iRECCION D DLt 


